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El  medio  económico,  base  de  todo  estudio  sociológico :  Estados 
Unidos  del  Norte,  Japón  y  México. — La  educación  por  el 
ejército. 


Cuando  interesados  en  resolver  seriamente  algún  problema 
de  la  vida,  abstraemos  nuestro  pensamiento  en  la  tenaz  idea 
que  nos  persigue,  no  descubrimos  muchas  veces,  que  nues¬ 
tros  conceptos  girando  dentro  de  un  círculo,  chocan  sucesiva¬ 
mente  entre  la  verdad  pura,  brutal  si  se  quiere,  y  los  genero¬ 
sos  afectos  del  alma  que  tiende  á  hacernos  débiles  é  indul¬ 
gentes. 

Tal  es  la  conclusión  que  infiero,  al  comparar  los  diversos 
trabajos  que  sobre  reclutamiento  militar  para  nuestro  ejérci¬ 
to,  vienen  proponiendo  varias  personas,  entre  las  cuales  dis- 
tínguense  la  del  Sr.  General  Francisco  Troncoso  y  la  del  Sr. 
General  Manuel  Mondragón,  quienes  respectivamente  han  pre¬ 
sentado  á  la  Secretaría  de  Guerra  un  proyecto  actualmente  en 
estudio. 

Unos  piden  absoluta  aplicación  de  los  preceptos  adoptados 
en  los  mejores  ejércitos  del  mundo;  rechazan  otros  tal  idea,  y 
deteniéndose  en  los  recuerdos  de  un  pasado  glorioso  para 
ellos  y  la  patria,  parecen  optar  por  el  antiguo  sistema  de  co¬ 
sas  ;  no  faltan  quienes  alucinados  por  una  democracia  utópica 
por  ahora,  malquieran  á  la  institución  militar,  juzgándola  pe¬ 
ligrosa,  3^  finalmente  no  es  corto  el  número  de  los  que  acep¬ 
tarían  un  medio  convencional  tomando  de  todo  un  poco. 
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Basta  esta  somera  exposición,  para  comprender  que  no  es 
tan  sencillo  el  problema  como  algunos  lo  suponen,  y  puesto 
que  ha  tocádome  en  suerte  ser  actor  y  público  en  la  cuestión, 
pretendo  hacer  un  análisis  de  todo  lo  que  sobre  el  particular  se 
ha  tratado,  á  fin  de  que  la  mayoría  de  mis  conciudadanos,  á 
quienes  directamente  afecta  el  asunto,  puedan  ilustrarse,  y 
cooperar  con  su  voluntad  y  patriotismo,  á  la  realización  de 
tan  vital  interés  á  nuestra  República. 

Como  el  problema  requiere  apoyarse  en  cierto  orden  de  co¬ 
nocimientos,  que  no  serán  desgraciadamente  bien  recibidos 
por  algunos  de  nuestra  clase  militar,  recurro  á  las  más  recono¬ 
cidas  autoridades  en  la  materia. 

Oigamos  á  un  hombre  notable,  acreditado  de  poseer  una 
basta  instrucción,  y  un  gran  carácter :  el  hoy  Presidente  de  la 
Unión  Norte  Americana,  Teodoro  Roosevelt. 

“La  paz  dice:  es  un  gran  bien;  y  doblemente  malhechora, 
por  consecuencia,  es  la  actitud  de  los  que  se  hacen  sus  abo¬ 
gados  en  términos  que  harían  sinónimo  de  egoista  y  cobarde 
la  negativa  entrar  en  guerra  contra  la  existencia  del  mal.  Los 
más  sabios  partidarios  de  la  paz  y  los  mejor  dotados  de  am¬ 
plias  miras,  se  acordarán  siempre,  que  en  primer  lugar,  para 
ser  buena  debe  ser  justa,  pues  la  injusta  y  cobarde  paz  pue¬ 
de  ser  peor  que  ninguna  guerra  y  que  en  segundo  lugar,  con 
frecuencia  no  puede  obtenerse  más  que  al  precio  de  una  gue¬ 
rra  .  .  .  .  ” 

Lhia  vida  de  tranquilidad  holgazana,  una  vida  de  esa  paz  que 
proviene  únicamente  de  falta  de  deseo  ó  de  poder  para  esfor¬ 
zarse  en  las  grandes  empresas,  es  tan  poco  digna  de  una  na¬ 
ción  como  de  un  individuo.  “Yo  pregunto  únicamente  lo  que 
todo  americano  que  se  respete  exige  de  sí  mismo,  ó  lo  que 
sus  hijos  pueden  exigir  de  la  nación  americana  tomada  en  su 
conjunto. 

“¿Quién  de  vosotros  querrá  enseñar  á  sus  hijos  que  la  como¬ 
didad,  que  la  paz,  debe  ser  la  primera  consideración  á  sus  ojos, 
y  el  término  de  sus  esfuerzos?.  ...” 

“Es  duro  naufragar,  pero  peor  es  aún  no  haber  tratado  nun¬ 
ca  de  triunfar.  En  esta  vida,  no  lograremos  nada  más  que  por 
el  fuerzo.  No  hacer  esfuerzo  al  presente,  significa  haberlos 
hecho  grandes  en  el  pasado.  “Un  hombre  no  puede  estar  libre 
de  la  necesidad  de  trabajar  por  el  sólo  hecho  de  que  él  ó  sus 
padres  hayan  trabajado  con  fruto.  Si  la  libertad  así  conquis¬ 
tada  está  bien  empleada,  y  si  el  hombre  aún  trabaja  en  la 
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actualidad,  aunque  de  diferente  manera,  sea  como  escritor,  sea 
como  general,  sea  en  el  campo  de  la  política,  sea  en  el  de  la 
exploración  y  de  la  aventura,  demuestra  que  merece  su  bue¬ 
na  fortuna.  Pero  si  trata  el  período  en  que  está  libre  de  la  ne¬ 
cesidad  de  trabajar  como  un  período  no  de  preparación,  y  sí 
de  simple  holganza,  que  no  puede  ser  más  que  holganza  vi¬ 
ciosa,  demuestra  que  es  simplemente  un  encumbrado  sobre 
la  superficie  de  la  tierra  y  seguramente  se  hace  incapaz  de 
mantener  su  puesto  entre  sus  camaradas,  si  la  necesidad  de 
trabajar  le  surgiera  de  nuevo.  Una  simple  vida  de  comodidad 
no  es  al  fin  una  vida  verdaderamente  satisfactoria,  y  sobre  to¬ 
do,  finalmente,  es  una  vida  que  hace  incapaces  á  los  que  la 
llevan  de  un  trabajo  serio  en  el  mundo. 

“Como  último  análisis,  un  Estado  serio  no  puede  existir  más 
que  si  los  hombres  y  mujeres  que  le  componen,  llevan  una 
vida  limpia,  vigorosa,  sana  ;  si  los  hijos  son  criados  de  tal  ma¬ 
nera,  se  esforzarán,  no  en  eludir  las  dificultades  y  sí  en  ven¬ 
cerlas  ;  no  en  buscar  la  comodidad,  y  sí  en  saber  arrancar  el 
triunfo  al  esfuerzo  y  al  riesgo.  . 

“Lo  mismo  pasa  con  las  naciones  que  con  los  individuos. 
Es  una  base  contra  la  verdad  el  decir :  los  pueblos  fuertes  no 
tienen  historia.  Tres  veces  feliz  es  el  pueblo  que  tiene  una  his¬ 
toria  gloriosa,  pues  vale  más  intentar  cosas  gloriosas,  adqui¬ 
rir  gloriosos  triunfos,  aunque  estén  interrumpidos  por  fraca¬ 
sos,  que  ocupar  un  puesto  entre  esos  espíritus  pobres,  que  ni 
gozan  ni  sufren  bastante,  porque  viven  en  el  gris  crespuscular 
que  no  conoce  la  victoria  ni  la  derrota.  ...” 

“¡  Nosotros,  hombres  de  esta  generación,  nosotros  no  he¬ 
mos  hecho  frente  á  una  tarea  como  la  que  nuestros  padres 
hicieron ;  pero  tenemos  nuestras  labores  y  desgracia  para  no¬ 
sotros  si  llegásemos  á  faltar  á  su  cumplimiento!  Nosotros  no 
podemos,  ni  aún  queriéndolo,  representar  el  papel  de  China 
y  contentarnos  con  pudrirnos  poco  á  poco  en  una  innoble  co¬ 
modidad  en  el  interior  de  nuestras  fronteras,  no  tomando  in¬ 
terés  por  lo  que  pasa  más  allá,  sumidos  en  un  mercantilismo 
que  ata  de  pies  y  manos,  sin  ocuparnos  de  la  vida  más  alta,  la 
vida  de  aspiración,  de  trabajo  y  de  riesgo,  ocupados  únicamen¬ 
te  en  las  necesidades  de  nuestro  cuerpo  del  mismo  día,  hasta 
que  de  repente  descubramos  sin  sombra  de  duda,  lo  que  la 
China  ha  descubierto  ya,  á  saber,  que  en  el  mundo  la  nación 
que  se  adopta  A  SEGUIR  UN  CAMINO  AISLADO  Y  SIN 
GUERREAR,  ESTÁ  DESTINADA,  AL  FIN  DE  CUEN- 


hWY  u.  m  i  mam 


—  6  — 


TAS,  A  HUMILLARSE  DELANTE  DE  LAS  DEMÁS  NA¬ 
CIONES  OUE  NO  HAN  PERDIDO  LAS  CUALIDADES 
VIRILES  Y  AVENTURERAS.  SI  NOSOTROS  DEBE¬ 
MOS  SER  VERDADERAMENTE  UN  GRAN  PUEBLO, 
DEBEMOS  ESFORZARNOS  uE  BUENA  FE  PARA  RE¬ 
PRESENTAR  UN  GRAN  PAPEL  EN  EL  MUNDO. .  . 

“ ....  El  hombre  tímido,  el  hombre  perezoso,  el  hombre  que 
desconfía  de  su  país,  el  hombre  civilizado  que  ha  perdido  las 
grandes  y  supremas  virtudes,  el  hombre  ignorante,  y  el  hom¬ 
bre  de  espíritu  obscuro,  cuya  alma  es  incapaz  de  sentir  el  po¬ 
deroso  empuje  que  hace  temblar  los  imperios  en  los  cerebros 
de  los  hombres  austeros — todos  raros,  naturalmente, — se  nie¬ 
gan  á  ver  la  nación  emprender  sus  nuevos  deberes,  se  niegan 
á  vernos  construir  una  escuadra  y  un  ejército  adecuado  á  nues¬ 
tras  necesidades,  se  niegan  á  vernos  tomar  nuestra  parte  en 
la  obra  del  mundo,  haciendo  salir  del  caos,  á  las  bellas  y  gran¬ 
des  islas  de  los  trópicos,  de  donde  el  valor  de  nuestros  solda¬ 
dos  y  de  nuestros  marinos,  ha  arrojado  la  bandera  española. 
Esos  son  los  hombres  que  temen  la  vida  intensa,  que  temen 
la  única  vida  nacional  que  es  realmente  digna  de  vivirse.  Creen 
en  esa  vida  claustral  que  mina  las  virtudes  atrevidas  de  una 
nación,  como  las  minas  en  los  individuos ;  ó  bien  se  han  des¬ 
posado  con  ese  espíritu  de  ganancia,  bajo  y  mezquino,  que  re¬ 
conoce  en  el  mercantilismo  todo  el  ser  y  todo  el  fin  de  la  vida 
nacional ;  en  lugar  de  comprender  que,  con  todo  y  ser  un  ele¬ 
mento  indispensable,  no  es  después  de  todo  más  que  uno  de 
los  numerosos  elementos  que  contribuyen  á  completar  la  ver¬ 
dadera  grandeza  nacional. 

“Ningún  país  puede  durar  mucho  tiempo,  si  sus  cimientos 
no  están  profundamente  hechos  en  la  prosperidad  material  que 
proviene  de  la  economía  del  espíritu  de  energía  y  de  empresa 
en  los  negocios,  de  esfuerzo  duro  y  sin  tregua  en  los  campos 
de  la  actividad  industrial ;  pero  por  otra  parte,  ninguna  nación 
hasta  aquí,  fué  nunca  verdaderamente  grande  cuando  contó 
con  SOLO  SU  PROSPERIDAD  MATERIAL. ...” 

“.  .  .  .Nosotros  no  podemos  permanecer  confusamente  amon¬ 
tonados  en  el  interior  de  nuestras  fronteras  y  confesar  que  no 
somos  más  que  un  conjunto  de  revendedores  comodines  que  no 
se  cuidan  de  lo  que  pasa  fuera.  UNA  POLÍTICA  TAL,  FAL¬ 
TARIA  HASTA  PARA  SU  PROPIO  FIN ;  PUESTO  QUE 
LAS  NACIONES  LLEGAN  A  TENER  INTERESES  CA¬ 
DA  VEZ  MÁS  EXTENSOS,  Y  CAMINAN  A  TENER  CA- 
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DA  VEZ  MÁS  ESTRECHO  CONTACTO ;  SI  NOSOTROS 
QUEREMOS  TENER  UN  PUESTO  EN  LA  LUCHA  POR 
LA  SUPREMACÍA  NAVAL  Y  COMERCIAL,  DEBEMOS 
CONSTRUIR  EL  CANAL  ISTMICO  Y  DEBEMOS  OCU¬ 
PAR  POSICIONES  VENTAJOSAS  OUE  NOS  HAGAN 
CAPACES  DE  TENER  NUESTRA  PALABRA  PARA  DE¬ 
CIDIR  LOS  DESTINOS  DE  LOS  OCEANOS  DEL  ESTE 
Y  DEL  OESTE . ” 

Hace  muy  pocos  días  dicho  Primer  Magistrado  en  su  dis¬ 
curso  enviado  á  las  Cámaras  dijo:  “Nadie  se  preocupa  de  cui¬ 
dar  por  la  eficiencia  del  ejército  en  tiempo  de  paz;  nadie  pien¬ 
sa  en  la  posibilidad,  aunque  remota  de  una  guerra ;  y  al  practi¬ 
car  una  economía  mal  entendida,  á  expensas  del  ejército,  se 
sabe  que  nadie  ha  de  pedir  cuenta  de  estos  actos  y  que  nadie 
tendrá  que  sufrir  las  consecuencias  de  ellos,  más  que  los  seres 
desgraciados  que  ocupan  los  puestos  de  oficiales  cuando  es¬ 
talle  la  guerra” 

En  los  actuales  momentos,  según  información  del  “Impar- 
ciar’  de  México,  el  Ejército  Americano  se  prepara  á  un 
cambio  notable,  recurriendo  probablemente  al  servicio  obli¬ 
gatorio,  en  vista  del  mal  resultado  que  ha  dado  el  recluta¬ 
miento  simplemente  voluntario. 

A  ese  respecto  las  consideraciones  del  gran  estadista  son 
como  su  carácter :  claras,  precisas  y  enérgicas.  Sería  demasia¬ 
do  largo  seguir  á  ese  hombre  de  acero,  en  sus  profundas  apre¬ 
ciaciones  ;  todos  sus  discursos,  todas  sus  pláticas,  todas  sus 
frases  sui  generis,  comprenden  un  profundo  pensamiento,  ges¬ 
tionados  eminentemente  volicionista  y  evolucionista,  que  los 
ciudadanos  de  las  demás  repúblicas  americanas  de  origen  la¬ 
tino  deben  aprovechar. 

Bajo  esta  manera  de  obrar,  es  como  yo  entiendo  el  aforismo 
del  Príncipe  de  Hohenlohe :  LA  POLITICA  Y  LA  ESTRA¬ 
TEGIA  DEBEN  ESTAR  SIEMPRE  EN  INTIMA  RELA¬ 
CION. 

Pero  la  política  y  la  estrategia,  constituyen  dos  ramas  prin¬ 
cipales  afectas  ó  subordinadas  á  otras  funciones  de  la  vida  so¬ 
cial,  de  consiguiente  si  racionalmente  no  se  procura  un  enlace 
entre  los  múltiples  agentes  que  intervienen  al  desarrollarse 
tanto  en  lo  que,  corresponda  á  su  propia  esencia,  como  á  la  de 
la  relación,  el  resultado  que  se  obtenga  será  un  completo  fra¬ 
caso  de  graves  trascendencias  para  la  continuidad  de  dicha  vida. 
Es  pues  indispensable  para  llegar  teórica  y  prácticamente  á 
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una  solución,  estudiar  profundamente  EL  MEDIO  ECONÓ¬ 
MICO  EN  QUE  CADA  PUEBLO  NACE  Y  SE  DESA¬ 
RROLLA. 

Ese  medio  según  las  leyes  de  la  sociología,  deducidas  de  las 
leyes  biológicas,  comprenden  dos  órdenes  de  acciones :  unas 
excéntricas  consistentes  en  las  relaciones  y  adaptaciones  de 
todo  ser  viviente  con  el  exterior  ó  ambiente,  y  otras  intrínse¬ 
cas,  caracterizando  muy  especialmente  la  vida  fisiológica  ó 
movimiento  trópico.  Más  como  dice  Piogert,  estos  dos  órde¬ 
nes  de  fenómenos  vitales  guardan  estrecha  correlación  pre¬ 
sentando  muchos  puntos  de  contacto,  lo  que  fácil  es  juzgar 
en  los  organismos  sociales  en  los  cuales  las  funciones  exter¬ 
nas  de  la  guerra  y  de  las  relaciones  internacionales,  confún¬ 
dense  con  las  necesidades  y  medios  de  abastecimiento  y  desa¬ 
rrollo. 

Sin  entrar  en  consideraciones  técnicas  de  la  materia  para 
las  cuales  yo  no  estoy  preparado,  por  implicar  un  gran  cono¬ 
cimiento  de  varias  ciencias,  basta  expresar  que  dado  ó  conoci¬ 
do  el  medio  económico  en  que  una  nación  se  desarrolla,  pue¬ 
de  inferirse  cuál  es  y  será  su  progreso.  Limitando  la  idea  de 
progreso  á  los  puntos  relativos  á  nuestro  propósito,  diremos 
que  comparado  el  pueblo  norteamericano  con  el  mexicano,  hay 
que  reconocer  desgraciadamente  una  escala  muy  discordante 
imposible  por  ahora,  y  tal  vez  para  siempre  de  igualar,  hasta 
que  las  dos  razas  íntimamente  mancomunadas  por  funciones 
fisiológicas  de  orden  especial,  produzcan  otra  perfeccionada. 
Hay  en  lo  que  dejamos  escrito,  un  pensamiento  del  Presidente 
Roosevelt,  que  mide  la  diferenciación  de  que  hablamos,  refe¬ 
rente  al  progreso  material  y  moral,  y  como  dicho  pensamiento 
es  factor  de  sumo  interés  á  nuestro  estudio  conviene  repetirlo. 

Dice:  “Ningún  país  puede  durar  mucho  tiempo,  si  sus  ci¬ 
mientos  no  están  profundamente  hechos  en  la  prosperidad  ma¬ 
terial  que  proviene  de  la  economía  del  espíritu  de  energía  y  de 
empresa  en  los  negocios,  de  esfuerzo  duro  y  sin  tregua  en  los 
campos  de  la  actividad  industrial ;  pero  por  otra  parte,  NIN¬ 
GUNA  NACIÓN  HASTA  AQUÍ,  FU É  NUNCA  VERDA¬ 
DERAMENTE  GRANDE  CUANDO  CONTÓ  CON  SÓLO 
SU  PROSPERIDAD  MATERIAL. 

He  aquí  confirmado  desde  cierto  punto  de  vista,  nuestra 
opinión  expuesta  en  la  página  XXVI  del  prólogo  de  la  obra 
oficial  titulada :  “Reseña  histórica  del  Estado  Mayor  Mexica¬ 
no,”  poco  conocida  entre  los  subalternos  y  que  dice: 
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“Nuestro  perfeccionamiento,  en  lo  que  se  refiere  á  las  ins¬ 
tituciones  militares,  debe  marchar  de  acuerdo  con  el  progreso 
que  vaya  manifestándose  en  la  nación ;  si  la  base  es  la  riqueza, 
desarrollemos  ésta,  proponiendo  la  mejor  manera  de  levantar 
nuestra  clase  obrera,  despertándole  justas  ambiciones  y  modi¬ 
ficando  su  inteligencia.  Abramos  libre  puerta  á  la  coloniza¬ 
ción,  recibiendo  hombres  honrados  y  trabajadores  que  con  su 
capital  ó  su  talento  arranquen  al  suelo  los  tesoros  que  guar¬ 
da,  abran  la  tierra  para  dar  salida  á  torrentes  de  agua  que 
mansamente  conducidas  á  la  superficie,  fertilicen  nuestros  es¬ 
tériles  campos,  y  cuando  además,  el  vapor  y  la  electricidad 
acorten  las  distancias,  surquen  los  valles,  perforen  las  monta¬ 
ñas  y  lleven  por  do  quiera  el  producto  de  la  industria,  dire¬ 
mos  que  nuestro  pueblo  puede  oponer  á  una  fuerza  enérgica 
é  inteligente,  otra  de  igual  potencia,  y  no  como  ahora,  que 
apenas  opondremos  una  débil  resistencia,  muy  heroica  sí,  pero 
impotente  en  sus  justificados  esfuerzos.” 

Más  conviene  fijarse  como  Roosevelt  lo  expresa,  en  que, 
además  de  la  fuerza  material  que  da  los  medios  de  realizar  una 
guerra,  hay  que  contar  con  la  fuerza  moral. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  este  particular,  pero  nada  tan  al¬ 
tamente  significativo,  como  lo  que  se  desprende  del  artículo 
debido  á  la  inteligente  pluma  de  Edmundo  de  Amicis,  publi¬ 
cado  en  el  periódico  el  “País”  el  siete  de  Noviembre  último. 

¿Vencerá  el  Japón  á  Estados  Unidos  en  una  guerra? — Se  os 
ocurrirá  al  leer  este  título,  que  yo  quiero  contar  un  viaje  mi¬ 
lagroso,  efectuado  con  alguna  máquina  parecida  á  la  del  no¬ 
velista  Wells.  Pero  no  es  así:  he  pasado  verdaderamente  una 
hora  en  medio  de  japoneses. — Me  la  ha  hecho  pasar  el  marqués 
Lorenzo  D’Adda  con  su  palabra  viva  y  colorida  y  con  las  ma¬ 
ravillosas  fotografías  instantáneas  tomadas  por  él  entre  las 
trincheras  de  Port  Arthur,  bajo  el  fuego  de  los  cañones  rusos. 

“Sabréis,  quizás,  que  él  ha  estado  en  el  Japón,  como  corres¬ 
ponsal  de  diarios  durante  la  guerra.  Después  de  su  regreso, 
sólo  he  podido  satisfacer  anteayer  mi  vivísimo  deseo  de  oir 
de  su  boca  las  impresiones  que  experimentó  de  ese  pueblo  sin¬ 
gularísimo,  que  ha  excitado  la  admiración  del  mundo.  Estaba 
muy  seguro  de  que  su  palabra  hablada  me  produciría  más 
efecto  que  la  escrita,  y  ese  efecto  fué  más  allá  de  mi  expecta¬ 
tiva,  y  aún  me  dijo  cosas  que  no  había  confiado  á  la  pluma. 

“Le  había  visto  antes  de  estallar  la  guerra.  Por  el  conoci¬ 
miento  que  él  ya  tenía  del  pueblo  japonés,  no  dudaba  de  nin- 
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gún  modo  de  que  Rusia  sería  derrotada.  Le  recordé  su  previ¬ 
sión.  Me  respondió- que  cuantos  habían  estado  en  el  Japón,  an¬ 
tes  de  la  guerra,  habían  tenido  una  previsión  igual. 

— No  podía  suceder  de  otro  modo  me  dijo.  Por  fuerza  de  es¬ 
píritu  nacional  y  organización  militar  el  japón  era  tan  supe¬ 
rior  que  no  se  podía  dudar  del  éxito  de  la  lucha.  El  pueblo  ja¬ 
ponés  no  tiene  un  ejército,  “es  un  ejército.”  El  japonés  entra 
en  el  ejército  cuando  entra  en  la  escuela.  “El  Estado,  que  le 
da  la  enseñanza  gratis,  le  pone  al  mismo  tiempo  en  las  manos 
el  alfabeto  y  el  fusil.  Toda  la  educación  escolar  es  patriótica 
y  belicosa.  El  maestro  es  el  primer  educador  militar  del  niño. 
Las  paredes  de  las  escuelas  están  cubiertas  de  inscripciones 
marciales,  de  frases  heroicas,  de  recuerdos  gloriosos  de  la  epo¬ 
peya  guerrera  de  la  patria.  “Toda  la  enseñanza  moral  tiende  á 
combatir,  á  paralizar  en  la  niñez  los  sentimientos  que  puedan 
ablandar  su  fibra  patriótica.  Al  niño  se  le  repite  continuamen¬ 
te  que  él  no  pertenece  ni  al  padre,  ni  á  la  madre,  y  cuando 
tenga  una  familia  propia  no  deberá  considerarse  nunca  como 
perteneciente  á  su  familia,  sino  á  su  país,  que  está  por  enci¬ 
ma  de  todo,  y  al  cual  todo  se  debe.  Educados  de  este  modo  los 
jóvenes  son  soldados  antes  de  vestir  el  uniforme;  EN  EL 
EJERCITO  YA  NO  RECIBEN  SINO  INSTRUCCIONES 
TÉCNICAS.  LOS  VERDADEROS  FACTORES  DE  LA 
FUERZA  DEL  EJÉRCITO,  SON  LOS  MAESTROS  DE 
ESCUELA.  Por  eso  se  les  tiene  en  gran  consideración  reve¬ 
renciados  como  magistrados,  como  sacerdotes,  como  apósto¬ 
les.  Cuando  en  las  grandes  maniobras  un  General  pasa  por  un 
pueblo,  va  á  visitar  antes  al  maestro  que  á  las  autoridades  ci¬ 
viles.  Cuando  en  una  casa  de  té,  atestada  de  senadores,  de  di¬ 
putados,  de  oficiales,  entra  un  maestro  (reconocible  por  un 
distintivo  que  lleva  en  el  brazo)  todos  se  levantan  y  lo  salu¬ 
dan  con  una  inclinación. 

— Lo  mismo  que  entre  nosotros  le  dije. 

—Más  ó  menos  respondió.  Y  son  también  los  maestros  los 
que  cían  el  modo  de  hacer  UNA  SELECCION  RIGUROSA 
EN  LA  ADMISION  DE  LOS  JOVENES  EN  LAS  ES¬ 
CUELAS  MILITARES,  de  que  salen  oficiales,  y  que,  como 
todas  las  escuelas  del  Estado,  son  gratuitas.  De  cada  aspiran¬ 
te  á  esas  escuelas,  los  maestros  proporcionan  á  las  autorida¬ 
des  los  datos  característicos  que  son  fruto  DE  LAS  OBSER¬ 
VACIONES  QUE  ELLOS  HAN  HECHO  SOBRE  EL 
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ALUMNO  DURANTE  VARIOS  AÑOS;  si  es  ligero  ó  cons¬ 
tante,  si  es  sincero  ó  egoista,  si  es  afeminado  ó  viril.  .  . 

“Bajo  este  concepto,  el  ejército  Japonés — el  de  los  ascen¬ 
sos  únicamente  por  selección  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
la  antigüedad — es  completamente  diverso  de  los  ejércitos  eu¬ 
ropeos,  sobre  los  cuales  se  ha  modelado  en  lo  demás.  En  el 
Japón,  hacer  de  soldado  no  es  un  deber,  es  un  derecho.  Este 
derecho  por  ejemplo,  se  niega  á  los  analfabetas  que,  sin  em¬ 
bargo,  son  rarísimos.  No  ser  admitido  de  soldado,  es  conside¬ 
rado  un  deshonor  y  una  desgracia.  Cuando  fueron  llamados 
para  la  guerra  los  reservistas  á  las  armas,  los  rechazados  por 
ineptitud  física,  que  querían  ser  admitidos  á  toda  costa,  po¬ 
nían  desesperados  á  los  médicos  y  amenazaban  con  matarse 
Y  NO  POCOS  SE  MATARON.  ' 

YO  LOS  VI  MUERTOS. 

— Me  parece — observé — como  si  usted  me  hablara  de  un 
modo  no  sólo  lejano,  sino  antiguo. 

— Fabuloso,  podría  usted  decir  también,  respondió.  De 
cuanto  he  dicho,  usted  podrá  deducir  que  en  ese  ejército  no 
hay  necesidad  DE  RIGORES  PARA  MANTENER  LA  DIS¬ 
CIPLINA.  Donde  se  obedece  con  entusiasmo,  se  puede  man¬ 
dar  con  dulzura.  El  oñcial  trata  al  soldado  como  á  un  igual. 
LE  LLAMA  CON  EL  TITULO  DE  “SEÑOR”  como  el  sol¬ 
dado  le  llama  á  él.  No  sucede  nunca  que  un  superior  injurie  á 
un  inferior.  El  soldado  injuriado  SE  MATARIA,  y  el  oficial 
injuriador  se  vería  en  la  necesidad  de  matarse  con  él.  No  hay 
ninguna  diferencia  en  las  formas  respetuosas  del  lenguaje  que 
usan  entre  sí  el  soldado  y  el  general.  Pero  el  espíritu  de  igual¬ 
dad  no  uniforma  solamente  el  lenguaje;  se  manifiesta  también 
en  los  actos.  En  la  oficina  postal  militar  de  Puerto  Arturo, 
cuando  se  repartían  las  cartas,  el  General  Nogi  “hacía  cola” 
detrás  de  los  soldados  rasos  que  esperaban  su  turno.  Tal  es  la 
fraternidad  que  reina  en  ese  ejército  entre  superiores  é  infe¬ 
riores,  que  muchas  veces,  en  el  sitio  de  Puerto  Arturo,  los  Ge¬ 
nerales  y  Coroneles  interrogaban  colectivamente  á  los  inferio¬ 
res,  RESPECTO  DE  LA  OPORTUNIDAD  DE  INTENTAR 
UN  ASALTO  O  APLAZARLO. 

“Los  oficiales  consultaban  á  los  soldados,  discutían.  Si  pre¬ 
valecía  la  opinión  de  que  la  artillería  preparara  el  asalto  con 
ulteriores  tiros,  así  se  hacía ;  si  la  mayoría  opinaba  que  no  se 
retardase,  se  daba  el  asalto  inmediatamente. 
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— Esto  es  lo  más  maravilloso  de  cuanto  usted  me  ha  dicho 
hasta  ahora. 

— Lo  más  maravilloso,  voy  á  decírcelo  ahora.  ES  LA  TRAN¬ 
QUILIDAD  DE  ANIMO  CASI  SOBRE  LIUMANO,  CON 
OUE  LOS  SOLDADOS  SE  PREPARABAN  Á  ESOS  TE¬ 
RRIBLES  ASALTOS,  QUE  DEJABAN  EL  TERRENO 
CUBIERTO  DE  CADÁVERES. 

“Los  jefes  hadan  llegar  antes  las  cajas  postales  para  que 
los  soldados  pusieran  las  cartas — que  podían  ser  las  últimas — 
dirigidas  á  las  familias.  Los  soldados  se  quitaban  los  unifor¬ 
mes  y  los  zapatos  buenos  para  que  los  pudieran  usar  en  caso 
de  muerte,  los  compañeros  de  armas  que  hubieran  sobrevivi¬ 
do,  se  ponían  uniformes  gastados  y  sandalias  de  paja.  Des¬ 
pués  fumaban  su  último  cigarrillo.  Luego  saludaban  á  sus 
compañeros  que  contestaban  con  la  forma  habitual :  “Hasta 
la  vista  en  el  otro  mundo”  y  con  serenidad  de  aspecto  y  una 
tranquilidad  en  la  voz,  que  hacían  temblar,  marchaban  á  la 
muerte. 

“Yo  estaba  presente  en  el  glorioso  regimiento  doce  de  infan¬ 
tería,  cuando  se  sacó  á  la  suerte  el  batallón  que  debía  ir  á  COL¬ 
MAR  DE  CADÁVERES  la  trinchera  del  fuerte  ruso  muy  cer¬ 
cano,  para  que  los  batallones  sucesivos  pudieran  pasar  POR 
ENCIMA  DE  ELLOS  COMO  SOBRE  UN  PUENTE;  se 
tiró  á  la  suerte,  porque,  consultados  los  tres  batallones,  todos 
se  habían  ofrecido  al  sacrificio.  El  batallón  favorecido  por  la 
suerte  recibió  el  anuncio  con  un  solo  grito  de  alegría  frené¬ 
tica.  No  es  leyenda,  es  historia  que  yo  vi:  historia  sublime. 

“Se  dice  que  el  Japón  se  ha  “europizado.”  En  la  política,  en 
la  ciencia,  en  las  industrias,  es  verdad.  En  todo  lo  demás  ha 
continuado  profundamente  diverso  y  su  verdadera  fuerza  con¬ 
siste  en  lo  que  no  ha  cambiado,  que  es  el  espíritu  de  la  na¬ 
ción.  Y  esto  de  lejos  no  se  puede  comprender.  Por  ejemplo, 
sólo  quien  ha  vivido  mucho  tiempo  entre  ese  pueblo,  puede 
comprender  qué  es  para  ellos  el  Mikado,  encarnación  de  la 
patria  y  de  sus  glorias  y  de  todos  esos  espíritus  de  sus  ante¬ 
cesores,  símbolo  vigente  del  pasado,  porvenir  de  la  raza.  He 
visto  el  formidable  estallido  de  las  iras  populares,  en  la  con¬ 
clusión  de  la  paz,  que  era  juzgada  deshonrosa,  las  represiones 
de  la  policía  fueron  horrendas  ;  el  pueblo  se  exasperó  y  pare¬ 
cía  que  todo  iba  á  derrumbarse.  Bastó  una  palabra  del  Mi¬ 
kado  y  la  tempestad  se  aquietó  como  por  ensalmo. 

“El  pueblo  bajó  la  cabeza  y  volvió  al  trabajo  en  silencio.  Lina 


/ 


—  13  — 


nación  que  tiene  en  si  fuerzas  tan  maravillosas  y  tal  unidad  de 
fuerza,  es  UN  COLOSO  CUYA  ESTATURA  APENAS  PODE¬ 
MOS  MEDIR. 

— ¿Cree  usted  que  en  una  guerra  con  el  Japón  serían  vencidos 
los  Estados  Unidos? 

— No  tengo  la  más  mínima  duda. 

— ¿  Cree  usted  en  el  peligro  amarillo  ? 

— Para  mí  no  es  un  peligro,  es  un  destino.” 

¿  Comprendéis  ahora  la  levantada  misión  que  se  ha  impuesto  el 
Presidente  Roosvelt?  Pero  la  cuestión  es  de  tan  vital  interés  para 
México,  que  nada  referente  á  esa  próxima  lucha  entre  aquellas 
dos  poderosas  naciones  debe  ignorarse  y  á  ese  respecto,  procedo  á 
transcribir  las  informaciones  recogidas  del  Almanaque  “Le  Dra- 
peau”  para  1908. 

“Hay  ciertamente  algo  cambiado  en  el  mundo  después  de  las  re¬ 
cientes  victorias  del  Japón.  Una  nación  amarilla  se  ha  revelado 
dueña  de  sus  destinos.  Otra,  la  China  se  prepara  con  el  mismo  fin. 
No  es  ya  el  tiempo,  en  que  la  Europa  exigía  puertos  y  obtenía  te¬ 
rritorios  en  los  ricos  deltas  del  Extremo  Oriente.  Las  flotas  sur¬ 
gidas  en  el  Pacífico,  han  puesto  recelosa  á  la  América,  quien  dis¬ 
trayendo  sus  miras  del  Atlántico  las  dirige  hacia  el  mayor  océano 
del  globo.  ¿  Será  éste  el  futüro  campo  de  batalla  ?  Puede  ser,  y 
por  esa  razón  importa  estudiar  las  condiciones  de  los  dos  proba¬ 
bles  adversarios. 

“Ya  los  Estados  Unidos  estimaron  conveniente,  limitar  la  inmi¬ 
gración  de  los  Chinos  hacia  sus  Estados  del  Oeste,  pero  lo  que 
China  aceptó  el  Japón  lo  rechaza,  y  no  admite  que  sus  súbditos, 
cualesquiera  que  sean,  se  les  impida  entrar  á  territorio  americano. 
Es  un  hecho  que  la  población  cosmopolita  de  los  Estados  Unidos 
está  muy  cargada  de  gentes  de  color. 

“Para  1,600  americanos  que  hallánse  en  el  Japón,  encuentránse 
86,000  japoneses  radicados  en  los  Estados  Unidos.  La  balanza 
no  es  igual,  pero  ¿hay  verdaderamente  conflicto  de  razas?  ¿No 
será  este  punto  más  bien  motivo  de  una  rivalidad  económica? 

Negocios: — Consideraremos  á  China.  Antes  del  tratado  de  Si- 
moneseki,  22  puertos  estaban  abiertos  al  comercio  y  los  extrange- 
ros  figuraban  incluyendo  sus  establecimientos  en  la  forma  que 
sigue : 


Establecimientos. 

Nacionales. 

Inglaterra . 

.  363 

3,919 

Alemania . 

.  78 

732 

Japón . 

.  36 

1,087 

Estados  Unidos . 

.  31 

1,312 

Francia . 

.  29 

862 

Rusia . 

.  15 

142 

Italia  .  . 

.  4 

122 
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Como  se  vé,  el  Japón  y  los  Estados  Unidos  igualan;  pero  des¬ 
pués  de  la  guerra  Chino-Japonesa  encontramos: 


Establecimientos. 

Nacionales. 

Inglaterra . 

.  427 

5420 

Japón . 

.  289 

4170 

Estados  Unidos . 

.  40 

2292 

Alemania . 

.  122 

1531 

Francia . 

.  64 

1361 

Holanda . 

.  9 

119 

Dinamarca . 

.  4 

179 

Apreciemos  ahora  la  población  existente  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  el  Japón. 


Estados  Unidos. 


Raza  blanca . 

Negros,  mulatos 

Indios . 

Chinos . 

Japoneses . 


67.000.000 

8.850.000 

267.000 

120.000 

86.000 


Suma .  76.323.000 


Japón. 


48.000.000 

9.500 

2.200 

1.600 

660 

540 


Suma .  48.014.500 

El  porvenir  está  sobre  el  agua. — Las  guerras  económicas  que 
arruinan  tanto  ó  más  que  las  sangrientas,  se  liquidan  á  golpes  de 
tarifa  aduanales  en  tierra,  y  en  el  calado  de  los  buques  sobre  el 
mar.  A  este  respecto,  el  Japón  gana  en  velocidad.  Posee  2,000  va¬ 
pores  de  construcción  europea  y  más  de  4,000  embarcaciones  de 
vela.  La  compañía  Toyo,  Kinsen  y  Kaisha  disponen  de  barcos  de 
13,500  toneladas.  Actualmente,  están  en  construcción  20  vapores, 
representando  112,000  toneladas.  Los  Estados  Unidos  cuentan  con 
1,140  vapores  y  unos  2,000  veleros. 


Japoneses... 

Chinos . 

Ingleses . 

Americanos 
Alemanes ... 
Franceses... 


Perder  ganando. — El  Japón  perdió  en  la  guerra  contra  Rusia, 
46,000  toneladas,  pero  en  cambio  los  navios  rusos  capturados  re¬ 
presentando  65,000  toneladas  le  favorecieron.  Actualmente  la  flota 
japonesa  excede  de  500,000  toneladas. 


Embarcaciones  de  en  servicio: 

Acorazados  de  escuadra .  11 

Acorazados  guarda  costas .  5 

Cruceros  acorazados .  10 

Cruceros  de  1*  clase .  8 

Cruceros  de  2^  clase .  8 

Contra  torpederos  en  servicio .  18 

Contra  torpederos  en  construcción .  29 

Torpederos  de  l^1  clase .  33 

Torpederos  de  2®  clase .  48 

Submarinos .  6 

Su  personal: 

Almirantes .  120 

Oficiales  superiores . 880 

Oficiales  y  asimilados .  1.080 

Sub-oficiales .  11 .400 

Marinos .  37.000 

f 

Los  Estados  Unidos: 

Acorazados  de  escuadra .  16 

Cruceros  acorazados .  4 

Cruceros  de  1*  clase . 3 

Cruceros  de  29  clase .  7 

Cruceros  de  3^  clase .  14 

Contra  torpederos .  16 

Torpederos .  36 

Submarinos .  8 

Monitores .  10 

Personal: 

Almirantes  y  Contra-almirantes .  23 

Oficiales . .  1.730 

Tripulación . 30.000 
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Actualmente  los  Estados  Unidos  á  imitación  del  Japón  tiene  en 
arsenales  9  acorazados  y  11  cruceros.  Está  igualmente  acordado 
la  construcción  de  una  flota  especial  para  el  Atlántico,  pero  lo  esen¬ 
cial  para  buenos  buques,  es  disponer  de  buena  marinería,  pues  si 
el  útil  desempeña  su  cometido,  el  éxito  depende  del  hombre.  Cuan¬ 
do  los  Estados  Unidos  construyan  un  “Delaware”  de  20,500  tone¬ 
ladas  y  21  nudos  de  andadura,  el  Japón  responderá,  con  2  acora¬ 
zados  de  21,000  toneladas.  El  Japón,  tiene  tripulación  nacional 
aguerrida  en  dos  años  de  victoriosos  combates.  Los  Estados  Uni¬ 
dos  cuentan  con  un  personal  en  parte  extraño  en  el  que,  la  de¬ 
serción  tiende  á  un  estado  crónico. 

La  vuelta  al  mundo. — Encontrándose  Tokio  casi  á  la  misma  la¬ 
titud  que  San  Francisco,  una  escuadra  japonesa  puede  lanzarse  en 
línea  recta  hacia  los  Estados  Unidos.  La  flota  americana  del 
Atlántico  debe,  por  el  contrario  voltear  toda  la  América  del  Sur, 
para  hacerse  firme  en  las  aguas  niponas,  lo  que  constituye  la  vuelta 
al  mundo 

Supongamos  el  viaje  cumplido,  la  escuadra  americana  debe  des¬ 
de  luego  asegurar  la  defensa  de  7,000  kilómetros  de  costa  con  3 
puertos  militares  de  arribada  ó  escala :  Puget  Sund,  bella  rada 
para  toda  la  flota;  Lare-Island,  con  talleres  de  reparación;  San 
Francisco,  muy  cerca,  é  igualmente  bien  provisto ;  San  Diego, 
próximo  á  la  frontera  mexicana,  rada  inmensa,  de  2  kilómetros 
de  anchura  que  admite  la  entrada  de  toda  clase  de  barcos. 

En  las  islas  Samoa :  Pango-Pango  posee  un  depósito  de  car¬ 
bón  considerable.  Este  depósito  se  renueva  en  Honolulú  (San¬ 
dwich)  y  en  Guan  (Marianas).  Desde  este  punto  se  abordan 
las  Filipinas  de  las  cuales  Manila  está  abundamente  provisto.  Aho¬ 
ra  bien,  la  punta  de  las  Filipinas  queda  á  450  kilómetros  del  Japón. 
Es  próximamente  la  misma  distancia  que  de  París  á  Clemont-Fo- 
rrand.  Las  relaciones  de  buena  vecindad  entre  americanos  y  ja¬ 
poneses  son  pues  necesarias  en  tanto  que  no  haya  100,000  kilóme¬ 
tros  cuadrados  de  separación  entre  la  superficie  de  las  Filipinas  y 
las  del  imperio  Nipón. 

Japón  y  Filipinas  forman  dos  archipiélagos;  el  primero  cuenta 
con  2,000  islas  y  el  segundo  con  1,500.  Si  las  bases  navales  del 
Japón  quedan  bien  resguardadas  las  de  las  Filipinas  no  lo  están 
menos.  Así  es  que  el  Arsenal  de  Subig,  no  lejos  de  Manila,  está 
en  un  puerto  cuyas  aguas  tienen  una  profundidas  de  40  metros. 
La  rada  de  Subig,  puede  abrigar  á  las  más  fuertes  escuadras. 

Se  ven  los  puertos,  ¿pero  donde  están  los  hombres? — Los 
Estados  Unidos  tienen  28  puertos  fortificados  cuya  defensa  está 
en  papel,  y  deberá  cuando  se  lleve  á  la  realidad  quedar  asegurada 
por  41,000  hombres  y  1,650  oficiales.  Tomemos  San  Francisco  el 
más  directamente  amenazado.  La  plaza  está  defendida  por  los 
Fuertes  Forster,  Miley,  Barry,  Masón,  Winfield-Scott  y  Mac-Do- 
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vel ;  1,400  hombres  y  42  oficiales  los  ocupan.  Seria  necesario  dis¬ 
poner  de  4,500  hombres.  ¿Y  si  asi  está  toda  la  costa?  Ciertamente 
que  los  efectivos  aumentan  cada  año,  pero  tan  débilmente  respecto 
á  los  ejércitos  europeos  que  el  conjunto  formarla  apenas  3  di¬ 
visiones,  contra  18  del  Japón. 

Los  efectivos. — El  Japón  cuenta  en  tiempo  de  paz  con . 

230,000  hombres  y  en  caso  de  guerra  con  1.500,000.  Todos  ins¬ 
truidos  y  la  mayor  parte  probados.  Por  parte  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  hay: 


Oficiales.  Tropa. 

Estado  Mayor  General .  22  ,, 

Estado  Mayor  y  Servicios.  659  551 1  (de ellos  3117  enfermeros). 

Ingenieros .  168  1197 

Caballería .  744  11225 

Artillería .  634  14720 

Infantería .  1482  22303 

Diversos .  ,,  2850 

Total  considerando  otros  elementos  (que  no  menciona  el  alma¬ 
naque)  3,850  oficiales  y  63,403  de  tropa.  (1). 

Se  podría  aún  esperar  de  este  ejército  buenos  servicios,  si  se  le 
considerara  perfectamente  homogéneo,  pero  según  lo  dicho  por  el 
General  Aiasworth  su  deserción  es  escándalosa;  el  conjunto  del 
período  decenal  1895-1904  acusa  el  4,5  por  ciento;  los  tres  últimos 
años  1902-1904,  el  6,1  por  ciento;  y  el  de  1905-1906  marca  el  7,4 
por  ciento. 

A  juicio  del  General  Miles,  ex-generalísimo  he  aquí  la  progre¬ 
sión  de  los  efectivos  en  10  años. 


Años.  Población.  Efectivo. 

1800 .  5.358.483  4.436 

1810 .  7.239.881  9.921 

1820 .  9.638.483  8.942 

1830 .  12.866.029  5.951 

1840 .  17.069.453  10.570 

1850 .  23.191.876  10.763 

1860 .  31.443.321  16.367 

1870 .  38.558.371  37.575 

1880 .  50.155.783  26.509 

1890 .  62.947.714  27.095 

1900 .  76.085.749  68.155 


(1)  No  se  consideran  aquí  los  efectivos  de  las  milicias  organizadas  y  no 
organizadas. — N.  del  T. 

o 
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2 — Servicio  Obligatorio. 
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Quien  mucho  abarca. — La  doctrina  Monroe,  es  de  una  aplica¬ 
ción  difícil,  cuando  se  carece  de  tropas.  Ocupar,  está  bien,  pero 
ya  vemos  á  lo  que  obliga : 


Oficiales. 

Tropa. 

En  las  Filipinas . 

.  850 

17082 

E11  Puerto  Rico . 

.  29 

580 

En  Cuba . 

.  326 

4960 

En  las  Islas  Hawai . 

.  18 

350 

Este  último  dato  es  digno  de  observación :  350  hombres  en  las 
Hawai,  cuando  en  1906,  más  de  18,000  japoneses  han  emigrado  á 
ellas,  antes  de  dar  el  salto  á  California,  que  cuenta  ya  con  1,200 
almacenes  ú  hoteles  japoneses  ¡He  aquí  la  invación  pacífica,  mien¬ 
tras  llega  la  otra ! 

La  gran  potencia. — Al  principio  de  la  guerra  ruso-japonesa,  el 
japón  podía  poner  en  línea  234  batallones,  56  escuadrones  y  984 
cañones.  La  víspera  de  la  famosa  batalla  de  Moukden,  un  refuer¬ 
zo  dado  por  las  brigadas  ó  reservas  elevó  este  efectivo  á :  276  ba¬ 
tallones,  70  escuadrones,  900  cañones  y  200  ametralladoras.  Actual¬ 
mente,  el  efectivo  del  Japón  puede  valúarse  en  tiempo  de  paz,  en 
250,000  hombres  y  el  de  guerra : 


10  Cuerpos  de  ejército .  480.000 

20  Brigadas  de  reserva .  160.000 

53  Regimientos  de  reserva  29  turno .  150.000 

Tropas  de  servicio .  120.000 

Coolies.  (Trasportes,  etc) .  110.000 

Brigada  de  la  Guardia  y  división  de  campaña..  40.000 

20  Regimientos  de  artillería  de  reserva .  12.000 

3  Regimientos  caminos  de  fierro .  7.500 

Ejército  territorial .  40.000 

Tropas  de  Formosa .  18.000 

25  Batallones  artillería  de  fortalezas .  11.000 


Sea  en  total  y  cifras  redondas,  1,150,000  hombres.  Y  el  Tapón 
no  se  detendrá  aquí,  porque  varios  proyectos  están  en  estudio  per¬ 
mitiendo  aumentar  las  divisiones  de  13  á  21  y  triplicar  las  de  inge¬ 
nieros  y  las  del  tren.  Se  crearán  igualmente  10  brigadas  más  de 
artillería  con  un  suplemento  de  300  piezas;  finalmente  se  construi¬ 
rán  21  parques  aerostáticos. 

La  marina  militar  del  Japón  ha  llegado  á  un  punto  de  perfeccio¬ 
namiento  tal,  que  puede  subvenir  á  su  armamento  total  descansan¬ 
do  en  la  actividad  de  3  fábricas  de  Tokio,  y  las  de  Fokonoki, 
d’Osaka,  d’Ibaci  y  Nara.  Durante  la  guerra,  220,000  obreros  y 
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obreras,  trabajaban  sin  reposo  en  los  arsenales  y  manufacturas  de 
armas.  Está  por  demás  decir,  que  todas  estas  mejoras  no  podían 
soportar  los  presupuestos  acordados. 

Puntos  de  apoyo. — El  Japón  no  tiene  punto  de  apoyo  ninguno 
en  el  Pacífico.  Los  Estados  ETnidos  disponen  de  las  Islas  Hawai 
(cuatro  días  de  San  Francisco)  y  de  las  Filipinas  en  Cavite  donde 
hay  50,000  toneladas  de  hulla.  Más  esta  inferioridad  no  es  más 
que  aparente.  Su  marina  apoyada  directamente  en  sus  arsenales 
metropolitanos,  puede  herir  directamente  los  puntos  americanos 
mal  defendidos,  y  apoderarse  de  ellos  y  constituir  sus  bases  adue¬ 
ñándose  de  la  vía  de  San  Francisco.  Desde  tal  momento,  la  par¬ 
tida  quedará  bien  ganada. 

“Para  estimar  lo  que  sería  la  guerra  en  tierra,  que  se  recuerde 
las  fuerzas  que  el  Japón  pudo  arrojar  en  Manchurria : 


Generales  y  asimilados .  170 

Oficiales  superiores  y  asimilados .  2.000 

Oficiales  subalternos  y  asimilados .  21.600 

Oficiales  suplentes . , .  6.300 

Sub-ofieiales .  223.000 

Soldados .  867.200 

Empleados  civiles .  100.200 


Total  general  1.220,470.  El  esfuerzo  puede  repetirse  para  Amé¬ 
rica,  aunque  el  más  grande  moderador,  en  la  hora  oportuna  es  el 
dinero  y  el  Japón  carece  de  él.“  Hasta  aquí  los  datos  adquiridos 
en  el  Almanaque  dicho. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  un  hecho  del  día,  parece  modifi¬ 
car  en  parte,  la  base  de  la  tésis  del  informante  francés.  El  Mikado, 
ha  consentido  en  obsequiar  las  indicaciones  del  Gobierno  Norte- 
Americano,  respecto  á  la  emigración  de  los  japoneses,  y  estos  ya 
no  entrarán  á  los  Estados  Unidos. 

¿  Constituye  tal  concesión  una  debilidad  por  parte  del  Japón  y  un 
triunfo  para  los  Estados  Unidos? 

Si  á  esto  se  agrega  la  resolución  del  Gobierno  Americano,  en 
llevar  á  término  el  viaje  al  Pacífico  de  la  gran  escuadra,  viaje  que 
el  Japón  mira  con  malos  ojos,  ¿puede  inferirse  que  nuestros  veci¬ 
nos,  ignoran  la  preponderancia  de  su  rival  y,  se  lanzan  á  una  aven¬ 
tura  quijotesca  que  les  provocará  un  completo  fracaso? 

No,  el  pueblo  norte  americano,  ha  pesado  todas  las  circunstan¬ 
cias  del  problema;  con  la  fría  calma  que  lo  caracteriza,  continúa 
firmemente  por  el  camino  que  se  ha  trazado.  Es  también  á  mi  mo¬ 
do  de  ver  un  coloso  que  si  no  tiene  el  fanatismo  religioso  que  hace 
del  pueblo  japonés  mucho  de  salvaje,  posee  particulares  energías 
que  lo  hace  marchar  á  la  cabeza  de  su  raza,  sobreponiéndose  á  los 
sajones  puros  é  ingleses  como  abundantemente  lo  tiene  justificado 
en  su  pasado  y  su  presente. 


—  20  — 


Preciso  es,  para  realzar  más  nuestra  inferioridad,  ligar  á  lo  ex¬ 
puesto  lo  que  sigue,  demostrando  con  esto,  que  la  fuerza  moral 
de  un  pueblo  basado  en  la  conciencia  de  la  justicia  y  de  su  pro¬ 
pio  valer,  puede  igualar,  ó  aún  exceder,  al  del  originado  por  un 
simple  sentimiento  pasional  conservado  por  la  tradición  y  hábilmen¬ 
te  explotado  por  aquellos  á  quienes  convenga. 

Gustavo  Lebón  hablando  del  socialismo  en  Inglaterra  y  en  Amé¬ 
rica  nos  ilustra,  predisponiéndonos  á  formular  en  la  cuestión  que 
debatimos  una  conclusión  sabia  libre  de  todo  acto  sentimental 

“Comparando  dice :  especialmente  el  concepto  del  Estado  entre 
los  Ingleses  y  los  Latinos,  aparece  desde  luego,  hasta  que  punto,  las 
razas,  presentan  notable  diferencia,  aún  cuando  sus  institucio¬ 
nes  se  asemejen. 

Se  disertará  como  lo  hizo  Montesquieu  y  otros,  respecto  á  las 
ventajas  que  una  república  tendrá  sobre  una  monarquía  ó  recípro¬ 
camente ;  más  si  vemos  pueblos  poseyendo,  bajo  régimen  distinto, 
concepciones  sociales  idénticas  é  instituciones  muy  cercanas  con¬ 
cluiremos  en  que  dicho  régimen  político,  no  tiene  influencia  real 
ninguna  sobre  el  alma  de  los  pueblos  llamados  á  regir. 

“Hemos  ya  insistido  en  anteriores  libros,  respecto  á  esta  tésis 
absolutamente  fundamental.  En  nuestra  obra  “Las  leyes  psicoló¬ 
gicas  de  la  evolución  de  los  pueblos,  demostramos  á  propósito  de 
las  naciones  vecinas :  como  los  Ingleses  de  los  Estados  Unidos  y 
las  Latinas  de  las  repúblicas,  afectando  instituciones  políticas  se¬ 
mejantes,  la  evolución  es  muy  diferente.  Mientras  que  la  gran  re¬ 
pública  Anglo  Sajona,  presenta  un  alto  grado  de  prosperidad,  las 
repúblicas  hispano-americanas,  á  pesar  de  su  admirable  suelo,  y 
sus  riquezas  naturales  inagotables,  háyanse  en  un  grado  de  mar¬ 
cada  decadencia.  Sin  artes,  sin  comercio,  sin  industria,  han  caído 
algunas  en  la  dilapidación  y  anarquía,  (i) 

“Lo  que  importa  pues,  á  un  pueblo,  no  es  únicamente  el  régimen 
político  que  adopta,  sino  la  concepción  que  hace  de  los  respectivos 
papeles  del  individuo  y  el  Estado. 

“Habiendo  ya  tratado  en  mi  expresada  obra,  sobre  las  caracte¬ 
rísticas  del  alma  anglo-sajona,  me  limitaré  á  reasumirlas  muy 
brevemente. 

“Sus  cualidades  las  más  esenciales  pueden  desde  luego  enume¬ 
rarse  en  pocas  palabras:  INICIATIVA,  ENERGIA,  VOLUN¬ 
TAD  Y  PARTICULARMENTE  IMPERIO  SOBRE  SI  MIS¬ 
MO,  es  decir  esta  disciplina  interna  que  dispensa  al  individuo  de 
GUIAS  FUERA  DE  EL  MISMO. 

“Las  cualidades  hereditarias  de  la  raza,  son  cuidadosamente  con¬ 
servadas  por  la  educación,  tan  profundamente  diferente  de  la  nues- 


(1)  Ya  en  otro  libro  “Revista  Histórica  del  Estado  Mayor  Mexicano” 
hicimos  notar  el  error  del  Sr.  Lebón  respecto  á  algunos  países  de  la  América 
Latina. 
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tra.  INDIFERENCIA  Y  AUN  DESPRECIO  POR  LA  INS¬ 
TRUCCION  DADA  EN  LOS  LIBROS,  ENSEÑANZA  SUPE¬ 
RIOR  Y  ESCUELAS  SECUNDARIAS  MAS  QUE  MEDIA¬ 
NAS,  POCO  O  CASI  NADA  DE  UNIVERSIDADES,  AL  ME¬ 
NOS  EN  INGLATERRA  Y  AUN  MENOS  ESCUELAS  PRO¬ 
FESIONALES;  EL  INGENIERO,  EL  AGRONOMO,  EL 
ABOGADO  ETC.,  SE  FORMAN  PRACTICAMENTE  EN  UN 
TALLER,  EN  UN  BUFETE . ” 

Esta  escuela,  más  prepotentemente  desarrollada  entre  los  Ame¬ 
ricanos  los  hace  superiores.  Entre  ellos  el  ideal  consiste  en  PRE¬ 
PARAR  A  LOS  FIOMBRES  A  VIVIR  Y  NO  GANAR  DI¬ 
PLOMAS . " 

No  se  me  tachará  pues  de  parcial,  y  al  comparar  el  Japón,  con 
los  Estados  Unidos  se  verá  que  la  partida  no  puede  prematura¬ 
mente  inclinarse  á  ningún  lado,  mucho  menos  si  se  toma  en  consi¬ 
deración  la  inmensa  riqueza  de  la  nación  norteamericana,  ante 
la  cual  el  Japón  se  queda  muy  atrás.  (Salvo  introducir  en  el 
problema  la  alianza  de  otros  países). 

Si  pues  establecidas  estas  observaciones,  juzgamos  á  los  Estados 
Unidos  digno  rival  del  Japón  ¿qué  valor  puede  darse  poniendo 
México  frente  á  tal  gigante  ? 

Ya  en  el  prólogo  de  la  obra  citada  “Reseña  Histórica  del  Estado 
Mayor  Mexicano,”  expuse  con  acopio  de  datos  numéricos,  y 
de  inferencia,  la  imposibilidad  de  constituirnos  militarmente  al 
igual  de  las  naciones  europeas  mejor  organizadas.  Ahora,  para 
completar  el  cuadro  material  y  moral  de  la  escala  diferencial  que 
sociológicamente  indiqué  en  anteriores  páginas,  voy  á  hacer  cono¬ 
cer  los  criterios  emitidos  por  ciudadanos  mexicanos,  civiles  y  mi¬ 
litares. 

Hablando  el  Sr.  General  Mondragón  en  la  exposición  de  su  pro¬ 
yecto  de  reclutamiento  para  nuestro  ejército,  del  adelanto  que  ha 
tiempo  viene  manifestándose  en  los  ramos  de  la  Administración 
pública  dice : 

“Sin  embargo,  hay  un  sólo  ramo,,  que  por  circunstancias  especia¬ 
les,  ya  sociológicas  ó  de  otra  índole,  no  ha  podido  seguir  el  mismo 
movimiento;  ese  ramo  es  el  de  guerra,  para  el  cual  el  Gobierno 

ha  dado  todo  lo  que  es  posible  dar . ”  pero  á  pesar  de  todo,  este 

ramo  no  sólo  ha  podido  ADELANTAR,  SINO  OUE  POR  EL 
CONTRARIO,  DE  DIA  EN  DIA  SE  NOTA  DECAIMIENTO 
MUY  MARCADO  EN  TODOS  SUS  ELEMENTOS,  EL  ES¬ 
PIRITU  MILITAR  DESAPARECE,  LA  DISCIPLINA  SE 
DESVIA,  ALEJANDOSE  CADA  VEZ  MAS  DE  LA  ALTA 
MISION  QUE  LE  ESTA  CONFIADA,  PERDIENDO  A  CA¬ 
DA  INSTANTE  EL  RESPETO,  CARIÑO  Y  CONSIDERA¬ 
CION  PUBLICA. 

Todos  estos  males  IRREPARABLES  E  INCORREGIBLES, 
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por  más  severidad  que  se  desarrolle,  provienen  sin  duda  alguna, 
de  que  la  formación  de  esa  colectividad  QUE  SE  LLAMA  EJER¬ 
CITO,  CARECE  DE  LA  BASE  MORAL,  JUSTA,  EQUITA¬ 
TIVA,  RACIONAL  Y  DE  DERECHO  EN  OUE  DEBE  RE¬ 
POSAR;  base  que  debe  IMPONER  A  TODO  CIUDADANO 
PAGAR  EL  TRIBUTO  PERSONAL  que  para  mantener  el  or¬ 
den  debe  á  la  Patria.” 

“El  Ejército  aunque  pese  mucho  el  decirlo,  guarda  un  estado  la¬ 
mentable,  ESTA  PLAGADO  DE  CALAMIDADES  TAN  PAL¬ 
PABLES,  QUE  NO  SERIA  NECESARIO  SIQUIERA  SEÑA¬ 
LARLAS,  y  sin  embargo,  el  Supremo  Gobierno  ha  aumentado  no¬ 
tablemente  la  cifra  de  su  presupuesto,  pero  no  obstante,  LOS  RE¬ 
CURSOS  NO  ALCANZAN  PARA  LLENAR  SUS  NECESI¬ 
DADES.  NADA  HAY  COMPLETO,  NADA  ESTÁ  ORGA¬ 
NIZADO,  SUS  PARTES  OBRAN  EN  DESCONCIERTO, 
NO  PUEDE  SEGUIRSE  NINGÚN  PLAN  PREVISTO, 
que  permita  un  día  ú  otro,  ver  completamente  regularizado  ese  me¬ 
canismo  que  se  llama  ejército,  sobre  el  cual  reposa  la  guarda  y 
seguridad  del  país. 

¿Puede  pintarse  cuadro  tan  real,  con  mejor  colorido  y  senti¬ 
miento  del  que  lo  ha  hecho  el  autor  del  citado  proyecto  ? 

¿No  se  desprende  de  lo  expuesto,  que  nuestro  estado  social  jus¬ 
tifica  su  persistencia  en  lo  moral  al  menos  ? 

Nuestro  mal  en  lo  relativo  al  orden  militar,  no  está  únicamente 
como  lo  supone  el  Sr.  General  Mondragón,  en  el  vicioso  sistema 
de  reclutamiento  tantos  años  seguidos.  Procede  en  parte  de  otros 
factores  inherentes  á  su  instituto,  pero  muy  particularmente  del 
grupo  intelectual  que  con  tanta  buena  fé  dió  desde  los  primeros 
años  de  independencia,  derechos  civiles  á  una  mayoría  enervada 
en  varios  siglos  de  opresión  é  incapaz  entonces  como  aún  ahora, 
para  hacer  sostener  ó  imperar  su  soberanía. 

Lea  quien  guste  el  “Imparcial”  del  13  del  próximo  pasado  Di¬ 
ciembre  en  el  que  escribo  esta  página  y  entenderá  lo  que  sigue  ha¬ 
blando  de  una  raza  que  constituye  la  mayoría  de  la  nación:  “¡  Po¬ 
bre  raza  vencida  y  estoica!  Pasan  los  años,  fesbala  la  corriente  del 
tiempo,  las  épocas  varían  y  las  costumbres  se  transforman;  y  nada 
pueden  ni  unos  ni  otras  para  encender  luces  é  infundir  vigores  en  la 
frente  obscurecida  por  la  noche  de  los  siglos,  en  el  pecho  broncíneo 
e  inmóvil,  en  las  espaldas  petrificadas  oue  llevan  sobre  sí  la  pesa¬ 
dumbre  inmensa  de  un  pasado  abrumador.  Fuera  del  progreso,  al 
lado  de  la  cultura,  al  márgen  de  la  civilización,  la  raza  de  bronce, 
que  dijo  el  poeta,  se  concentra  en  su  obstinado  mutismo,  sonríe  con 
su  mansedumbre  resignada  y  se  encastilla  en  su  apática  actitud, 
indiferente,  abstraída,  ajena  á  la  marcha  febril,  al  estruendo  cla¬ 
moroso  del  avance  general  que  no  se  detiene  y  que  va  dejándola 
atrás,  cada  vez  más  atrás,  con  sus  sueños  indescifrables,  con  su 
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poesía  melancólica,  con  su  pasividad  tranquila,  con  su  absoluta  re¬ 
nuncia  á  todo.” 

Generalizando  la  especie  á  toda  la  nación  el  Sr.  Manuel  M.  Ale¬ 
gre  en  su  interesante  folleto  titulado  “Aún  es  tiempo”  nos  dice : 

“Biológicamente  hablando,  nuestra  democracia  es  un  organismo 
abortado,  incapaz  de  cumplir  los  fines  de  su  ley  fisiológica.  Carece 
de  sistema  celular — carece  de  ciudadanos — ó  por  lo  menos  el  que 
tiene  no  sirve  para  las  funciones  de  la  vida  de  conjunto.  Carece, 
además,  de  órganos  funcionales ;  que  en  este  caso  son  los  partidos 
políticos . ” 

“El  carácter  nacional  es  dulce.  No  que  tenga  ese  dulce  sencillo 
y  penetrante  de  la  caña  de  azúcar;  sino  más  bien  ese  dulzor  viscoso 
y  un  poco  nauseante  del  orozuz  ó  de  la  caña  físula.  Pero,  en  fin, 
es  dulce  y  untuoso.  Como  atributo  evangélico,  la  dulzura  es  muy 
recomendable,  es  un  accesorio  de  la  beatitud ;  como  cualidad  étnica, 
racional,  no  guarda  categoría  muy  elevada.  Los  pueblos  dulces,  de 
carácter  dulce,  si  han  dejado  alguna  huella  en  la  historia,  es  de  la 
clase  pasiva;  figuran  como  conquistados,  no  como  conquista¬ 
dores . ” 

“Decíamos  que  el  carácter  nacional  es  dulce ;  es  casi  plástico.  Y 
así  se  puede  observar  aún  en  las  clases  más  inferiores  de  nuestro 
pueblo.  Contiene  una  dulzura  y  una  humildad  que  llama  la  aten¬ 
ción  de  los  extranjeros  que  por  primera  vez  lo  conocen.  Esta  hu¬ 
mildad  es  sumamente  sugestiva.  No  es,  en  esencia,  otra  cosa  que 
el  resultado  de  muchos  años  de  sujeción;  la  reminiscencia  de  un 
estado  prolongado  aliado  de  la  esclavitud :  las  encomiendas,  las 
misiones.  En  este  substráctum,  sin  embargo,  puede  encontrarse  la 
razón  de  ser  de  la  dulzura  y  suavidad  que  se  elaboró  arriba,  en 
las  esferas  cultas,  mezclándose  con  los  elementos  exóticos,  colo¬ 
niales,  de  una  administración  autoritaria  y  corrompida.  ...” 

“En  vista  de  todo  lo  expuesto,  es  una  suprema  incumbencia  de 
los  educadores  de  un  pueblo  como  el  nuestro,  rectificar  esta  reco¬ 
nocida  debilidad  del  carácter  nacional,  dándole  el  temple  necesario, 
como  el  fabricante  de  cuchillería  lo  hace  con  el  acero  que  forja; 
para  que  este  carácter  resista  y  pueda  emplearse  ventajosamente 
en  las  diversas  fases  y  exigencias  de  la  vida  pública . ” 

¿No  lo  estamos  viendo?  Nuestro  organismo  social  en  virtud 
de  las  consideraciones  expuestas,  reclama  una  educación  inte¬ 
lectual,  moral  y  física  en  relación  á  su  destino. 

Mas  el  medio  adoptado  para  obtener  dicho  fin,  es  en  lo  ge¬ 
neral  vicioso,  encontrándose  como  hemos  visto  muy  inferior 
al  del  pueblo  anglo-sajón. 

Sí  ciertamente  nuestra  escuela  es  la  que  procede  en  parte  de 
la  raza  latina,  copiando  desde  hace  muchos  años  á  Francia,  no 
por  eso  puede  compararse  con  la  de  aquella  nación ;  pero  una 
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vez  que  nuestros  defectos  hermanan  con  los  de  aquel. país,  el 
remedio  pudiera  ser  el  que  para  Francia  proponen  algunos  de 
sus  hombres  pensadores.  Entre  ellos,  distínguese  para  el  caso 
que  tratamos  el  sabio  Lebón,  quien  sostiene  que  LA  EDUCA¬ 
CIÓN  POR  EL  EJÉRCITO,  corregiría  los  vicios  de  una  ma¬ 
la  educación  universitaria. 

Ya  hemos  demostrado  dice:  ‘‘que  si  la  instrucción  univer¬ 
sitaria  es  muy  endeble,  su  educación  es  por  completa  nula,  y 
precisamente,  en  la  actual  evolución  de  las  civilizaciones,  lo 
que  más  importa  desarrollar  son  las  cualidades  de  carácter. 

“Acerca  de  lo  nulo  de  la  educación  dada  por  la  Universidad, 
todo  el  mundo,  como  hemos  visto  está  de  acuerdo,  y  hoy  pue¬ 
de  repetirse  lo  que  escribía  hace  ya  mucho  tiempo  un  anti¬ 
guo  Ministro  de  Instrucción  pública,  Julio  Simón.  “Ya  no  se 
educa ;  se  hace  un  bachiller,  un  licenciado,  pero  no  se  hace  un 
hombre ;  por  el  contrario,  se  emplean  quince  años  en  destruir 
la  virilidad.  Se  entrega  á  la  sociedad  un  pequeño  mandarín  ri¬ 
dículo,  que  no  tiene  músculos,  que  no  sabe  saltar  una  valla, 
que  tiene  miedo  de  todo,  y  que  en  compensación  se  ha  atibo¬ 
rrado  de  conocimientos  inútiles ;  que  no  sabe  las  cosas  más 
necesarias ;  que  no  puede  aconsejar  á  nadie,  ni  siquiera  á  sí 
mismo ;  que  necesita  ser  dirigido  en  todo,  y  que  conociendo 
su  debilidad  y  habiendo  perdido  sus  andaderas,  se  lanza  como 
último  recurso  al  socialismo  del  Estado. —  Es  preciso  que  el 
Estado  me  coja  de  la  mano  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí  la 
Universidad.  No  se  me  ha  enseñado  sino  á  ser  pasivo.  ¿Un 
ciudadano  dice  usted?  Sería  quizá  un  ciudadano  si  fuera  un 
hombre.” 

“Lo  que  más  falta  hace  á  los  latinos,  continúa  hablando  Le¬ 
bón,  son  aquellas  cualidades  que  constituyen  la  fuerza  de  los 
ingleses :  la  disciplina,  la  solidaridad,  la  resistencia,  la  ener¬ 
gía,  la  iniciativa  y  el  sentimiento  del  deber. 

“Estas  cualidades  no  sólo  no  las  da  la  Universidad,  sino 
que  su  pesado  régimen  las  quita  á  quien  las  posee. 

“¿Existe  un  medio  de  hacer  hombres  de  este  ejército  de  ba¬ 
chilleres  y  de  licenciados,  impotentes,  ridículos  y  nulos,  que 
la  Universidad  nos  fabrica? 

/ 

“Dado  que  el  régimen  universitario  no  es  modificable  con 
las  ideas  latinas  actuales,  y  que  todos  los  proyectos  de  refor¬ 
ma  son  irrealizables  quimeras,  hay  que  buscar  en  otra  parte, 
pero  NO  BUSCAR  SINO  EN  EL  CÍRCULO  DE  LAS  CO¬ 
SAS  POSIBLES,  ES  DECIR  EN  EL  CÍRCULO  DE  LAS 
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COSAS  QUE  NO  SE  OPONGAN  DEMASIADO  Á  LA 
CORRIENTE  DE  LAS  OPINIONES  ACTUALES. 

“Pues  este  medio  existe  y  no  hay  más  que  UNO  SÓLO. 
Consistiría  en  obligar  á  la  totalidad  de  nuestros  bachilleres  y 
licenciados,  sin  excepción  alguna,  á  prestar  durante  dos  años 
el  servicio  militar.  El  ejército  los  transformaría  rápidamente, 
porque  él  es,  Ó  AL  MENOS  PODRÍA  SER,  EL  CENTRO 
EDUCADOR  POR  EXCELENCIA.  El  puede  convertirse 
en  el  agente  eficaz  del  perfeccionamiento  y  la  regeneración 
de  la  raza  francesa,  degenerada  por  la  Universidad.  Eminen¬ 
tes  oficiales,  tales  como  los  generales  Bonnal  y  Gallieni,  han 
demostrado,  experimentalmente,  de  qué  desarrollo  físico  y 
moral  es  suceptible  el  soldado  bien  dirigido. 

“Tal  proyecto  nada  tiene  de  irrealizable,  puesto  que  con  las 
actuales  ideas  sobre  el  servicio  de  los  dos  años  va  á  rehacerse 
la  ley  militar. 

“Actualmente  los  jóvenes  instruidos,  es  decir,  una  clase  en¬ 
tera  de  la  nación,  no  pasan  ya  por  el  servicio  militar,  ó  al  me¬ 
nos  no  pasan  por  él  sino  de  un  modo  ficticio  y  sólo  durante  al¬ 
gunos  meses.  Sus  diplomas  los  dispensan  de  ello.  Sólo  las  cla¬ 
ses  obreras  y  agrícolas  prestan  el  servicio  militar  efectivo. 

“La  consecuencia  de  tal  régimen  ha  sido  acentuar  cada  vez 
más  la  división  que  existe  entre  las  diversas  clases  del  país. 
De  un  lado,  los  antiguos  alumnos  de  la  Universidad,  que  se 
califican  de  intelectuales,  y  del  otro  el  resto  de  los  ciudadanos. 

“De  esto  ha  resultado  la  antipatía  creciente  de  los  “intelec¬ 
tuales”  por  el  ejército,  en  el  que  no  ven  sino  el  aspecto  mo¬ 
lesto  para  ellos.  Si  estos  sentimientos  se  propagaran  á  la  ma¬ 
sa  popular,  que  es  la  única  en  el  día  que  sufre  los  necesarios 
rigores  del  régimen  militar,  habría  llegado  el  fin  irremediable 
de  Francia  como  nación.  Los  sentimientos  que  subsisten  aún 
en  la  masa  del  país  no  intelectualizada,  son  los  que  hacen  po¬ 
sible  el  sostenimiento  del  ejército,  último  baluarte  de  una  so¬ 
ciedad  presa  de  las  más  profundas  divisiones  y  pronta  á  diso¬ 
ciarse  según  las  aspiraciones  de  los  socialistas. 

“La  única  razón  que  se  ha  podido  invocar  para  DISPEN¬ 
SAR  Á  TODA  UNA  CLASE  DEL  PAÍS  DEL  SERVICIO 
MILITAR,  ES  QUE  SERIA  UNA  TRABA  PARA  LOS 
ESTUDIOS ;  PERO  NADIE  HA  PODIDO  NUNCA  APOR¬ 
TAR  UNA  SOLA  PRUEBA  EN  APOYO  DE  TAL  AFIR¬ 
MACION.  (i)  En  sus  dos  años  de  servicio  militar,  los  jóvenes 


(1)  Igual  observación  hace  el  General  Lewal  como  se  verá  después. 
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adquirirán  cualidades  que  les  serán  mucho  más  útiles  en 
la  vida  que  lo  que  pudieran  aprender  en  sus  manuales  duran¬ 
te  el  mismo  tiempo.  Si,  además,  la  razón  invocada  fuera,  sería 
aplicable  á  todas  las  profesiones. 

“Nadie,  escribe  M.  Gouzy,  se  ha  informado  nunca  de  si  una 
interrupción  de  tres  años  en  sus  trabajos  no  disminuía  el  va¬ 
lor  profesional  de  los  carpinteros,  cerrajeros  ó  labradores,  ca¬ 
tegoría  de  ciudadanos  tan  interesante  en  una  democracia,  co¬ 
mo  la  de  los  abogados,  médicos  ó  recaudadores  de  contri¬ 
buciones.  Se  ha  aceptado,  como  muy  natural,  el  sacrificio  que 
hacen  á  su  país  de  aptitudes  adquiridas  mediante  un  penoso 
aprenclizage.  Parece  que  se  ha  dicho,  sin  preocuparse  de  nada 
más:  si  después  de  tres  años  de  servicio  militar  han' olvida¬ 
do  su  oficio,  que  lo  vuelvan  á  aprender. 

“Esta  obligación  del  servicio  militar,  absolutamente  uni¬ 
versal,  aparecerá  muy  pronto  como  una  necesidad  inevitable. 
La  ley  que  ha  multiplicado  hasta  el  infinito  el  número  de  los 
exceptuados,  multiplica,  por  este  mismo  hecho,  el  número  de 
las  personas  con  título.  Ella  ha  apartado  de  las  funciones  úti¬ 
les  á  lo  más  escogido  de  la  juventud  francesa  para  lanzarla  en 
carreras  ultra-difíciles  y  crear  un  número  cada  día  mayor  de 
descontentos  y  desocupados.  Los  documentos  estadísticos 
suministrados  á  este  repecto  á  la  Comisión  informadora,  al¬ 
guno  de  los  cuales  voy  á  reproducir,  son  categóricos. 

(Datos  extractados). 

En  Medicina  en  1875  había  590  doctores.  En  1891,  591  antes 
que  la  ley  hubiera  podido  producir  sus  efectos  y  en  1897,  1,202. 

Escuela  de  lenguas  orientales :  en  14  años,  pasó  de  38  alum¬ 
nos  á  362. 

Igual  fenómeno  apréciase  en  las  escuelas  de  Bellas  Artes, 
en  el  Instituto  Agrónomo  y  en  la  Escuela  Central. 

“Se  ve  hasta  qué  punto  prosigue  Lebón,  es  temido  el  servi¬ 
cio  militar  en  Francia  por  las  clases  ilustradas.  Los  que  le  hu¬ 
yen  no  advierten  ni  sospechan  cuánto  ganarían  en  prestarlo,  y 
puesto  que  no  lo  sospechan  hay  que  imponérselo.  Ciertamente, 
como  ha  dicho  con  razón  un  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
M.  Georges  Leygues,  en  un  reciente  discurso,  el  fin  de  la  ense¬ 
ñanza  clásica  debería  ser  el  de  formar  una  clase  escogida,  por¬ 
que  ésta  es  la  que  constituye  la  grandeza  de  un  país ;  pero  esta 
clase  escogida  no  es  apta  para  cumplir  su  misión,  sino  en  el 
caso  de  que  su  carácter  y  su  instrucción  se  hallen  á  la  misma 
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altura.  Si  se  quiere  mandar  algún  día,  es  preciso  que  antes  se 
aprenda  á  obedecer. 

“Ante  todo  necesita  adquirir  ese  espíritu  de  solidaridad  y 
de  disciplina  de  que  carecen  los  latinos.  En  el  ejército  se 
aprende,  desde  luego,  á  soportarse  mutuamente,  después  á 
ayudarse,  y  por  último  á  amarse.  Se  aprende  la  disciplina  cuan¬ 
do  se  conoce  su  necesidad.  Se  aprende  á  dominarse  3^  se  ad¬ 
quiere  el  sentimiento  del  deber  cuando  el  medio  lo  impone. 
Para  disciplinarse  á  sí  mismo,  si  no  se  lo  está  por  herencia, 
es  preciso  al  principio,  haber  sido  disciplinado  por  otros.  A 
la  disciplina  externa  sucede  pronto  la  interna  por  asociación 
inconsciente  de  reflejos.  El  hombre  que  no  sabe  soportar  la 
primera  para  adquirir  la  segunda,  será  toda  su  vida  una  insig¬ 
nificancia.  La  permanencia  en  el  regimiento,  sobre  todo  cuan¬ 
do  el  soldado  pasa  algún  tiempo  en  las  colonias,  le  enseña  ade¬ 
más  otra  cosa.  Le  enseña  sobre  todo  á  “desbastarse”  como 
vulgarmente  se  dice.  ;  .  .  .” 


II. 


Reclutamiento :  principios  constitucionales. — Ante  todo,  un 
cuadro  permanente  debidamente  organizado  y  una  reserva. 


He  aquí  ya  presentado  el  problema  que  nos  hemos  propues¬ 
to  analizar  en  su  verdadero  punto  de  partida ;  podemos  aho¬ 
ra  entrar  en  lo  particular  á  estudiar  el  proyecto  del  Sr.  Gene¬ 
ral  Mondragón,  el  cual  se  apoya  esencialmente  en  los  capítu¬ 
los  que  siguen : 

a)  Formación  de  un  ejército  activo  y  tres  reservas. 

b)  Excepción  del  servicio  por  dinero  (tasa  militar). 

c)  Servicio  activo  de  un  año  para  las  tres  armas. 

d)  Reformas  á  la  organización  del  actual  ejército. 

En  la  página  32  de  la  Exposición  leemos:  “El  reclutamien¬ 
to  de  línea,  se  hará  por  sorteos  entre  todos  los  jóvenes  de  19 
años,  de  los  cuales  tocará  por  suerte  prestar  el  servicio  sola¬ 
mente  al  número  que  marque  la  ley  de  presupuestos  para  el 
Ejército,  más  un  40  por  100.  El  resto  quedará  agraciado.  . 

“El  total  será  distribuido  entre  todos  los  iífttritos,  á  fin  de 
que  les  toque  proporcionalmente  á  la  población  d$  cada  lugar, 
todo  lo  cual  se  reglamentará  detalladamente. 

“Como  la  cifra  total  es  superior  al  número  de  hombres  que 
deben  componer  el  Ejército,  de  dicho  número  se  deducirán  los 
exceptuados  por  las  causas  que  se  mencionarán  en  seguida,  y 
el  sobrante  servirá  para  reemplazar  las  bajas,  proporcionar  los 
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reemplazos  y  servicios  auxiliares,  como  se  prevendrá  en  la  ley 
respectiva . ” 

‘'...Todas  estas  facilidades — las  de  la  excepción — allanarán 
los  escollos  del  servicio  obligatorio,  y  no  se  tendrá  ni  el  me¬ 
nor  entorpecimiento  para  la  adaptación  de  esta  nueva  organi¬ 
zación  ;  en  cambio  el  Supremo  Gobierno  contará  con  un  ser¬ 
vicio  regular,  bien  pagado,  sin  erogar  mayores  gastos  que  los 
que  ahora  tiene,  y  en  caso  de  una  emergencia  extranjera,  con¬ 
tará  con  un  Ejército  de  500,000  hombres,  además  de  todas  las 
conveniencias  señaladas  en  el  principio  de  esta  exposición. 

"Para  el  MOMENTO  DE  PONER  EN  VIGOR  LA  LEY 
Y  HACER  EL  PRIMER  LLAMAMIENTO  DE  CONS¬ 
CRIPTOS  DE  19  AÑOS,  SE  HARA  POR  UNA  SOLA  VEZ 
EN  EL  PRIMER  AÑO  QUE  COMIENCE  Á  REGIR  ESTA 
LEY,  UN  SORTEO  ENTRE  LOS  HOMBRES  DE  19  Á  44 
AÑOS,  PARA  FORMAR  DESDE  LUEGO  LAS  RESER¬ 
VAS. 

"Siendo  los  hombres  de  estas  reservas  durante  los  nueve 
primeros  años  los  designados  para  reforzar  el  Ejército  en  ca¬ 
so  de  guerra,  y  no  habiendo  sido  instruidos,  los  períodos  de 
instrucción  de  un  mes  y  quince  días  de  que  se  ha  hecho  men¬ 
ción,  NO  COMENZARÁN  SINO  HASTA  EL  NOVENO 
AÑO  DE  PONERSE  EN  VIGOR  LA  LEY  RESPECTIVA. 

"La  proporción  de  hombres  de  estas  edades  en  la  República, 
es  de  2.3 36,912  habitantes  para  obtener  480,000  hombres  para 
formar  las  reservas. — Los  casos  de  excepción  serán  considera¬ 
dos  como  los  anteriores. v 

Según  el  artículo  noveno  del  Capítulo  III  del  proyecto  de 
Ley,  del  citado  Sr.  General,  el  Ejército  permanente  podría 
constituirse  con  el  ejército  activo  y  su  reserva:  un  año  en 
banderas  y  nueve  en  la  reserva. 

Según  el  Art.  21  del  Capítulo  IV,  la  segunda  reserva  queda¬ 
ría  formada  con  los  oficiales  de  la  segunda  reserva — con  los 
sargentos  y  cabos — y  con  las  clases  de  29  á  39  años  proceden¬ 
tes  del  ejército  permanente. 

La  tercera  reserva :  Capítulo  V  art.  28,  estaría  compuesta 
con:  Oficiales  de  la  misma  RESERVA  NOMBRADOS  POR 
EL  PODER  EJECUTIVO,  de  acuerdo  con  lo  que  al  efecto 
se  previniese  en  la  reglamentación  de  la  Ley. 

Con  oficiales  y  clases  procedentes  de  la  segunda  reserva,  y 
con  los  ciudadanos  pertenecientes  á  las  cinco  clases  de  39  a 
44  años. 
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“Art.  29.  Las  fuerzas  que  constituyen  la  tercera  Reserva, 
tendrán  una  organización  táctica  análoga  á  la  segunda  Re¬ 
serva. 

Art.  30.  La  tercera  Reserva  sólo  estará  obligada  á  prestar 
sus  servicios  en  caso  de  guerra  extranjera. 

Y  bien,  ¿Está  pensado  en  lo  dicho  la  institución  de  la  Guar¬ 
dia  Nacional? 

¿Cuál  es  la  razón,  por  lo  que,  autorizado  el  Ejecutivo  por 
la  Constitución  para  nombrar  á  toda  clase  de  oficiales :  gene¬ 
rales,  superiores  y  subalternos,  del  ejército  permanente  y 
no  para  los  de  Guardia  Nacional — facultad  que  sólo  tiene  el 
Congreso,  aquí  en  el  proyecto  sí  se  le  da?  ¿Implica  esto,  que 
la  tercera  reserva,  utilizada  únicamente  en  caso  de  guerra  ex¬ 
tranjera,  tiene  el  carácter  de  Guardia  Nacional? 

A  la  verdad,  todas  las  naciones  poseen  su  Guardia  Nacional, 
llamada  de  cualquier  modo ;  Argentina  además  de  la  Guardia 
Nacional  agrega  otro  escalón  el  de  ejército  territorial. 

El  Sr.  General  Troncoso,  preocupado  tal  vez  de  -las  dificul¬ 
tades  que  habría  para  destruir  esa  milicia,  que  muchos  adoran 
y  que  está  consignada  en  nuestra  Carta  Dogma,  la  acepta, 
apareándola  con  el  ejército  permanente,  de  modo  tal,  que  por 
cada  tres  sorteados,  dos  vayan  al  servicio  regular  y  uno  á  la 
Guardia  Nacional,  organizada  y  conservada  al  igual  del  ejér¬ 
cito  permanente,  consiguiéndose  por  dicha  combinación  una 
economía  en  dinero,  puesto  que  la  Guardia  Nacional  la  paga¬ 
rían  los  Estados,  y  un  aumento  real  en  efectivo  aún  en  tiempo 
de  paz;  así  es  que,  si  el  ejército  permanente  se  compusiese  de 
20,000  hombres  pie  de  paz,  habría  en  realidad  27,000  en 
número  redondo,  y  como  cada  milicia  dispondría  de  sus  reser¬ 
vas,  podríase  en  tiempo  determinado,  contar  al  menos  con  las 
inmediatas  reservas,  lo  que  facilitaría  la  movilización. 

Más  uno  y  otro  sistema,  afecta  directamente  á  la  Constitu¬ 
ción,  y  como  este  punto  ha  sido  causa  de  varias  controversias 
y  hasta  hoy  nada  se  ha  resuelto,  paso  á  exponer  cuál  es  á  mi 
juicio  el  modo  de  arreglar  la  cuestión. 

Empezaré  por  recordar  los  artículos  constitucionales  que  se 
relacionan  con  el  asunto  en  discusión. 

Art.  5o . En  cuanto  á  los  servicios  públicos,  sólo  podrá 

ser,  en  los  términos  que  establezcan  las  leyes  respectivas,  obli¬ 
gatorio  el  de  las  armas,  y  obligatorios  y  gratuitas  las  funcio¬ 
nes  electorales,  las  cargas  concejiles  y  las  de  jurado.  .  .  .” 
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Art.  31.  (Reformado  en  10  de  Junio  de  1898).  Es  obligación 
de  todo  mexicano : 

I.  — Defender  la  independencia,  el  territorio,  el  honor,  los 
derechos  é  intereses  de  su  patria. 

II.  — Prestar  sus  servicios  en  el  Ejército  ó  Guardia  Nacional, 
conforme  á  las  leyes  orgánicas  respectivas....” 

Art.  35.  Son  prerrogativas  del  ciudadano : 

“....IV. — Tomar  las  armas  en  el  Ejército  ó  Guardia  Na¬ 
cional,  para  la  defensa  de  la  República  ó  sus  instituciones,  en 
los  términos  que  prescriban  las  leyes. 

Art.  36.  Son  obligaciones  del  ciudadano  de  la  República : 

“....II. — Alistarse  en  la  Guardia  Nacional....” 

Por  el  artículo  50.,  únicamente  aceptamos  una  obligación 
GENERAL  SIN  DISTINCION  DE  MILICIAS  Y  SIN  RE¬ 
FERIRSE  AL  MEXICANO  O  AL  CIUDADANO. 

Por  el  artículo  31,  la  obligación  de  servir  militarmente,  se 
impone  ya  al  mexicano,  pero  no  se  precisa  á  qué  milicia  pue¬ 
de  destinársele,  pareciendo  que  esto  queda  á  voluntad  del  in¬ 
teresado,  si  bien  podría  comprenderse  que  las  leyes  respecti¬ 
vas  de  que  habla  dicha  fracción,  restringirían  esa  voluntad. 

Por  el  artículo  36,  se  le  habla  no  al  mexicano  sino  al  ciuda¬ 
dano  y  se  le  concede  la  prerrogativa  de  alistarse  en  la  guardia 
nacional,  de  modo,  que  tal  gracia  destruye  la  obligación  que 
la  ley  podría  imponerle  como  mexicano,  para  enviarlo  al  ejér¬ 
cito  y  no  á  la  guardia  nacional,  ó  bien  podría  igualmente  afir¬ 
marse  que  el  espíritu  del  artículo  anterior,  estableciendo  la 
proposición,  robustecería  la  intención  del  legislador  al  de¬ 
clarar  la  prerrogativa. 

¿Cuántas  leyes  debe  decretar  el  Congreso?  ¿Una  para  cum¬ 
plimentar  el  artículo  50. ;  otra  para  respetar  el  artículo  31,  y 
otra  para  obsequiar  el  artículo  36? 

Si  estas  tres  leyes,  no  se  refunden  en  una  sola,  ¿podría  lle¬ 
varse  el  reclutamiento  obligatorio  sin  crear  intereses  encon¬ 
trados  ? 

Pero  además,  hay  en  estas  disposiciones  una  redundancia  ó 
irregularidad  que  hace  confusa  su  aplicación,  según  se  com¬ 
prenda  el  carácter  entre  el  mexicano  y  el  ciudadano. 

r- 

La  Constitución  declara  que  son  mexicanos: 

I.  — Todos  los  nacidos  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  la  Re¬ 
pública.  de  padres  mexicanos. 

II.  — Los  extranjeros  que  se  naturalicen  conforme  á  las  le¬ 
ves  de  la  Federación. 

"  r 
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III. — Los  extranjeros  que  adquieran  bienes  raíces  en  la  Re¬ 
pública  ó  tengan  hijos  mexicanos,  siempre  que  no  manifies¬ 
ten  la  resolución  de  conservar  su  nacionalidad. 

Son  ciudadanos  de  la  República,  todos  los  que,  teniendo  la 
calidad  de  mexicanos,  reúnan  además  las  siguientes: 

I.  — Haber  cumplido  diez  y  ocho  años,  siendo  casado,  ó  vein¬ 
tiuno  si  no  lo  son. 

II.  — Tener  un  modo  honesto  de  vivir. 

Mi  criterio  formado  en  vista  de  lo  prescrito  en  la  Constitu¬ 
ción  y  en  el  Código  Civil,  me  dice,  que  si  todo  ciudadano  es 
mexicano,  no  todo  mexicano  es  ciudadano,  en  consecuencia,  es 
injusto  imponer  obligaciones  de  la  misma  naturaleza  á  unos 
y  otros,  y  negar  ciertos  derechos  á  uno  de  ellos. 

Vemos  pues,  que  aún  dejando  la  guardia  nacional  con  su 
antiguo  carácter,  deben  cambiarse  los  artículos  constitucio¬ 
nales  referentes  al  servicio  militar.  Desde  luego,  el  servicio  de 
las  armas  tomado  en  un  sentido  general,  no  es  todo  obligato¬ 
rio  y  por  lo  mismo  no  es  todo  gratuito,  (i) 

Es  con  el  consentimiento  y  justa  retribución:  para  los  oficia¬ 
les,  clases  y  soldados  voluntarios,  respetando  naturalmente 
los  términos  del  contrato  obligatorio ;  y  gratuito  únicamente, 
para  el  ciudadano  mexicano  en  la  clase  de  tropa  y  llamado  por 
deber  al  servicio. 

El  artículo  n  constitucional  debe  igualmente  sufrir  modi¬ 
ficación,  pues  aceptado  el  servicio  militar  obligatorio,  habrá 
forzosa  necesidad  de  usar  cédulas  de  vecindad  y  cualquiera 
otro  documento  para  los  ciudadanos  que  salgan  fuera  de  la 
República. 

El  artículo  26,  necesita  una  nueva  redacción,  si  aceptára¬ 
mos  el  acantonamiento  para  las  tropas  en  maniobras  durante 
el  tiempo  de  paz,  tomando  en  consideración  la  importancia  de 
esa  situación  táctica  y  el  que  los  efectivos  con  personal  mejor 
apropiado  que  el  actual  reclaman  esa  consideración. 

El  artículo  31  podría  quedar  como  sigue: 

Es  obligación  de  todo  ciudadano  mexicano  de  acuerdo  con 
lo  expresado  en  el  artículo  5o-  de  esta  ley  y  la  de  recluta¬ 
miento  : 


[1]  La  cantidad  de  veinte  ó  treinta  centavos  diarios  que  la  nación  dé 
al  soldado  raso,  no  puede  apreciarse  como  una  justa  remuneración,  viniendo 
á  resultar  su  servicio  obligatorio  y  gratuito. 


3 — Servicio  Obligatorio. 
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I.  — Defender  la  independencia,  el  territorio,  el  honor,  los 
derechos  é  intereses  de  su  patria. 

II.  — Prestar  sus  servicios  en  el  Ejército  y  Guardia  Nacio¬ 
nal,  conforme  á  la  ley  citada. 

III.  — Además  :  Contribuir.  .  .  . 

Entre  las  prerrogativas  del  ciudadano  debe  suprimirse  la 
fracción  IV  del  articulo  35. 

El  artículo  36,  debe  refundirse  en  el  artículo  que  habla  de 
las  obligaciones  del  ciudadano  mexicano. 

El  artículo  37  debe  decir:  La  calidad  de  ciudadano  mexica¬ 
no  se  pierde,  etc. 

La  fracción  XIX  del  artículo  72  debe  suprimirse,  pues  con 
siderando  la  guardia  nacional  como  la  última  y  especial  re¬ 
serva  del  ejército,  basta  con  la  fracción  anterior. 

La  fracción  XX,  debe  también  suprimirse  por  las  mismas 
razones  expuestas  arriba. 

La  fracción  VII  del  artículo  85  debe  suprimirse. 

La  fracción  II  del  artículo  112,  referente  á  los  Estados  de  la 
Eederación,  debe  igualmente  suprimirse,  si  permanentemente 
ha  de  conservarse  la  Guardia  Nacional  organizada  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  el  ejército;  pero  aceptar  así  las  dos  milicias,  es 
á  mi  juicio  improcedente  y  peligroso. 

La  Guardia  Nacional  no  es  ni  puede  ser  una  milicia  inde¬ 
pendiente.  La  Guardia  Nacional  carece  de  recursos  propios, 
dificulta  la  instrucción,  introduce  una  irregularidad  de  fatales 
consecuencias,  admitiendo  que  tales  fuerzas  pudieran  ser  de¬ 
bidamente  mandadas  con  jefes  elegidos  á  gusto  de  los  ciuda¬ 
danos.  Esta  corporación  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  última 
reserva  del  Ejército  nacional.  El  Sr.  Lie.  Coronado,  autor  del 
texto  de  Derecho  Constitucional  que  sigue  ó  se  siguió  al¬ 
guna  vez  en  la  Escuela  de  Jurisprudencia,  da  á  esta  institución 
su  verdadero  valor,  dice :  pág.  165. 

'‘Puede  haber  situaciones  difíciles  en  que  no  basta  el  eiér- 
cito  para  atender  á  la  defensa  de  la  independencia  ó  de  las  ins¬ 
tituciones  ;  en  tal  caso  los  Estados  ayudan  con  su  guardia  na¬ 
cional,  que  por  lo  común,  sólo  presta  servicio  dentro  de  ellos. 
Entonces  el  Ejecutivo,  previo  el  permiso  del  Senado,  dispone 
de  la  fuerza  que  la  Cámara  determina.” 

No  puede  caber  duda  sobre  la  interpretación  del  comenta¬ 
dor:  la  Guardia  Nacional  sólo  puede  utilizarse  dentro  de  sus 
mismos  Estados,  es  decir,  constituye  una  reserva  utilizada  co¬ 
mo  tropa  de  guarnición,  cuando  el  ejército  movilizado  lucha 
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contra  un  invasor  en  otros  teatros  de  operaciones,  y  estas  tro¬ 
pas  vienen  á  organizarse  no  con  jóvenes  de  19  á  20  años  como' 
se  pretende,  sino  con  hombres  ya.  maduros,  más  de  45  años  de 
edad,  gastados,  afectos  al  hogar  é  incapaces  por  falta  de  prepa¬ 
ración  á  resistir  las  penosas  fatigas  que  reclaman  los  verda¬ 
deros  combatientes,  es  pues  el  último  escalón  de  la  defensa  na¬ 
cional. 

Además  ¿si  el  Erario  Nacional  tiene  dificultades  para  con¬ 
servar  la  milia  permanente,  ya  no  bajo  el  pie  que  marca  la  ley 
orgánica,  sino  aún  más  reducida,  podrían  los  Estados  cubrir 
sus  presupuestos? 

La  ley  de  reclutamiento  puede  intrinsicamente  como  en  Ar¬ 
gentina,  enlazar  en  parte  con  la  movilización  general  del  te¬ 
rritorio  ;  esta  unidad  de  acción,  utilizando  á  las  oficinas  del 
reclutamiento  en  la  movilización,  trae  facilidad  y  rapidez  en 
el  trabajo  y  particularmente  notable  economía  en  los  gastos. 
Independiendo  la  Guardia  Nacional  del  ejército  permanente,  la 
confusión  y  tardanza  serían  de  trascendentales  consecuencias. 

Las  dos  últimas  reservas  entre  nosotros,  pueden  por  ahora 
y  aún  dentro  de  muchos  años  considerarse  únicamente  en 
papel. 

Aceptemos  con  el  Sr.  General  Mondragón,  que  al  verificar 
el  primer  llamamiento,  por  una  sola  vez,  de  los  diversos  con¬ 
tingentes  de  19  á  44  años,  tengamos  500,000  hombres  de  los 
cuales  20,000  quedarían  en  actividad  y  480,000  pasarían  á  las 
reservas.  Si  el  efectivo  destinado  á  la  primera  reserva,  ha  de 
tardar  nueve  años,  en  recibir  su  período  de  instrucción,  nada 
recibiría,  y  mucho  menos  la  segunda  y  tercera  reserva,  de 
consiguiente  verificar  desde  luego  tal  distribución,  es  única¬ 
mente  ocasionar  un  trabajo  inútil,  haciéndonos  la  ilusión  de 
que  contamos  con  480,000  individuos  que  á  la  verdad  equival¬ 
drían  á  480,000  reclutas.  Esta  labor  sería  tanto  más  ardua,, 
cuanto  que  de  las  clases  anuales,  había  que  ir  llevando  igual¬ 
mente  la  cuenta  para  considerarlos  en  la  situación  que  fuese 
correspondiéndoles. 

Esta  observación,  se  infiere  tan  lógicamente,  que  el  mismo 
Sr.  General  Mondragón  al  redactar  el  proyecto,  ya  sólo  con¬ 
sidera  que  las  reservas  se  irán  formando  de  las  clases  que  pro¬ 
cedan  de  la  más  joven,  ÚNICA  QUE  SERA  SORTEADA. 
Aún  en  ese  supuesto,  el  cuadro  siguiente  demuestra  que  nun¬ 
ca  podremos  disponer  de  500,000  hombres  hábiles. 
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</¡ 

0 

Ejército 

Primera 

Segunda 

Tercera 

Total 

Observaciones. 

< 

activo. 

Reserva. 

Reserva. 

Reserva. 

disponible 

1 

30.000 

Nada. 

Nada. 

Nada. 

30.000 

Se  considera  anual- 

2 

30.000 

27.000 

57.000 

mente  un  10%  deba- 

3 

30.000 

51.300 

y  y 

81.300 

jas. 

4 

30.000 

73.170 

103.170 

5 

30.000 

92.813 

122.813 

Tiempo. 

Años. 

6 

30.000 

110.532 

140.532 

— 

— 

7 

30.000 

126.479 

y  y 

y  y 

156.479 

Activo . 

....  1 

8 

30.000 

140.832 

1  y 

y  y 

170.832 

1 %  Reserva ... 

....  9 

9 

30.000 

153.749 

y  y 

y  y 

183.749 

2^  id.  ... 

....  10 

10 

30.000 

165.375 

148.838 

y  y 

195.375 

3^  íd.  ... 

....  5 

11 

30.000 

27.000 

y  y 

205.838 

12 

30.000 

51.300 

133.955 

y  y 

215.255 

25 

13 

30.000 

73.170 

120.560 

y  y 

223.600 

14 

30.000 

92.813 

108.504 

y  y 

231.317 

15 

30.000 

110.532 

97.654 

y  y 

238.188 

• 

16 

30.000 

126.479 

87.889 

y  y 

244.368 

17 

30.000 

140.832 

79.101 

y  y 

249.933 

18 

30.000 

153.749 

71.191 

y  y 

254.940 

19 

30.000 

165.375 

64.072 

259.447 

20 

30.000 

27.000 

207.403 

y  y 

264.403 

21 

30.000 

51.300 

Nada. 

186.663 

267.963 

22 

30.000 

73.170 

y  y 

167.997 

271.167 

23 

30.000 

92.813 

y  y 

151.200 

274.013 

24 

30.000 

110.532 

y  y 

136.080 

276.612 

25 

30.000 

126.479 

y  y 

122.472 

278.951 

Aquí  termina  el  ciclo,  de  modo  que  el  año  26  tendríamos : 
30,000  en  actividad  ;  126,749  ia.  reserva.  Total  156,749,  pues 
los  122,472  de  la  3a.  reserva,  habiendo  cumplido  sus  cinco  años, 
están  redimidos  del  servicio. 

Indudablemente,  que  si  contamos  con  los  jóvenes  de  19  años 
agraciados  por  exceso  del  contingente  activo,  de  140,000  que 
supone  hay  anualmente  el  Sr.  General  Mondragón,  dispondría¬ 
mos  hasta  más  de  500,000,  pero  como  estos  agraciados  no  re¬ 
ciben  ninguna  instrucción,  llegaríamos  á  idéntico  resultado 
que  para  el  caso  de  formar  desde  ahora  las  tres  reservas  se¬ 
gún  sus  edades,  es  decir,  de  nada  serviría  disponer  de  millo¬ 
nes  de  hombres  completamente  analfabetas  en  el  oficio. 

Alas  este  cuadro  no  es  aún  del  todo  real,  pues  admite  que 
los  relevos  se  hacen  por  entero  año  por  año,  lo  que  sería  ina¬ 
propiado. 

Poniéndonos  en  condiciones  practicables,  los  relevos  ten¬ 
drían  lugar  cada  seis  meses,  si  el  servicio  activo  fuese  de  un 
año,  labor  demasiado  ru^a  para  las  oficinas  de  reclutamiento, 
pero  en  cambio,  la  reserva  aumentaría  pudiéndose  disponer  en 
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unos  siete  años  de  trescientos  y  tantos  mil  hombres,  pero  no 
todos  igualmente  instruidos. 

Más  opinión  general  y  actualmente  aceptada  como  princi¬ 
pio,  es  que,  la  fuerza  de  un  ejército  nacional,  no  reside  tanto 
en  sus  cuadros  permanentes,  cuanto  en  sus  reservas,  de  con¬ 
siguiente,  hay  que  consecuentar  con  dicho  principio,  inten¬ 
tando  instruir  á  nuestra  primera  reserva  al  menos,  para  no 
tenerla  simplemente  en  papel,  como  pasará  con  la  segunda  y 
tercera  reservas  que  se  proponen. 

Adoptado  el  servicio  activo  de  dos  años,  obtendríamos  con 
el  pensamiento  que  paso  á  explicar,  un  resultado  verdadera¬ 
mente  provechoso,  entendido,  que  adelante  podrá  verse  que 
tomo  en  cuenta  el  modo  de  obtener  anualmente,  la  cantidad 
que  importaría  dicha  instrucción. 

En  lugar  de  140,000  jóvenes  que  anualmente  supone  el  Sr. 
General  Mondragón  da  la  República — dato  aceptable — me  pon¬ 
go  en  las  condiciones  de  que  sólo  hubiera  100,000,  y  de  estos 
excluye  el  10  por  100  quedando  90,000  como  base  del  cuadro 
que  sigue. 


Total. 

Años.  Ejército  activo.  Reserva.  disponible. 

1?  Contingente  viejo ...  10.000  Sobrante .  70.000  100.000 

Id.  nuevo.  20.000 

30.000 

2o  Contingente  nuevo  Reserva  anterior  de¬ 
deducido  el  10%. ..  18.000  ducido  el  10% .  63.000 

Contingente  nuevo .  12.000  Cumplidos  deducido 

el  10% .  9.000 

Sobrante .  78.000  181.000 


30.000  150.000 

3o  Contingente  nuevo  '  Reserva  anterior  de¬ 
deducido  el  10%.. .  10.800  ducido  el  10% .  135.900 

Contingente  nuevo .  19.200  Cumplidos  deducido 

el  10% .  16.200 

Sobrantes .  70.800  252.000 


30.000  222.900 

4o  Contingente  nuevo  Reserva  anterior  de¬ 
deducido  el  10%.. .  17.280  ducido  el  10% .  200.000 

Contingente  nuevo .  12.720  Cumplidos  deducido 

el  10% .  9.720 

Sobrantes .  77.280  317.000 


30.000  287.000 


Con  este  efectivo  de  317,000  hombres,  bastará  por  lo  pron- 
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to  para  preparar  debidamente  nuestra  defensa  nacional  dis¬ 
poniendo  de : 


17,280  Jóvenes  de  20  años  instruidos. 


12,720 

id. 

19 

id. 

id. 

200,000 

id. 

22 

id. 

id. 

9,72° 

id. 

21 

id. 

id. 

♦ 

77,28o 

id. 

*9 

id. 

por  instruir. 

La  segunda  reserva  estimada  por  ahora  en  papel,  se  com¬ 
pondría  de  los  hombres  de  23  á  29  años,  y  la  Guardia  Nacio¬ 
nal  de  30  hasta  45,  igualmente  en  papel. 

La  instrucción  á  la  primera  reserva  se  daría  como  sigue : 

El  primer  año  á  los  70,000  por  un  período  de  28  días  divi¬ 
didos  así : 

Ejercicio  de  movilización,  tiro  de  instrucción  marchas  de 
concentración  y  resistencia,  15  días;  grandes  maniobras  y  de¬ 
sarticulación,  13  días. 

El  segundo  año,  bajo  la  misma  forma  y  tiempo  recibirán 
instrcución  81,000;  el  tercer  año,  71,000  y  el  cuarto,  el  resto  á 
la  diferencia  entre  la  reserva  del  tercero  al  cuarto  año  que  se¬ 
rían  unos  69,000  hombres. 

Al  quinto  año  comenzaría  de  nuevo  el  ciclo.  Ahora  bien,  pa¬ 
ra  instruir  cada  año  á  unos  70.000  hombres,  hay  que  disponer 
de  armas,  caballos,  carruajes,  haberes  de  los  llamados  por  un 
mes,  etc.,  cantidad  que  puede  descomponerse  en  dos  partes,  la 
primera  motivando  el  gasto  una  sola  vez  de  caballos,  armas, 
vestuario,  etc.,  y  la  otra  puramente  para  alimentación,  suel¬ 
dos,  premios,  concentración,  movilización,  etc. 

Se  alegará  en  defensa  de  la  idea  opuesta,  que  no  es  acep¬ 
table  el  coeficiente  de  10  por  100  que  se  ha  considerado  por 
bajas;  pero  tal  observación  desaparece  si  se  tiene  presente  que 
en  dicho  factor,  están  incluidas  las  bajas,  no  sólo  por  falle¬ 
cimiento  natural,  ó  accidental,  sino  también  las  inutilizacio¬ 
nes  por  diversas  causas  y  muy  particularmente  la  no  presen¬ 
tación  de  muchos  al  ser  llamados,  en  virtud  de  la  gran  exten¬ 
sión  territorial,  dificultades  de  rápida  comunicación  y  falta  de 
educación  de  los  pueblos  indígenas. 

En  Alemania  en  el  año  de  1900,  de  515,700  jóvenes  de  20 
años  faltaron  por  no  concurrir  al  llamado,  43,282,  y  aplazados 
por  diversas  causas  311,672;  no  es  pues  exagerado  dicho  coefi¬ 
ciente. 

Todas  estas  observaciones  me  inducen  á  consentir  en  UL¬ 
TIMO  RESULTADO,  á  que  si  la  Cámara  Legislativa  insis- 
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te  en  conservar  su  Guardia  Nacional,  PUEDE  HACERLO 
SIN  CAMBIAR  LA  CONSTITUCIÓN  MÁS  QUE  EN  ES¬ 
TE  SÓLO  PUNTO.  QUE  PARA  PERTENECER  Á  ELLA 
CON  LAS  PRERROGATIVAS  OUE  SIEMPRE  HA  GO¬ 
ZADO  SÓLO  DISPONGA  DE  LOS  HOMBRES  DE  30 
AÑOS  EN  ADELANTE.  Asi  nuestro  ejército  por  ahora  po¬ 
drá  componerse  de  los  hombres  desde  19  años  cumplidos  has¬ 
ta  29  inclusive,  es  decir :  formará  únicamente  dos  clases  LA 
DE  ACTIVIDAD  Y  LA  DE  RESERVA. 

Siguiendo  este  procedimiento,  simplificaremos  los  trabajos, 
para  los  cuales  no  estamos  aún  preparados,  y  que,  deben  pre¬ 
sentar  serias  dificultades,  cuando  vemos  en  otros  países  ya 
bien  organizados,  año  por  año,  hacer  aclaraciones  y  dictar  nue¬ 
vas  disposiciones.  PERO  CONDICION .  ABSOLUTAMEN¬ 
TE  INDISPENSABLE  PARA  NO  HALLAR  TROPIEZO 
ALGUNO  EN  LA  REALIZACION  DE  LA  LEY:  DELE¬ 
GAR  TODOS  LOS  ACTOS  DEL  RECLUTAMIENTO  AL 
GOBIERNO  GENERAL. 


III. 


Tasa  militar:  en  principio  es  inmoral. — Impuesta  en  México, 
mejoraría  los  cuadros  permanentes,  por  el  aumento  de  re¬ 
cursos,  pero  haría  ilusoria  la  idea  principal  de  un  servicio 
militar  obligatorio. 


Voy  á  entrar  al  segundo  capítulo  del  proyecto  del  Sr.  Ge¬ 
neral  Mondragón  el  de  la  excepción  del  servicio  por  dinero. 
(Tasa  militar). 

El  caso  es  tan  difícil,  que  el  clarísimo  talento  del  autor  del 
proyecto,  mírase  vacilar,  lo  que  se  descubre  por  la  insistencia 
en  distintas  hojas  de  su  libro,  de  hacernos  comprender  que 
sólo  la  negra  realidad  de  nuestro  factor  moral,  impónele  tal 
proposición ;  por  lo  demás,  no  sería  México  la  única  nación 
que  aceptara  el  impuesto  militar  personal. 

Veámos  como  piensa  el  citado  Jefe. 

“Las  trabas  ó  dificultades  que  han  formado  siempre  una  ba¬ 
rrera  infranqueable  contra  un  cambio  radical  en  la  constitu¬ 
ción  del  Ejército,  han  sido  de  tres  órdenes:  sociales,  políticas 
y  hacendarías.  Examinémoslas  metódicamente  una  á  una,  y  se 
verán  las  razones  y  medios  por  los  cuales  pueden  ser  elimi¬ 
nadas  sin  que  den  lugar  á  temer  trastornos  ni  choques  que 
causen  conflictos  de  ninguna  especie. 

“Las  dificultades  sociales  consistían  en  épocas  atrazadas, 
en  la  inmensa  separación  que  existía  en  las  tres  clases  que 
forman  la  Nación.  Las  costumbres  arraigadas  de  mucho  tiem- 
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po  atrás  y  protegidas  por  las  leyes  que  establecían  fueros,  pri¬ 
vilegios,  excensión  de  impuestos,  concediendo  á  ciertas  fami¬ 
lias  títulos  de  nobleza,  dándoles  superioridad  ante  los  demás, 
hasta  inculcar  en  su  espíritu  ideas  erróneas  que  les  hacían  con¬ 
siderarse  en  conciencia  los  escogidos  por  tener  un  linaje  y 
sangre  noble,  muy  por  encima  del  resto  de  los  hombres,  á  los 
que  consideraban  como  plebeyos,  dignos  de  menosprecio.  Las 
clases  inferiores,  estaban  sometidas  á  las  superiores,  por  el  te¬ 
mor  de  la  influencia  de  que  gozaban,  pero  siempre  existía  en 
ellas  el  rencor  y  el  odio  por  semejante  yugo. 

“Más  tarde  las  leyes  constitucionales  abolieron  todas  estas 
prerrogativas  oficialmente ;  desapareció  la  diferencia  social, 
pero  la  costumbre  siguió  subsistiendo,  transmitiéndose  por  ata¬ 
vismo,  de  padres  á  hijos,  pero  degenerando  constantemente  y 
debilitándose  más  y  más  el  despego  con  que  se  miraban  estas 
clases. 

“Hoy  no  existen  ya  semejantes  ideas,  el  progreso  del  país, 
las  muchas  transacciones,  trabajos,  industrias,  negociaciones 
y  necesidades,  han  puesto  estas  CLASES  SOCIALES  EN 
ÍNTIMO  CONTACTO,  EN  CONSTANTE  TRATO ;  HOY 
NO  SE  RECONOCE  MAS  SUPERIORIDAD  MORAL  QUE 
LA  DEL  SABER  Y  MATERIAL  QUE  DA  LA  RIOUEZA, 
PERO  SIEMPRE  LA  IGUALDAD  ANTE  LA  LEY. 

“Este  primer  punto  no  es  ya  una  seria  dificultad,  PERO 
LAS  LIGERAS  CONTRARIEDADES  QUE  PUDIERAN 
SUSCITARSE,  DESAPARECERÁN  CON  LAS  FACILI¬ 
DADES  QUE  EL  DECRETO  DE  RECLUTAMIENTO 
OTORGUE  PARA  QUE  LAS  CLASES  PUDIENTES, 
PUEDAN  EXIMIRSE  DEL  SERVICIO,  CUMPLIENDO, 
SIN  EMBARGO  CON  LA  LEY. 

“En  cuanto  á  la  clase  media,  proporcionalmente  la  más  ilus¬ 
trada,  entusiasta,  obediente  á  las  leyes  por  su  cultura,  no  pre¬ 
sentará,  sino  pequeñas  oposiciones. 

“Ciertamente,  de  ella  dimanan  casi  todos  LOS  ESTU¬ 
DIANTES,  y  entraría  en  TEMORES  por  la  interrupción  de 
la  carrera  profesional  de  muchos  de  sus  miembros ;  también 
por  los  auxilios  que  varios  de  ellos  prestan  á  sus  familias,  sin 
los  cuales  la  subsistencia  de  éstas  sería  imposible  y  por  la 
pérdida  de  empleos  otros ;  pero  como  la  ley  prevendrá  todos 
estos  casos,  pues  ella  debe  ser  la  garantía  de  los  derechos  de 
todos  los  ciudadanos,  la  dificultad  se  nulifica,  más  SI  COMO 
SE  VERÁ  ADELANTE,  EN  EL  DESARROLLO  DEL 
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MECANISMO  DE  RECLUTAMIENTO,  QUE  GRAN  PAR¬ 
TE  DE  ESTA  CLASE  SOCIAL  PODRÁ  CON  DERECHO 
LEGAL  EXIMIRSE  COMO  LOS  RICOS,  DEL  SERVI¬ 
CIO  PERSONAL. 

La  última  clase  social  sobre  la  que  pesa  hoy  el  servicio  mi¬ 
litar,  se  sentirá  contenta  y  orgullosa  de  que  se  le  eleve  de  su 
esfera,  haciéndose  alternar  con  las  otras  que  vendrá  á  compar¬ 
tir  la  carga  que  hoy  sólo  gravita  sobre  ella. 

“En  estos  tiempos,  es  lógico  suponer  que  en  la  convicción 
de  todo  el  conjunto  de  ciudadanos  resalta  la  idea  de  la  obli¬ 
gación  que  cada  uno  tiene  de  prestar  el  servicio  militar,  y  no 
ven  lejana  la  época  en  que  el  Gobierno  expida  un  decreto  que 
lo  ponga  en  vigor.  ...” 

“....EL  OBSTACULO  MÁS  GRANDE  QUE  SE  PO¬ 
DRÍA  PRESENTAR,  SERÍA  EL  DE  OBLIGAR  Á  LAS 
DIFERENTES  CLASES  SOCIALES  Á  HACER  VIDA 
COMÚN  Y  LLEVAR  LA  EXISTENCIA  EN  ÍNTIMO 
CONTACTO,  PERO  ESTO  NO  SE  VERIFICARÁ  CON 
EL  SERVICIO  OBLIGATORIO,  PUESTO  QUE  LOS 
HOMBRES  SIENDO  VOLUNTARIOS,  PODRÁN  SALIR 
DEL  CUARTEL  AL  TERMINAR  LAS  TAREAS  Y  PA¬ 
SAR  LA  NOCHE  EN  SUS  ALOJAMIENTOS  PARTICU¬ 
LARES,  LOS  QUE  ASÍ  LO  DESEEN  Y  NO  TENGAN 
SERVICIO  QUE  CUMPLIR. 

“Además  se  proveerá  al  soldado  de  los  útiles  que  reclama 
la  modesta,  pero  decorosa  vida  del  militar. 

“Por  lo  tanto,  la  intimidad  sólo  SE  IMPONE  DURANTE 
EL  SERVICIO,  SIN  QUE  HAYA  LUGAR  Á  LAS  FAMI¬ 
LIARIDADES  QUE  HOY  EXISTEN,  POR  LA  VIDA  CO¬ 
MÚN  QUE  LLEVAN,  y  compuesto  el  Ejército  de  hombres 
honrados,  aunque  pertenezcan  á  diversas  clases  sociales,  que¬ 
darán  en  idénticas  condiciones  á  las  que  guardan  estas  mis¬ 
mas  clases  en  los  ejércitos  europeos,  EN  LOS  CUALES  AL 
LADO  DEL  MILLONARIO,  PROFESION  AL, Ob~ESTlL 
DIANTE,  SIRVE  EL  RUDO  LABRADOR,  TAN  IGNO¬ 
RANTE  COMO  EL  DE  NUESTRO  PAÍS. 

“....Podrán  exceptuarse . 70. — Los  que  teniendo  ocu¬ 

paciones  urgentes  que  llenar,  deseen  eximirse  del  servicio 
reemplazándose  mediante  el  pago  de  la  tasa  militar  que  para 
este  caso  se  imponga. 

Este  impuesto  militar,  copiado  del  artículo  78  del  proyec¬ 
to  y  no  de  la  exposición  es  en  extracto  como  sigue : 
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i°.  Excepción  total  del  servicio,  por  haber  sido  agraciado 
verificado  el  sorteo,  certificado  con  estampilla  de  cinco  pesos 
por  una  sola  vez. 

2o.  Excepción  completa,  libertándose  del  servicio  activo  si 
le  tocó  en  suerte  servir,  certificado  con  estampilla  de  veinti¬ 
cinco  pesos  al  año. 

3o.  Excepción  en  la  primera  reserva  $10.00  renovable. 

4o.  Excepción  en  la  segunda  reserva  $5.00  renovable. 

50.  'Excepción  en  actividad  y  reservas  $0.00 

Continúo  refiriéndome  á  la  exposición  página  33. 

“Todas  estas  FACILIDADES — las  del  impuesto — ALLA¬ 
NARAN  LOS  ESCOLLOS  DEL  SERVICIO  OBLIGATO¬ 
RIO,  y  no  se  tendrá  el  menor  entorpecimiento  para  la  acepta¬ 
ción  de  esta  nueva  organización.  .  .  . ” 

A  pesar  de  lo  expuesto  por  el  autor  del  proyecto,  hay  des¬ 
graciadamente  en  todas  partes  del  mundo,  un  choque  entre  el 
rico  y  el  pobre,  entre  el  industrial  patrón  y  el  obrero,  entre  el 
hombre  culto  y  el  ignorante,  etc.,  y  precisamente  muchos  de 
estos  factores,  dan  lugar  al  socialismo  que  tan  agigantadamen¬ 
te  avanza. 

En  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,  juzgo  el  punto  muy  se¬ 
cundario  :  en  todos  los  pueblos  civilizados  sean  republicanos, 
ó  monarquistas,  el  individuo  es  igual  ante  ciertas  leyes.  Las 
leyes  constitucionales,  no  pueden  hacer  entre  nosotros,  según 
se  infiere  de  lo  antes  dicho,  lo  que  las  leyes  de  una  monarquía 
hacen  en  otros  pueblos :  unir  por  el  servicio  militar  obligato¬ 
rio,  al  jornalero  con  el  millonario;  y  no  lo  pueden  hacer  por 
el  simple  hecho  de  que  allá  se  les  obliga  y  aquí  se  pretende 
eximírseles  por  dinero ;  pero  en  uno  y  en  otro  caso,  LOS  RI¬ 
COS,  LOS  PROFESIONISTAS,  ETC.,  NO  PUEDEN  ME¬ 
NOS  QUE  RESIGNARSE  Y  SI  HUBIERE  IMPUESTO 
MILITAR  PARA  ELLOS,  RARA  VEZ  VERÍA  el  Sr.  Ge¬ 
neral  Mondragón,  en  el  cuartel  á  un  rico  sirviendo  junto  á  un 
pobre. 

Respecto  al  contacto  que  naturalmente  ha  de  producirse  en 
las  diversas  clases  sociales  que  constituya  el  Ejército  Nacional 
por  el  servicio  militar  obligatorio,  no  es  tan  efímero  como  se 
presume.  De  veinticuatro  horas  que  tiene  el  día,  la  mayor  par¬ 
te  de  ellas,  todos  los  soldados,  están  obligados  á  intimar,  pues 
dedican  ese  tiempo  á  trabajos  de  su  instituto,  y  esta  intimidad 
se  afianzará  más,  en  los  ejercicios  de  campaña  donde  las  di¬ 
versas  situaciones  tácticas  que  se  presentan,  ligan  á  los  hom- 
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bres  en  virtud  de  sus  aptitudes  físicas,  morales  é  intelectuales 
que  recíprocamente  tienen  que  prestarse.  Y  estos  ejercicios, 
serán  los  únicos  trabajos  que  en  rigor  debe  hacerse  cumplir 
á  los  soldados. 

Es  pues  imposible  prescindir  de  esta  verdad,  no  pudiéndo¬ 
se  aceptar  que  la  tropa  duerma  fuera  de  sus  cuarteles,  porque 
además  de  que  esto  sería  imposible  en  las  guarniciones  don¬ 
de  los  jóvenes  carecen  de  hogar,  la  seguridad  ó  conservación 
del  orden  interior  lo  impide  ;  además  en  las  grandes  ciudades, 
esta  concesión  daría  lugar  á  que  los  jóvenes  viéndose  libres, 
ocuparan  su  tiempo  en  reuniones  ó  actos  que  afectarían  su  fí¬ 
sico  y  su  moral. 

Tal  es  la  triste  realidad  que  aparece  al  estudiar  la  cuestión 
á  fondo ;  ella  misma  conduce  al  Sr.  General  Mondragón  á  con¬ 
siderarla,  primero  ligera,  luego  con  escollos,  y  grandes  obs¬ 
táculos. 

Ruego  á  mis  lectores,  pasen  de  nuevo  sus  ojos  por  las  pá¬ 
ginas  en  las  cuales,  la  respetable  autoridad  del  sabio  Lebón, 
reclamó  antes  de  la  aplicación  del  servicio  de  dos  años  en  Fran¬ 
cia,  la  importancia  de  no  exceptuar  á  ningún  profesionista,  es¬ 
tudiante,  etc.  Al  penetrarse  de  tan  elevados  conceptos  en  los 
cuales  Lebón  BASA  EL  UNICO  MEDIO  POR  AHORA  DE 
MODIFICAR  LA  EDUCACION  MORAL  DEL  PUEBLO 
FRANCES,  NO  PODEMOS  MENOS  OUE  PEDIR  PARA 
NOSOTROS  IGUAL  PROCEDIMIENTO. 

Pero  el  asunto,  merece  por  parte  del  legislador  un  serio  tra¬ 
bajo,  asociado  á  la  voluntad  que  el  gobierno  debe  manifestar, 
para  destruir  en  parte,  lo  que  de  él  dependa  aún  cuando  se 
trate  de  gastos:  Si  así  fuese,  no  dudamos  que  el  ilustrado  Sr. 
General  Mondragón,  cambiaría  de  parecer,  pues  á  la  verdad, 
escuchándolo,  se  lastima  el  alma  y  se  ve  uno  obligado  á  per¬ 
suadirse  que  DESDE  EL  PUNTO  DE  VISTA  EN  QUE  ÉL 
PONE  LA  CUESTIÓN,  HAY  QUE  CONCEDERLE  LA 
RAZÓN. 

El  nervio  principal  del  progreso  es  el  dinero,  y  el  ejército 
lo  reclama  poderosamente.  Ciertamente  que  su  organismo  du¬ 
rante  la  paz,  parece  atrofiarse,  CONSUME  MUCHO,  Y  NA¬ 
DA  RINDE,  pero  no  es  así  como  debe  valorizarse  la  institu¬ 
ción,  llegará  un  momento  en  que  la  nación  entera  se  conmue¬ 
va  profundamente  y  lamente  el  tiempo  perdido,  cuando  en  un 
INSTANTE  TODO  EL  EDIFICIO  DE  GRANDEZA  DA- 
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DO  AL  PAIS,  RUEDE  ESTREPITOSAMENTE  ANTE 
LOS  CAÑONES  DEL  INVASOR. 

En  el  plinto  que  analizamos  hay  todavía  otro  capítulo  que 
afirma  el  criterio  del  Sr.  General  Mondragón,  proponiendo  la 
tasa  militar. 

Este  capítulo  se  refiere  á  la  oficialidad  del  Ejército.  El  ci¬ 
tado  Sr.  General  bastante  dice  de  la  condición  que  hoy  guar- 
dá  esta  honorable  corporación  que  vive  actualmente  en  un  es¬ 
tado  de  anemia  conmovedor.  Este  grupo,  está  con  muy  hon¬ 
rosas  excepciones,  incapaz  para  cumplir  mañana  con  el  ser¬ 
vicio  militar  obligatorio  su  papel  de  educador.  No  lo  está,  aún 
cuando  se  presuma  que  las  escuelas  militares  de  hoy  día  lle¬ 
nan  DEBIDAMENTE  su  cometido.  Para  comprobar  mi  aser¬ 
to,  me  basta  sólo  hacer  oir  al  Sr.  Lebón  en  lo  referente  á  la 
oficialidad  francesa;  su  juicio  aplicado  á  nosotros  demostra¬ 
rá  que  no  hay  ningún  sentimiento  de  parcialidad  en  lo  que  lle¬ 
vo  dicho. 

“La  acción  preponderante  dice  Lebón,  que  podría  producir 
el  servicio  militar  universal  ha  sido  señalado,  desde  hace  mu¬ 
cho  tiempo,  por  varios  escritores.  He  aquí  cómo  se  expresaba 
sobre  este  punto  M.  Melchior  de  Vogüé. — El  servicio  militar 
universal,  desempeñará  un  papel  decisivo  en  nuestra  recons¬ 
titución  social.  El  legado  de  la  derrota,  el  abrumador  presen¬ 
te  del  enemigo,  pueden  ser  el  instrumento  de  nuestra  reden¬ 
ción.  Hoy  no  sentimos  más  que  sus  cargas;  yo  espero  de  ello 
incalculables  beneficios :  fusión  de  las  disidencias  políticas, 
restauración  del  espíritu  de  disciplina  en  las  clases  populares  ; 
en  una  palabra,  de  todas  las  virtudes  que  renacen  siempre  á 
la  sombra  de  la  bandera.  .  .  . 

Continúa  Lebón:  Desgraciadamente  los  resultados  obteni¬ 
dos  no  han  correspondido  en  modo  alguno  á  esas  esperanzas. 
Los  escritores  militares  más  autorizados  comienzan  á  reco¬ 
nocerlo.  Hay  que  atribuir  principalmente  las  causas  de  este 
fracaso  á  que  los  oficiales  no  están,  de  modo  alguno,  prepara¬ 
dos  para  el  papel  de  educadores  que  debían  llenar.  Sólo  cuan : 
do  su  insuficiencia  en  este  punto  sea  universalmente  recono¬ 
cida,  será  posible  pensar  en  los  remedios.  Yo  no  veo  sino  dos 
á  proponer.  El  primero  consistirá  en  enseñar  á  los  oficiales,  en 
todas  las  Escuelas  militares,  y  en  la  Escuela  Superior  de  Gue¬ 
rra  sobre  todo,  su  papel  de-  educadores,  del  que  en  la  actua¬ 
lidad  no  se  les  dice  ni  una  sola  palabra.  El  segundo,  muy  su¬ 
perior  al  precedente,  sería  OBLIGAR  Á  TODOS  LOS  FU- 
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TUROS  OFICIALES,  SIN  EXCEPCION,  Á  SERVIR  AN¬ 
TES  COMO  SIMPLES  SOLDADOS  DURANTE  UN  AÑO, 
COMO  SE  PRACTICA  EN  ALEMANIA.  Sólo  viviendo  en¬ 
tre  los  hombres  lograrán  comprender  su  psicología,  que  co¬ 
nocen  de  un  modo  tan  deficiente.  En  las  filas  aprenderán  des¬ 
de  luego,  á  obedecer,  única  manera  de  aprender  después  á 
mandar. 

“En  la  actualidad  repito,  que  nuestros  oficiales  no  compren¬ 
den  absolutamente  nada  de  su  papel  de  educadores.  Para  que 
no  quede  duda  alguna  sobre  este  punto,  voy  á  reproducir  al¬ 
gunos  párrafos  de  las  notables  conferencias  dadas  en  la  Es¬ 
cuela  de  Saint-Cyr,  con  aprobación  del  Ministro  de  la  Guerra, 
por  el  comandante  Ebener,  profesor  de  esta  Escuela.  Están 
llenas  de  muy  serias  y  tristes  enseñanzas  tales,  que  si  conti¬ 
nuaran,  DENTRO  DE  20  AÑOS,  NO  HABRIA  REGENE¬ 
RACION  POSIBLE  Y  VERIAMOS  APARECER  LA  ERA 
FUNESTA  DE  LOS  PRONUNCIAMIENTOS. 

El  servicio  obligatorio — habla  el  conferencista — haciendo 
pasar  á  toda  la  nación  por  las  manos  del  oficial,  ha  ensancha¬ 
do  en  la  más  extensa  medida  su  papel  de  educador. 

“La  preparación  del  cuerpo  de  oficiales  para  este  fin,  su  for¬ 
mación  moral,  interesa,  pues,  á  la  sociedad  entera. 

No  lo  llena  sino  de  un  modo  imperfecto,  porque  aunque  es 
apto,  no  está  preparado  para  ello,  y  la  idea  de  su  misión  so¬ 
cial  no  ocupa  sitio  alguno  en  su  educación  ni  en  el  ejercicio  de 
su  profesión. 

“Somos  los  únicos  que  no  hemos  advertido  que  tenemos  al 
lado  de  nuestro  papel  de  preparación  para  la  guerra,  una  mi¬ 
sión  social  de  capital  importancia,  y  que  nos  corresponde  con¬ 
tribuir  á  la  educación  de  la  democracia.  De  ahí  ese  mal  acuer¬ 
do  entre  las  clases  inteligentes  y  el  cuerpo  de  oficiales,  mala 
inteligencia  que  sería  pueril  negar.  .  .  . 

“Podría  esperarse  que  quedase  en  el  pueblo  la  huella  de  una 
influencia  bienhechora  y  duradera  ejercida  por  el  oficial  sobre 
los  jóvenes  franceses,  que  cada  año  pasan  por  sus  manos.  Su¬ 
cede  desgraciadamente,  y  nos  vemos  obligados  á  hacerlos  así 
constar,  que  los  resultados  no  son  lo  que  podría  ser.  En  su¬ 
ma,  lo  que  devolvemos  al  país  no  parece  valer  mucho  más 
que  lo  que  hemos  recibido  ;  en  el  baño  del  ejército,  el  hierro 
no  se  cambia  en  acero. 

....  Los  oficiales,  se  dice,  no  saben  aprovechar  las  horas  de 
ociosidad  de  que  gozan  los  militares — si  es  que  acaso  es  un 
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goce  pasearse  por  las  calles  ó  vagar  por  los  corredores  de  los 
cuarteles — y  que,  reunidas  forman  un  total  respetable.  No  sa¬ 
ben  emplearlas,  en  parte,  en  cultivar  el  espíritu  de  sus  solda¬ 
dos,  en  modelar  su  carácter,  en  transformar  sus  almas,  en  ha¬ 
cer,  en  una  palabra,  individualidades  solidarias  y  conscientes 
en  preparar  al  Estado  ciudadanos  que  sepan  todas  sus  obli¬ 
gaciones  sociales.  Sólo  en  el  ejército,  añade,  se  encuentra  se- 
'  mejante  despilfarro  de  tiempo.  .  .  . 

De  aquí  concluye  Lebón :  El  cuadro  no  es  brillante,  sin  du¬ 
da.  CUANDO  EA  DESMORALIZACIÓN  Y  LA  INDIFE¬ 
RENCIA  SE  EXTIENDE  AL  EJÉRCITO,  LA  HORA 
DE  LA  DECADENCIA  FINAL  ESTA  MUY  PROXIMA. 
CUANDO  UN  EJERCITO  CESA  DE  SER  EL  SOSTEN 
DE  UNA  SOCIEDAD,  SE  CONVIERTE  MUY  PRONTO 
EN  UN  PELIGRO. 

El  mismo  principio  que  rechaza  el  impuesto  militar  perso¬ 
nal,  rige  igualmente  tratándose  del  reemplazo  por  dinero,  de 
consiguiente,  dicho  reemplazo  sin  dinero,  sólo  deberá  tener  lu¬ 
gar :  i°.  cuando  alguno  de  los  que  hubieren  tocado  en  suerte 
salir  soldado,  quedase  pendiente  de  distribución,  mientras  la 
comisión  superior  resuelve  la  reclamación  del  quejoso,  resolu¬ 
ción  que  no  deberá  excederse  de  un  mes,  después  de  verificado 
el  sorteo  ;  2o.  cuando  al  que  tocase  salir  soldado,  se  halla  al  ser¬ 
vicio  de  la  policía,  sino  fuere  baja  al  cumplirse,  ó  antes  de  cum¬ 
plirse  los  dos  tercios  de  la  duración  del  tiempo  asignado  en 
banderas,  para  no  entorpecer  los  programas  de  instrucción  ;  30. 
cuando  el  nombrado  por  sorteo,  se  halle  sufriendo  castigo  co¬ 
rreccional,  que  cumpla  en  las  mismas  condiciones  de  tiempo 
señalado  para  el  caso  2°. ;  40.  cuando  el  sorteado  no  esté  pre¬ 
sente,  habiéndosele  llamado  oportunamente  y  50.  cuando  en  las 
filas  de  los  cuerpos  y  servicios  del  ejército  y  armada,  ocurrie¬ 
ren  bajas  naturales  y  accidentales.  En  todos  los  casos  enume¬ 
rados,  dichos  reemplazos  se  tomarán  de  los  jóvenes  del  tanto 
por  ciento  excedente  al  efectivo  total  considerado  en  disponi¬ 
bilidad. 
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IV. 


Tiempo  de  servicio  activo. — Diversas  opiniones. — México  no 
está  en  condiciones  de  adoptar  la  duración  de  un  año. — Edu¬ 
car  é  instruir. — El  reclutamiento  en  principio  debe  hacerse 
al  menos  por  zonas  de  brigadas.  (1) 


Toquemos  ahora  el  punto  relativo  al  tiempo  que  el  conscripto 
debe  servir  en  banderas.  El  Sr.  General  Mondragón  señala  un  año, 
otras  personalidades  piden :  dos  y  aún  tres  años. 

El  asunto  como  todos  los  de  la  especie  que  venimos  presentando 
tiene  sus  dificultades ;  mucho  se  ha  escrito  y  discutido  á  este  res¬ 
pecto,  de  consiguiente  intentar  hacer  conocer  las  diversas  opinio¬ 
nes,  daria  por  resultado  presentar  un  trabajo  de  varios  tomos,  age¬ 
no  á  mi  objeto;  supongo  instruidos  á  los  verdaderamente  intere¬ 
sados  en  la  cuestión  y  me  concretaré  á  exponer  someramente  las 
observaciones  conducentes  al  fin  propuesto. 

Conozcamos  el  parecer  del  Sr.  General  Mondragón :  dice :  “El 
servicio  obligatorio  será  de  25  años,  dividiéndose  en  varias  clases. 
De  estos  25  años,  sólo  el  primero  será  de  servicio  activo  en  las  fi¬ 
las  del  Ejército  permanente,  tiempo  suficiente  para  que  el  hombre 
joven  y  dócil  de  19  años,  adquiera  la  sólida  instrucción  que  requie¬ 
re  él  soldado  en  presencia  del  enemigo. 

“Terminado  su  servicio  de  filas  de  un  año,  pasará  á  la  reserva 


[1]  No  entrando  aquí  los  principios  de  organización  más  convenientes 
á  nuestras  unidades  extratégicas,  omito  explayar  mi  pensamiento  res 
pecto  á  las  zonas  de  brigadas;  más  tarde,  si  la  superioridad  me  lo  autoriza, 
daré  á  luz  pública,  mis  ideas  respecto  á  este  punto  no  menos  importante. 

4 — Servicio  Obligatorio. 
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del  Ejército  permanente,  por  nueve  años,  y  el  resto  á  25  años,  lo 
pasará  en  las  otras  reservas  que  se  denominen  en  la  organización. 
Todas  estas  reservas  quedarán  divididas  por  años. 

“Eloy  el  servicio  es  por  cinco  años,  periodo  tan  exageradamente 
largo  como  innecesario,  que  aniquila  completamente  el  porvenir 
de  cualquier  hombre,  sea  cual  fuere  su  edad,  posición  ó  estado. 
Este  insensato  lapso  de  tiempo  de  suspensión  de  la  actividad  del 
ciudadano,  en  perjuicio  de  sus  intereses,  causa  y  con  razón  espan¬ 
to,  pánico  profundo  en  los  padres,  hermanos,  esposas,  hijos  y  fa¬ 
milias  ;  es  realmente  inicuo,  tan  desastroso  como  inútil,  tanto  para 
el  individuo  como  para  la  Nación. 

“Un  servicio  tan  largo,  suspende  la  acción  eficaz  de  muchos 
hombres  para  labrarse  un  camino  seguro  que  les  permita  luchar 
por  la  existencia,  y  al  cabo  de  cinco  años  de  abandonar  sus  labores, 
se  encuentran  torpes,  atrazados  y  tal  vez  ineptos  para  emprender 
sus  negocios,  teniendo  que  crearse  paso  á  paso  y  con  grandes  difi¬ 
cultades  nueva  situación. 

“El  hombre  sale  desorientado,  no  sabiendo  ser  otra  cosa  que  un 
mal  soldado,  puesto  que  la  tristeza  y  el  desagrado  por  la  carrera, 
le  ha  hecho  aplicarse  poco,  despreciar  el  servicio,  y  queda  con  la 
mala  nota  de  haber  sido  soldado,  que  hoy  parece  sinónimo,  de  vi¬ 
cioso  ó  criminal. 

....  El  servicio  activo  por  un  año  solamente,  no  se  hará  pesado 
á  nadie,  estará  lleno  de  interés  para  los  que  lo  presten,  la  curiosi¬ 
dad  de  lo  desconocido  les  atraerá,  la  variedad  continua  del  apren¬ 
dizaje  les  sostendrá,  la  libertad  de  que  gozan  en  las  horas  de  des¬ 
canso  para  entregarse  á  sus  hogares,  les  hará  tan  llevadera  la  car¬ 
ga,  que  ni  se  darán  cuenta  de  ella ;  encontrarán  en  el  servicio  mo¬ 
tivo  de  interesantes  relatos  que  llevar  á  sus  familias,  y  sobre  todo, 
cuando  sea  reconocido  lo  honroso  y  meritorio  que  es  servir  á  la 
Nación,  lo  harán  con  verdadero  placer. 

“Un  año  de  servicios  no  trastorna  la  profesión  de  ningún  hom¬ 
bre  empezándose  á  formar,  cuando  las  necesidades  son  casi  desco¬ 
nocidas  para  él,  antes  por  el  contrario,  en  el  sentido  moral  les  será 
altamente  provechoso :  un  año  de  servicios  cualquiera  lo  soporta 
por  el  orgullo  de  portar  el  uniforme  y  la  grande  satisfacción  de 
haber  pagado  su  tributo  á  la  Nación.  Ese  pequeño  período  de  ser¬ 
vicios  en  las  filas,  bien  empleado,  dará  á  los  jóvenes  un  gran  con¬ 
tingente  de  instrucción  atractiva  para  ellos  por  el  manejo  de  las 
armas;  los  ejercicios  varoniles,  y  porque  el  carácter  del  mexicano 
es  guerrero  por  naturaleza,  le  atrae  la  lucha  y  se  sostiene  firme  si 
no  se  fatiga  inútilmente. 

.  .  .  .Algunos  objetarán  que  el  período  de  un  año  es  insuficiente 
para  que  el  hombre  adquiera  toda  la  instrucción  militar  que  nece¬ 
sita,  pero  si  se  examina  cuidadosamente  lo  que  debe  aprender  el 
soldado  de  infantería  ó  caballería,  se  verá  que  con  buena  voluntad 
por  parte  del  soldado  y  la  de  los  Jefes  y  Oficiales,  este  lapso  de 
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tiempo  será  muy  suficiente;  prueba  de  ello  se  tiene  en  los  ejércitos 
Suizo  y  Argentino,  en  el  primero  de  los  cuales  está  reglamentado 
y  bastan  158  dias  de  instrucción  para  formar  el  soldado  de  elit, 
y  en  el  segundo  que  tiene  muy  buenos  soldados,  el  servicio  de  filas 
no  es  más  que  de  un  sólo  año. 

“No  hay  pues  razón  para  que  nuestros  hombres  no  puedan  ser 
capaces  de  aprender  el  servicio  de  filas  en  un  año,  máxime  si  se 
tiene  cuidado  de  seleccionar  á  los  hombres  para  cada  arma  por  sus 
aptitudes  y  conocimientos.  La  instrucción  podrá  darse  á  los  cuer¬ 
pos  de  infantería  y  caballería,  según  un  programa  fijo  como  sigue: 

Tres  meses  para  instrucción  del  recluta,  con  ó  sin  armas ;  un  mes 
escuela  de  sección ;  dos  meses  escuela  de  compañía  ó  escuadrón : 
dos  meses  escuela  de  batallón  ó  regimiento ;  tres  meses  para  escue¬ 
las  de  fuego,  servicio  de  campaña  y  concursos  de  tiro  y  un  mes 
para  escuelas  de  Brigada,  de  División  y.  de  maniobras. 

“El  servicio  de  la  Artillería  aunque  más  complicado  por  la  es¬ 
pecialidad  de  su  arma,  puede  también  aprenderse  en  un  año  como 
sigue : 

“Como  la  manera  de  combatir  de  la  artillería  es  de  todo  punto 
diferente  á  la  de  las  otras  armas,  es  un  contra  sentido  hacerle  per¬ 
der  el  tiempo  al  artillero  en  enseñarle  con  toda  amplitud,  la  escuela 
de  compañía  y  batallón  como  al  infante ;  así  pues,  debe  dedicársele 
de  preferencia  al  manejo  de  su  arma,  sin  que  por  esto  desconozca 
la  escuela  del  recluta  sin  armas  y  algunos  elementos  de  la  de  com¬ 
pañía. 

“El  programa  de  instrucción  podría  formarse  de  la  manera  si¬ 
guiente  : 

“Un  mes  instrucción  del  recluta  sin  armas,  dos  meses  conoci¬ 
miento  del  material  de  artillería;  dos  meses  escuela  de  sección  y 
batería;  tres  meses  escuela  de  apuntadores,  instrucción  de  fuego 
por  piezas,  secciones,  baterías  y  grupos ;  un  mes  escuela  de  tiro  de 
pistola;  dos  meses  servicio  de  campaña  y  escuelas  de  fuego  y  con¬ 
curso  de  tiro  y  un  mes,  servicio  en  combinación  con  las  otras  armas 
y  maniobras .  .  .  .  ” 

Veamos  ahora  la  opinión  de  otras  autoridades. 

El  General  Lewal  en  1895  combatió  rudamente  por  la  prensa, 
el  proyecto  presentado  á  la  Cámara  francesa,  reduciendo  á  dos 
años  de  servicio  activo.  ( 1 ) . 

“Es  indispensable  decía,  que  se  haga  debida  justicia,  destruyén¬ 
dose  vagas  teorías,  ideas  falsas,  que  imprudentes  ó  quiméricos  so¬ 
ñadores  quieren  implantar  en  el  ejército,  trabajando  más  ó  menos 
inconcientemente  en  su  gradual  destrucción. 

....  “Se  pretende  con  la  reducción  del  servicio,  no  sólo  aumen¬ 
tar  el  número  de  llamados,  sino  muy  particularmente  introducir 


[1]  Contra  el  servicio  de  dos  años. 
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en  Hacienda  economías  de  importancia,  pero  hay  en  esto  un  error 
que  hace  ya  tiempo  manifestó  el  General  Guibert :  Si  se  ha  de 
tener  un  ejército,  decía,  es  necesario  tenerlo  en  disciplina  é  instruc¬ 
ción,  superior  ó  al  menos  igual  al  de  otras  potencias,  porque  lo 
que  cuesta  caro  tanto  actualmente  como  en  el  porvenir,  es  un  ejér¬ 
cito  mediano,  en  virtud  de  que  su  conservación  en  la  paz,  vale 
tanto  como  un  bono  y  que  en  la  guerra  no  se  retira  el  interés  del 
capital  por  victorias. 

“El  número  de  jóvenes  de  20  años  en  Francia  es  de  unos  trecien¬ 
tos  y  tantos  mil  y  de  ellos  apenas  si  se  incorporan  al  ejército  la 
mitad,  debido  á  que  la  ley  de  reclutamiento  que  proclama  la  igual¬ 
dad,  autoriza  excepciones  hasta  el  punto  de  libertar  del  servicio 
en  todo  ó  en  parte  en  la  proporción  dicha. 

“ .  .  .  .  En  nuestro  país,  fácil  es  esquivar  si  se  puede,  el  ser¬ 
vicio  obligatorio  caso  contrario,  se  resignan  á  él  sin  quejar¬ 
se.  (1) 

“Tan  numerosas  dispensas  han  conducido  á  creer,  que  sería  me¬ 
jor  suprimirlas,  reduciendo  en  cambio  el  servicio  á  dos  años . ” 

...  .Se  asegura  que  con  este  servicio,  se  conciliaria  el  no  perju¬ 
dicar  en  sus  carreras  á  los  estudiantes.  A  juzgar  por  el  sentimiento 
público,  esta  aserción  no  es  fundada  y  la  razón  va  de  acuerdo  con 
.ella.  (2). 

■“ Desde  otro  punto  de  vista,  se  pretende  que  con  el  servicio  de 
'dos  años,  los  campesinos,  más  apegados  á  la  vida  del  campo,  tar¬ 
darían  más  en  vivir  contentos  en  las  ciudades.  Esta  afirmación  no 
ha  sido  comprobada ;  es  más  bien  una  inducción  que  puede  confir- 
imarse  con  la  misma  autoridad. 

“Hay  más  gente  haciendo  el  servicio  de  tres  años,  que  el  de  uno, 
de  consiguiente  disminuyendo  los  unos  y  aumentando  los  otros,  á 
fin  de  adunarlos  al  de  dos  años,  se  provocaría  una  agravación  con¬ 
siderable  de  la  ley  de  reclutamiento. 

“Sin  embargo,  se  presenta  el  servicio  de  dos  años  como  un  des¬ 
cargo  del  servicio  militar.  No  hay  nada  de  cierto  en  esto.  Pueden 
consultarse  á  este  respecto  las  discusiones  que  han  tenido  lugar  en 
1889,  y  ellas  justifican  hasta  que  punto,  la  reducción  del  servicio 
era  dura  á  las  poblaciones  y  si  se  ha  votado,  es  sólo  aceptando  las 
dispensas. . . 

.  .  .  .Las  objeciones  formuladas  contra  el  servicio  de  tres  años, 
se  reproducirán  mañana  contra  el  de  dos  años  con  mayor  fuerza. 
No  se  ignora  que  insistiendo  se  acabará  por  conseguir  del  Parla¬ 
mento  EL  SERVICIO  DE  UN  AÑO  Y.  . .  .DESPUES  APA¬ 
RECERA  LA  SUBSTITUCION  DEL  EJERCITO  POR  LAS 
MILICIAS,  SUEÑO  ACARICIADOR  DE  LOS  ANARQUIS- 


[1]  Observación  que  afirma  nuestro  criterio,  anteriormente  emitido. 

[2]  Recuérdese  nuestra  nota  expuesta  en  página  leída  ya. 
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TAS  Y  DE  LOS  AFECTOS  A  PRODUCIR  ERASES  O  PRO¬ 
YECTOS. 

“Las  personas  poco  conocedoras  de  las  cosas  militares,  afirman 
que  dos  años,  bastan  para  la  instrucción  del  infante  cuando  menos. 
Esta  proposición  no  descansa  en  nada  serio.  Un  fasículo  publi¬ 
cado  hace  algunos  años,  no  pedia  sino  52  horas  de  trabajo  para 
formar  un  infante,  mejor  que  el  actual.  Todo  depende  del  punto 
de  vista  en  que  la  cuestión  se  coloque,  y  de  la  intensidad  de  ins- 
trución  que  pretenda  realizarse. 

“Se  intenta  únicamente  dotar  al  individuo  de  la  cantidad  necesa¬ 
ria  de  instrucción  para  ejecutar  un  buen  servicio  de  guerra. 

“El  ejército  activo,  dice  uno  de  los  proyectos  presentados,  no  es 
más,  que  una  parte  intima  del  ejército  nacional;  las  reservas  cons¬ 
tituyen  la  verdadera  fuerza  defensiva,  la  porción  activa  no  es  sino 
un  ejército  de  instrucción,  una  escuela  militar  para  la  nación. 

“En  tal  supuesto,  convendría  instruir  bien  esas  reservas,  en  las 
que  parece  dárseles  entera  confianza,  cuando  por  el  contrario  se 
pide  dejarlas  lo  menos  posible  en  banderas. 

“En  tal  orden  de  ideas,  ENTREGANSE  A  ESPERANZAS 
LAS  MAS  ILUSORIAS.  SE  PIENSA  QUE  LA  JUVENTUD 
LLEGARA  AL  REGIMIENTO  YA  FORMADA,  FLEXIBLE 
POR  LA  GIMNASIA  Y  LISTA  EN  EL  TIRO. 

“Fúndanse  en  el  artículo  85  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1889,  pro¬ 
metiendo  una  ley  ulterior  que  determinaría  la  organización  é  ins¬ 
trucción  militar  para  los  jóvenes  de  17  á  20  años.  Aún  esperamos 
esta  resolución.  Se  han  SLIPRIMIDO  CON  IUSTIFICADA  RA¬ 
ZON,  LOS  BATALLONES  ESCOLARES,  CREADOS  UN 
DIA  DE  ENTUSIASMO  IRREFLEXIVO,  Y  RECONOCI¬ 
DOS  DESPUES  ABSOLUTAMENTE  MALOS  Y  COS¬ 
TOSOS. 

“Las  escuelas  de  tiro  y  las  sociedades  de  gimnasia  se  han  desa¬ 
rrollado  poco  á  poco,  bajo  la  iniciativa  privada,  y  los  resultados 
son  bastante  satisfactorios. 

“Se  discute  mucho  en  cuanto  al  tiempo  para  formar  un  soldado, 
y  ya  no  se  entienden  porque  confunden  la  instrucción  y  educación 
militares. 

....  Si  dos  años  bastan  para  instruir  á  un  hombre,  es  pasando 
sobre  ciertos  puntos,  ó  suprimiendo  otros.  Esta  es  la  causa  por  lo 
que,  no  puede  uno  menos  de  admirarse  al  oir  decir  que  nada  queda 
por  enseñar  al  soldado  de  tres  años,  que  se  fastidia  al  repetirle  las 
cosas  que  sabe  ya.  Platícase  lo  que  dicen  los  viejos  soldados,  que 
lejos  de  mejorar  permaneciendo  en  el  cuartel,  disminuye  en  capa¬ 
cidad . 

.  . .  .“LA  INSTRUCCION  INDIVIDUAL  ES  RELATIVA¬ 
MENTE  POCA  COSA ;  lo  que  es  difícil  de  obtener  es  la  solida- 
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ridaci,  la  que  pide  cualidades  particulares  que  sólo  dá  la  costumbre 
de  la  vida  común . 

“La  instrucción  es  un  factor  de  importancia  pero  no  el  único, 
la  educación  ocupa  un  lugar  igualmente  importante  obtenida  sólo 
por  el  tiempo . 

“La  instrucción  es  relativamente  fácil  de  enseñar.  La  educa¬ 
ción  nó . . . . ” 

Como  se  infiere  por  lo  que  manifiesta  el  General  Lewal,  su  te¬ 
mor  al  decretarse  el  servicio  activo  de  dos  años,  no  se  basa  esen¬ 
cialmente  en  la  imposibilidad  de  instruir  al  soldado  sino  en  educar¬ 
lo,  es  decir,  en  formarle  un  carácter,  tanto  más  cuanto  que,  de  la 
época  que  dicho  general  escribió  su  opúsculo  á  la  fecha,  los  medios 
de  instrucción  han  mejorado. 

El  proyecto  de  reformas  á  la  ley  de  reclutamiento  que  venimos 
analizando,  durmió  en  el  Palacio-Borbón  CATORCE  AÑOS.  Fué 
el  19  de  Marzo  de  1905,  cuando  quedó  legalmente  decretado ;  pero 
á  pesar  de  tan  dilatado  período,  no  dejó  de  tocarse  la  cuestión  en 
1898  y  en  1901. 

En  éste  último  año,  la  cuestión  varió  de  giro,  llegándose  á  pro¬ 
poner  UN  AÑO,  Y  AUN  DIEZ  MESES  DE  SERVICIO  ACTI¬ 
VO. 

Fué  el  diputado  Montebello  quien  presentó  su  iniciativa,  la  que 
aceptada  en  todas  sus  partes  por  Carlos  Malo,  redactor  militar  del 
Diario  de  los  Debates,  motivó  el  opúsculo  que  á  nuestra  vista  te¬ 
nemos  y  del  cual  extractaremos  aquellos  puntos  que  nos  interesan. 

El  servicio  de  dos  años  dice  el  articulista,  no  se  levantará  del 
golpe  que  ha  recibido  el  día  en  que,  resueltamente  y  como  por  ins¬ 
tinto,  después  de  una  discusión  sumaria  y  de  pura  fórmula,  la  co¬ 
misión  del  ejército  ha  votado  casi  por  unanimidad  el  proyecto  de 
resolución  que  se  le  había  sometido.  Esto  significa,  que  por  una 
especie  de  previsión,  le  hizo  abrazar  de  una  sola  mirada  el  proble¬ 
ma  del  porvenir.  Dicha  comisión,  comprendió  que  todas  las  cir¬ 
cunstancias  esenciales  á  las  cuales  era  justo  y  prudente  subordinar¬ 
se  sin  importar  el  tiempo  rebajado  del  servicio,  quedarían  satis¬ 
fechas  del  mismo  modo  CON  LA  REDUCCION  A  UN  AÑO  O 
DIEZ  MESES  QUE  CON  LA  REDUCCION  A  DOS  AÑOS, 
permitiendo  la  primera  resolución  salvar  la  penosa  situación  en 
que  el  ejército  hallábase,  mientras  que  la  segunda  sólo  la  ahogaba 
'  más. 

“Es  evidente  que,  si  esta  educación  militar,  no  se  consigue  en 
dos  ni  aún  en  tres  años,  mucho  menos  la  obtendríamos  con  el  ser¬ 
vicio  de  un  año,  A  NO  SER  OUE  CONSERVARAMOS  PER¬ 
MANENTEMENTE  TANTO  EN  NUMERO  COMO  EN  CA¬ 
LIDAD  los  cuadros  hoy  existentes ;  habiendo  igualmente  necesi¬ 
dad  de  providenciar  lo  conducente  para  conciliar  la  exigencia  en 
la  instrucción  del  arma  de  caballería,  la  más  difícil  de  preparar; 
salvo  esta  excepción  110  hay  razón  militar  para  conservar  á  los 
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jóvenes  soldados,  un  instante  más,  del  que  lo  exige  puramente  su 
instrucción  técnica,  mientras  que  si  hay  razones  de  orden  social 
y  económicas  del  más  elevado  valor,  para  devolverlos  cuanto  antes 
á  la  vida  civil,  á  sus  hogares  y  á  sus  trabajos,  al  matrimonio  y  á 
la  producción  nacional. 

“Del  mismo  modo  es  decir,  por  el  sólo  hecho  de  la  creación  de 
un  ejército  formado  por  mitad  de  “profesionistas”  resuélvese  muy 
felizmente  otro  punto  del  problema,  tan  justamente  inquietante, 
como  es  el  del  encuadramiento  de  las  reservas  y  su  juiciosa  utili¬ 
zación  en  la  guerra. 

Continúa  el  articulista  disertando  sobre  el  número,  para  venir  á 
concluir,  que  no  es  un  factor  decisivo  ni  orgánico,  ni  estratégico, 
ni  táctico  y  que  conviene  fijarse  más  en  la  CALIDAD  que  en  la 
CANTIDAD. 

Hace  observar  en  seguida,  que  el  error  del  legislador  ha  sido 
desde  mucho  tiempo,  el  PRETENDER  ELABORAR  SEPARA¬ 
DAMENTE  LA  LEY  DE  RECLUTAMIENTO  DE  LA  DE 
ORGANIZACION  DE  LOS  CUADROS  Y  EFECTIVOS,  ésta 
siguiendo  á  aquella  en  lugar  de  procedería  en  todo  caso,  como  la 
lógica  y  el  buen  sentido  lo  exigen. 

Esto  ha  motivado  agrega  el  subordinar  las  NECESIDADES  á 
los  RECURSOS,  y  no  los  RECURSOS  á  las  NECESIDADES ;  á 
crecer  demasiado  los  cuadros  y  aumentar  desconsideradamente  las 
unidades,  con  el  fin  de  utilizar  todos  los  efectivos  disponibles  (ó 
presumidos  como  tal),  en  lugar  de  coordinar  estos  últimos  á  con¬ 
sideraciones  orgánicas  y  tácticas.  Al  imponer  dice,  al  Ministro,  la 
obligación  de  tomar  á  todos  los  ciudadanos  hábiles  de  cierta  edad, 
cuando  bastaba  conferirle  el  derecho  á  disponer,  se  ha  dado  á  la 
ley  militar  ese  carácter  “social”  y  esa  apariencia  de  “igualdad”  cu¬ 
yos  autores  trataron  de  revestirla;  pero  únicamente  debilitaron  la 
fuerza  real  del  ejército,  y  al  pretender  á  toda  costa  formar  la  “es¬ 
cuela  militar  de  la  nación”  disminuyeron  singularmente  su  propio 
valer  como  instrumento  de  guerra. 

“Era  natural  que  ambicionando,  ó  por  mejor  decir,  deseando 
obtener  la  calidad  que  poseía  antes  de  la  ley  del  “descuento,”  los 
promotores  de  la  nueva  reforma,  adoptasen  un  método  inverso  del 
que  habían  seguido  sus  antecesores.  Porque  no  está  por  demás 
repetirlo,  para  edificación  de  aquellos  que  usaron  lo  palabra  poco 
decente  de  “venta;”  ni  el  Sr.  de  Montebello,  ni  los  que  se  asocia¬ 
ron  á  su  obra,  habían  remotamente  concebido  desde  el  principio, 
la  idea  de  la  reducción.  Esta  determinación  fué  el  punto  de  su 
llegada  y  no  el  de  partida ;  sólo  cuando,  después  de  un  estudio  con¬ 
cienzudo  para  encontrar  medios  apropiados  á  fortificar  nuestra 
constitución  militar,  le  hubo  permitido  juzgarlos  no  sólo  posibles 
sino  ventajosos,  decidióse  por  la  reducción  del  servicio  á  io  ó  12 
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meses,  período  que  hasta  entonces  únicamente  los  defensores  de 
las  milicias  reclamaban,  (i). 

‘‘Semejante  conclusión,  sólo  puede  realizarse,  por  un  esfuerzo 
notable — previo  y  bien  entendido — de  los  cuadros  permanentes,  es 
decir,  de  la  fracción  del  ejército,  compuesta  de  “profesionales/’ 
combinada  con  una  reconstitución  más  racional  de  las  unidades  de 
combate,  entre  las  cuales  lia  de  distribuirse.  Esta  doble  reorga¬ 
nización  se  impone,  si  no  queremos  incurrir  en  el  reproche  (desde 
luego  injustificado)  que  el  Sr.  Raiberti  dirigió  recientemente  al 
régimen  actual,  de  conservar  en  concurrencia  y  antagonismo,  dos 
estados  militares :  el  anterior  y  posterior  á  1889,  y  ocasionar  de 
consiguiente  ‘‘dobles  gastos.” 

....  Se  nos  dirá  y  se  ha  dicho  ya  al  Sr.  de  Montebello ;  ¿  Pero 
intentáis  volver  á  los  ejércitos  asalariados?  Aún  cuando  así  fuese, 
la  imputación  nada  tendría  de  perturbadora  ni  deshonrosa,  porque 
en  suma  aquellos  ejércitos  probaron  su  valer,  mientras  que  las 
“naciones  armadas”  aún  están  por  justificarlo . 

“Pero  que  se  tranquilicen,  de  ninguna  manera  pretendemos  re- 
trogadar . 

“En  una  palabra,  creemos  acreditarnos  de  eclectivistas  ilustra¬ 
dos  y  no  diletantes,  modernizando  el  antiguo  sistema  en  las  justas 
proporciones  en  las  cuales  estubo  en  su  origen. 

“En  primer  lugar,  tomaremos  esos  cuadros  excelentes,  dados  al 
oficio  y  animados  de  verdadero  espíritu  militar;  en  seguida,  esas 
numerosas  reservas,  ó  para  mejor  precisar  nuestro  pensamiento, 
ese  vasto  receptáculo  dispuesto  á  producir  lo  que  necesitemos,  na¬ 
da  de  más,  pero  tampoco  nada  de  menos. 

....  Léase  con  detenimiento  las  consideraciones  del  proyecto  del 
Sr.  de  Montebello,  y  se  verá  lo  que  se  intenta :  enganchar  por 
largo  tiempo,  y  no  el  enganche  indefinido  renovado  aún  para  los 
sub-oficiales,  los  únicos  verdaderamente  profesionales.  El  ver¬ 
dadero  punto  de  vista  en  que  debe  colocarse  la  cuestión,  es  que  la 
ley  de  1872,  que  no  ha  sido  formulada  para  el  “viejo  soldado” 
sino  en  contra  de  él,  nos  permita  conservar  los  contingentes  el  ma¬ 
yor  tiempo  posible,  para  recibir  con  una  instrucción  perfecta,  una 
educación  militar  muy  suficiente. 

“De  una  plumada  renúnciose  tontamente  á  estas  inestimables 
ventajas;  desearíamos  volver  á  disfrutar  de  ellas  procurándonos 
por  otros  medios,  ese  soldado  de  cinco  años,  que  nunca  se  ha  pen¬ 
sado — al  menos  que  yo  sepa — calificado  de  ....  “vieille  brisque” 
entre  1872  y  1889. 

Para  el  objeto  indicado,  daremos  á  nuestras  unidades,  un  primer 


(1)  El  Capitán  de  artillería  A.  Roux,  defensor  apasionado  del  sistema 
de  milicia,  considera  18  meses  de  servicio  activo,  y  es  contrario  á  la  opinión 
del  Sr.  Montebello,  respecto  á  un  ejército  de  oficio  (metier). — N.  del  T. 
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fondo  sólido  y  á  nuestros  cuadros  un  primer  punto  de  apoyo ;  mez¬ 
claremos  á  nuestros  conscriptos  entre  cierto  número  de  soldados 
“hechos/’  los  que  harán  sentir  su  influencia  educadora  en  la  inti¬ 
midad  del  cuartel  y  también  en  la  guerra.  .  .  .” 

Procede  luego  el  comentador,  á  esquiciar  las  nuevas  leyes  or¬ 
gánicas  del  proyecto  dividido  en  A)  Ley  del  reclutamiento. — 
B)  Ley  de  los  cuadros  y  efectivos. 

En  el  ejército  nacional  considera:  i°.  al  ejército  activo,  su 
disponibilidad  y  sus  dos  reservas,  la  primera  llamada  de  recluta¬ 
miento  y  la  segunda  de  movilización. 

2°.  Ejército  territorial  y  su  reserva. 

El  ejército  activo  comprende:  á  los  sub-oficiales,  enganchados 
o  reenganchados,  después  de  12  años  de  servicio — 15  para  los  ayu¬ 
dantes — destinándolos  al  término  de  su  servicio  á  un  empleo  del 
gobierno  ó  una  pensión,  y  librándolos  de  todo  servicio  activo,  sal¬ 
vo  el  caso  de  un  peligro  internacional,  en  el  cual,  ascienden  en  el 
ejército  territorial. 

2o.  A  los  cabos  ó  brigadieres  y 'soldados  de  los  cuadros,  engan¬ 
chados  por  cuatro  ó  cinco  años  (de  los  cuales  los  primeros  sólo 
podrán  reengancharse  por  tres  años)  perteneciendo  luego  á  la  re¬ 
serva  de  reclutamiento  durante  tres  años,  sin  ser  llamados  á  la 
actividad  sino  en  guerra  extranjera,  y  esto  ascendiendo  en  el  ejér¬ 
cito  territorial .... 

3o.  Todos  los  hombres  útiles  del  contingente  ordinario,  sin  ex¬ 
cepción  ni  dispensas,  salvo  aquellas  que  podrian  acordarse,  bajo 
las  garantías  de  derecho,  á  los  sostenes  indispensables  de  familia, 
llenando  efectivamente  sus  obligaciones.  Los  hombres  del  contin¬ 
gente  quedan  sometidos  al  régimen  de  diez  meses  ó  un  año  en 
banderas  sin  interrupción  alguna,  pasan  en  seguida  por  tres  años 
en  disponibilidad  del  ejército  activo,  durante  cuyo  tiempo,  al  se¬ 
gundo  año,  son  llamados  á  un  período  del  curso  de  repetición  de 
dos  meses,  y  pertenecen  finalmente  por  cuatro  años  á  la  reserva 
de  movilización,  en  los  cuales  únicamente  tienen  una  revista  el  do¬ 
mingo  señalado,  pasando  luego  al  ejército  territorial. 

El  ejército  territorial  se  oompone  de  los  hombres  del  contingen¬ 
te  ordinario,  desde  la  expiración  de  su  tiempo  de  servicios  en  la 
reserva  de  movilización  hasta  la  edad  de  treinta  y  nueve  años,  los 
cuales  cumplidos,  pasan  á  la  reserva  del  ejército  territorial.  ...” 

El  servicio  pues,  de  un  año,  FUE  DESECHADO  POR  LA 
COMISION  DEL  EJERCITO  EN  LA  CAMARA  FRANCESA. 

Aún  cuando  peque  de  largo,  insisto  en  no  dejar  en  el  tintero, 
cuanto  en  lo  general  se  relaciona  á  la  tésis  que  analizamos. 

El  distinguido  escritor  francés  Pierre  Baudín,  meses  antes  de 
que  la  ley  de  reclutamiento  apareciese,  publicó  un  libro  titulado 
“El  Ejército  Moderno  y  los  Estados  Mayores.”  Esta  interesante 


obra,  la  debo  al  favor  del  Sr.  General  Mondragón,  quien  recien 
llegado  de  su  último  viaje  á  Europa,  me  dijo:  “Lea  Ud.  detenida¬ 
mente  el  libro  que  le  enviaré,  su  doctrina  es  altamente  importante 
para  nosotros  los  militares  de  vocación. ”  Y  cumpliendo  su  encargo, 
devoré  luego  el  libro,  de  cuyas  páginas  hoy  puedo  hacer  conocer 
á  mis  compañeros  algo  que  atañé  á  la  cuestión. 

Habla  Baudin : 

“Sin  embargo,  alguno  ha  recordado  el  valor  de  los  ejércitos 
antiguos,  y  podido  guardar  en  la  organización  nueva,  lo  más 
que  sea  posible  de  la  organización  pasada;  otro,  por  el  con¬ 
trario,  ha  sostenido  la  idea  de  las  milicias.  Inútil  querella.  Un  jui¬ 
cio  domina  al  uno  y  al  otro,  juicio  que  rechaza  el  subordinarse  á 
los  sistemas  á  priori,  á  los  conceptos  filosóficos,  que  resisten  los 
arranques  oratorios,  dejan  de  amoldarse  á  los  programas  políticos 
y  traicionan  los  sueños  más  obstinados.  Este  juicio,  que  no  es  sino 
la  demostración  de  un  hecho  brutal,  helo  aquí:  el  ejército  debe  or¬ 
ganizarse  en  vista  de  la  guerra  y  únicamente  para  la  guerra.  Debe 
responder  á  esta  doble  condición :  ser  capáz  de  medirse  con  EL 
PROBABLE  ENEMIGO  DISPONIENDO  DEL  MAXIMO 
DE  POTENCIA  DE  LA  NACION.  ¿A  qué  pues,  hablar  de  mi¬ 
licias,  si  las  milicias  SON  EVIDENTEMENTE  INFERIORES 
AL  EJERCITO  ENEMIGO.  A  QUE  HABLAR  DE  UN  EJER¬ 
CITO  PROFESIONAL.  SI  ESTE  EJERCITO  PROFESIO¬ 
NAL  ES  INDUDABLEMENTE  INSUFICIENTE  PARA 
UTILIZAR  EL  MAXIMO  DE  POTENCIA  DE  LA  NACION? 

“En  el  fondo,  estas  dos  proposiciones:  organización  de  milicias, 
vuelta  á  un  ejército  profesional,  se  basan  en  el  mismo  error:  DES¬ 
CONOCIMIENTO  DE  LA  VIDA  ACUAL  DE  LOS  PUE¬ 
BLOS.  Unos  y  otros  viven  por  la  utilización  superior  de  las  fuer¬ 
zas.  Que  se  trate  de  industria,  ó  de  guerra,  agotan  sus  recursos 
completos,  se  abandonan  al  menos  á  la  casualidad,  á  la  rutina. 
¿  Porqué?  porque  adquieren  todos  los  días  UN  CONOCIMIEN¬ 
TO  MAS  COMPLETO  DE  SI  MISMO.  La  guerra  no  es  más 
que  una  forma  de  SLT  ACTIVIDAD.  Y  esta  actividad  cambia 
sus  formas  y  métodos  acostumbrados  por  formas  y  métodos  cien¬ 
tíficos.  Se  infiere  de  aquí,  que  el  ejército  debe  ser  la  representación 
más  exacta  y  más  concentrada  del  espíritu,  de  la  voluntad  y  del 
conocimiento  científico  de  un  pueblo. 

“De  lo  expuesto  se  llega  á  esta  doble  y  sintética  definición :  ni 
milicia,  ni  ejército  de  oficio.  Ni  una  ni  otra  tendrían  la  instrucción 
suficiente :  La  milicia  carecería  de  la  instrucción  del  especialista 
militar;  el  ejército  de  oficio,  ignoraría  la  instrucción  general  que 
el  ciudadano  adquiere  en  la  vida  civil.  ... 

“La  hora  ha  llegado  de  crear  un  ejército  adaptado  á  su  función. 
La  REDUCCION  DEL  TIEMPO  DE  SERVICIO  NO  ES  MAS 
OUE  UNO  DE  LOS  ELEMENTOS  DEL  PROBLEMA.  Se 


comprende  al  leer  con  atención  los  discursos  de  sus  adversarios  y 
partidarios 

‘‘Todos  los  que  persiguen  otra  mira  dentro  ó  fuera  de  la  prin¬ 
cipal :  crear  un  ejército  adaptado  á  su  función,  caen  en  errores 
ciertos.  Unos  pretenden  alejar  esa  plaga  de  la  guerra  absorbien¬ 
do  todas  las  facultades  del  país,  deteniendo  las  fábricas,  dejando 
los  campos  desiertos.  Substituyen  á  un  sentimiento  racional  de 
las  cosas  posible  otro  pasional.  Y  su  concepción  de  una  mezcla 
de  viejo  y  moderno  ejército  está  herido  de  incoherencia  é  ilogísmo. 
Otros  esfuérzanse  solamente  en  igualar  las  cargas  militares  y  ven 
tn  el  proyecto  actual  la  realización  de  un  programa  político.  En¬ 
tonces  sostienen  vigorosamente,  que  no  hay  nada  más  injusto,  que 
suprimir  todas  las  dispensas.  Veremos  como  ésta  supresión  dá 
lugar  á  procedimientos  injustos,  pero  del  todo  necesarios.  El  único 
deber  que  se  impone  al  Parlamento  como  al  país,  NO  ES  HACER 
UNA  LEY  POLITICA  SINO  UNA  LEY  MILITAR . " 

Como  se  vé,  el  autor  después  de  aceptar,  la  íntima  y  natural  re  ¬ 
lación  que  debe  haber  entre  la  actividad  social  y  por  lo  mismo 
política  con  la  institución  militar,  llevado  de  su  brillante  imagina¬ 
ción,  desconoce  ahora  la  necesidad  y  conveniencia  de  asociar  esas 

dos  leves. 

- 

Adelante,  vuelve  sobre  la  cuestión  y  reclama  un  ejército  que 
descanse  en  el  espíritu  de  la  nación,  y  precise  su  regla  de  un  modo 
sencillo  y  esencial,  de  manera  que,  caso  de  guerra,  justifique  sobre 
su  adversario  la  superioridad  maniobrera,  y  cuente  con  oficiales 
científicamente  educados  que  mantengan  firmemente  el  carácter 
democrático  de  la  república. 

Desgraciadamente,  no  hay  en  la  que  sigue  materia  concreta  para 
deducir  un  programa  y  antes  bien,  nos  deja  como  las  otras  auto¬ 
ridades  citadas,  más  confundidos  en  la  eterna  duda  en  la  que  él 
mismo  se  coloca  según  pueden  juzgar  los  que  lean  todo  el  expre¬ 
sado  libro. 

Pero  de  todo  lo  que  llevamos  escrito,  surgiérese  esta  inferencia: 
que  si  oficialmente  fué  aceptado  el  servicio  de  dos  años,  no  son 
pocos  los  que  militan  en  el  partido  de  los  iniciadores  de  la  reduc¬ 
ción  y  aún  del  establecimiento  de  milicias.  Y  todavía,  no  son  pocos 
ios  que  miran  con  desagrado  todo  servicio  militar. 

Guy  de  Maupassant,  Montaigne,  Alfredo  de  Vigni,  Víctor 
Hugo,  Carlos  Richet,  Enrique  Rochefort,  Bouchez  de  Perths, 
Spencer,  Daudet,  Max  Nordau  y  otros  muchos  célebres  literatos 
y  estadistas,  han  expresado  por  escrito  sus  ideas  respecto  á  la  gue¬ 
rra  y  al  servicio  militar  todas  poco  favorables.  El  socialismo  le 
hace  igualmente  dura  oposición.  Esto  significa  que  la  evolución 
social  que  guarda  el  porvenir,  cambiará  el  artna.1  modo  de  reclu¬ 
tamiento  ajustándose  al  nuevo  medio  económico:  tal  opinión  puede 
mirarse  en  el  citado  libro  de  Baudín.  Esto  no  quita  que  por  el  mo¬ 
mento  á  pesar  de  los  trabajos  emprendidos  por  el  Congreso  de  la 
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Haya,  los  pueblos  expansionistas  se  armen  hasta  los  dientes,  y  con¬ 
suman  enormes  presupuestos  en  el  sostenimiento  de  la  paz  ar¬ 
mada.  Los  países  pobres  y  colocados  abajo  de  la  escala  del  per¬ 
feccionamiento  humano,  míranse  obligados  á  ceder  ante  la  vo¬ 
luntad  imperiosa  del  fuerte,  y  consienten,  hasta  donde  el  derecho 
de  vivir  con  dignidad  lo  permita;  por  eso  su  condición  es  forzosa¬ 
mente  infeliz,  y  por  eso  mismo  su  labor  evolucionista  debe  ir  poco 
á  poco,  pero  con  paso  firme. 

Se  dice  que  Argentina,  adelantándose  á  otros  pueblos  más  per¬ 
feccionados,  ha  optado  por  la  reducción  del  servicio  activo  á  un 
año,  y  que  su  ejército  en  nada  diferenciase  de  cualquiera  otro 
europeo;  pero  advirtamos  que  se  dice,  como  hemos  también 
oído  decir  en  algunos  discursos,  que  nuestro  ejército  aseméjase 
ya  al  prusiano,  como  leemos  en  otros  documentos,  que  toda  esta 
poderosa  máquina  llamada  ejército,  se  mueve  con  una  regularidad 
maravillosa,  cuidándola  de  atenderla  en  cuanto  le  es  necesario, 
}  ahora,  un  distinguido  General  mexicano  pinta  con  realismo  sin 
igual  el  abismo  hacia  donde  nos  precipitamos. 

Aprovechándome  de  las  ideas  agenas,  diré  como  el  Sr.  de  Mon- 
tebello,  que  Argentina  podrá  estar  positivamente  en  condiciones 
de  sobrepasar  á  otros  ejércitos  de  reconocida  fama,  pero  mientras 
no  se  ponga  á  prueba  en  los  campos  de  batalla  con  un  adversario 
digno  de  ella,  no  es  lógico  sujestionarse  por  innovaciones  que  en 
nosotros  serían  atrevidas. 

Es  una  verdad  innegable,  que  los  puntos  capitales  que  provocan 
esta  larga  exposición,  se  basa  en  la  educación  moral,  intelectual  y 
física  del  pueblo.  En  ese  sentido,  si  la  nación  es  ó  debe  ser  el 
ejército,  como  asegúrase  para  el  Japón,  el  ejército  viene  á  consti¬ 
tuir  un  órgano  de  vital  importancia  en  la  existencia  de  la  nación, 
pero  la  experiencia  nos  demuestra  que  la  victoria  en  la  guerra,  no 
se  obtiene  únicamente  con  ejércitos  muy  numerosos,  inteligentes  y 
bien  provistos,  sino  con  ejércitos  que  á  su  buena  organización  se 
distingan  por  sus  energías  morales. 

Instruir  es  difícil,  pero  formar  un  carácter,  fortificar  el  alma, 
eso  es  casi  imposible  para  un  ejército,  cuyo  pueblo  de  donde  pro¬ 
cede,  es  falto  de  fuerza  moral,  adquirida  por  herencia,  condiciones 
de  raza,  y  robustecida  después  primero  en  el  hogar,  luego  en  la 
escuela  y  últimamente  en  el  cuartel ;  y  hay  más,  cuando  la 
potencia  moral  es  negativa,  muy  poco  interés  tiene  la  inteligencia 
y  los  buenos  armamentos,  porque  cuando  se  pide  al  cuerpo  penosa 
é  insistente  fatiga,  y  cuando  la  muerte  pasa  por  encima  de  noso¬ 
tros,  el  entendimiento  se  ofusca  y  nulifica.  El  General  Grant  lo  ha 
indicado:  de  dos  ejércitos  igualmente  constituidos,  triunfará  en  la 
batalla,  aquel  que  por  más  tiempo  tenga  la  facultad  de  conservar 
su  entereza,  su  energía  moral. 

El  mayor  mal  que  puede  sobrevenir  á  un  pueblo,  es  carecer  de 
creencias  por  las  cuales  figura  el  alma  de  modo  tan  sublime,  admi- 
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rándonos  al  recorrer  la  historia  de  la  humanidad,  los  rasgos  por¬ 
tentosos  de  completo  sacrificio,  llegándose  hasta  la  muerte,  con 
alegría. 

La  relación  que  nos  ha  hecho  conocer  de  Amicis,  nos  enseña 
ciue  los  japoneses  EN  EL  EJERCITO  YA  NO  RECIBEN  SINO 
INSTRUCCION  TECNICA  Y  OUE  LOS  VERDADEROS 
FACTORES  DE  LA  FUERZA  DEL  EJERCITO,  ESTA  EN 
LOS  MAESTROS  DE  LAS  ESCUELAS. 

El  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Sr.  Roosvelt  dice 
en  uno  de  sus  discursos.  “El  Cristianismo,  no  enseña  únicamente 
que  cada  uno  de  nosotros  debe  vivir  de  modo  que  salve  su  alma, 
sino  también  que  cada  uno  debe  esforzarse  en  cumplir  con  todo  su 
deber  para  con  su  prójimo.  No  podemos  vivir  según  esas  enseñan¬ 
zas  como  deberíamos,  pues  en  presencia  del  infinito  poderío  y  de 
la  infinita  sabiduría,  la  fuerza  del  hombre  no  es  más  que  debilidad, 
y  los  ojos  mortales  más  penetrantes  no  ven  más  que  obscuramente. 
Pero  cada  uno  de  nosotros  puede  al  menos  en  la  medida  en  que  la 
luz  y  la  fuerza  le  han  sido  dadas,  esforzarse  hacia  el  ideal. 

“El  esfuerzo  según  una  sola  línea  no  bastará.  Es  preciso  ser  no 
solamente  bueno,  sino  fuerte.  Es  preciso  ser  no  solamente  de  ele¬ 
vado  espíritu,  sino  de  corazón  valiente.  Es  preciso  pensar  alto  y 
trabajar  también  firme.  No  está  escrito  en  el  Libro  Santo  que  de¬ 
bemos  ser  sencillamente  inofensivos  como  los  palomos.  Está  tam¬ 
bién  escrito  que  debemos  ser  prudentes  como  las  serpientes.  La 
astucia  y  la  dulzura  no  apoyadas  por  la  fuerza  y  la  elevada  reso¬ 
lución,  son  casi  impotentes  para  el  bien. 

“El  verdadero  cristiano  es  el  verdadero  CIUDADANO,  de  ele¬ 
vados  deseos  resuelto  en  el  esfuerzo,  pronto  para  los  actos  heroi¬ 
cos,  no  desdeñando  nunca  su  misión,  aunque  esté  en  el  día  entre 
las  cosas  pequeñas;  despreciando  la  bajeza,  celoso  de  sus  propios 
deberes  tanto  como  de  sus  derechos,  siguiendo  con  respeto  la  ley 
más  elevada,  y  en  este  mundo  haciendo  todo  lo  que  depende  de  él, 
á  fin  que  cuando  venga  la  muerte,  pueda  sentir  que  la  humanidad 
es  algo  mejor  porque  el  ha  vivido.” 

Ahora  bien  agrego  yo,  ¿  quién  es  el  maestro  ó  maestra  que  nutre 
á  el  alma  del  tierno  infante  con  tan  sublimes  consejos?  Es,  el  buen 
padre,  y  la  buena  virtuosa  y  abnegada  madre,  la  que,  con  el  ejem¬ 
plo  ante  todo,  y  luego  en  la  oración  elegida  en  el  Libro  Santo,  pre¬ 
para  el  camino  del  honor  al  hijo  querido,  Yo  pregunto,  ¿qué  in¬ 
fluencia  puede  tener  en  un  hombre  ya  viciado  por  ley  de  herencia, 
por  debilidad  de  raza  y  por  mala  edución  en  la  infancia,  que  in¬ 
fluencia  repito  puede  tener  la  lectura  en  un  cuartel  de  un  libro  de 
“Moral  científica?” 

Con  mayor  razón  se  negará  este  procedimiento  educativo, 
en  un  hombre  burdo,  de  carácter  agriado  por  verse  obligado 
á  servir  contra  su  voluntad  en  el  ejército,  y  que  dada  su  pro- 
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cedencia  ignora  el  elevado  papel  que  desempeña  como  soste¬ 
nedor  de  la  soberanía  nacional.  Y  aún  los  que  comprendemos, 
¿estaremos  ciertos  que  la  hermosa  lectura  de  tales  libros  de 
moral,  hacen  mella  en  nuestros  corazones?  Para  sentir  esas 
bellezas,  requiérese  como  se  ha  demostrado  antes,  una  pre¬ 
paración,  y  si  esta  no  se  ha  recibido  en  el  hogar,  los  resulta¬ 
dos  en  el  cuartel  serán  absolutamente  negativos,  y  tanto  más, 
si  dicha  lectura  ha  sido  hecha  por  un  rudo  sargento,  con  voz 
cancaneada  y  aguardentosa,  ó  por  algún  oficial  que  predicando 
en  esos  instantes  la  moral,  el  soldado  que  la  recibe,  recuerda 
con  enojo,  que  dicho  superior  en  la  mañana  del  mismo  día,  le 
tomó  indebidamente  parte  del  reducido  haber  que  le  asigna  la 
nación.  ¿De  buena  fe,  pretenderemos  con  un  servicio  militar 
en  esa  forma,  FORMAR  UN  CARACTER? 

Luego  lo  que  intentamos  nosotros  con  el  servicio  de  dos  ó 
un  año,  no  es  trasformar  el  alma  de  los  conscriptos,  sino  ro¬ 
bustecerla,  utilizando  lo  bueno  que  suponemos  debe  aportar, 
de  consiguiente  nuestras  miras  si  honradamente  aspiramos  á 
nuestra  regeneración,  NO  ESTA  POR  AFIORA  EN  EL 
CUARTEL,  SINO  EN  UN  GOBIERNO,  HABIL,  SABIO, 
ENERGICO,  QUE  POR  LEYES  APROPIADAS  ABRA  A 
LAS  MASAS  EL  LIMITADO  HORIZONTE  EN  QUE 
HOY  VIVEN  Y  ESENCIALMENTE  EN  EL  CIUDADANO, 
EL  CUAL  DEBE  DESDE  LA  INFANCIA  DESARROLLAR 
SUS  INNATAS  ENERGIAS  PARA  NO  SOLICITAR  DEL 
ESTADO,  SINO  LO  QUE  CONFORME  A  SU  INSTITU¬ 
CION  LE  CORRESPONDA.  El  señor  Lebón  toma  la  educación 
del  cuartel  como  un  agente,  visto  el  mal  sistema  educativo  universi¬ 
tario,  fijándose  particularmente  en  la  clase  acomodada  desti¬ 
nada  á  las  profesiones  y  bellas  artes,  pero  en  el  fondo,  pide 
como  puede  verse  en  todos  sus  libros,  una  trasformación  ín¬ 
tima  en  el  modo  de  ser  del  alma  francesa. 

En  cuanto  á  la  educación  técnica,  que  unos  llaman  Instruc 
ción,  debe  dividirse  en  dos  grandes  clases :  profesionista  y  de 
oficio. 

La  primera  tiene  que  formarse  con  la  clase  de  oficiales  pro¬ 
cedentes  de  las  escuelas  militares  del  gobierno  federal,  y  la 
segunda  con  la  de  los  sargentos  primeros,  que  debiéramos  lla¬ 
mar  sub-oficiales,  y  sargentos  salvo  que  por  su  mejoramiento 
intelectual  reúnan  las  condiciones  de  la  primer  clase. 

La  escala  profesional,  será :  profesional  facultativa  y  sim¬ 
plemente  profesional. 

Pertenecerán  á  la  primera:  los  generales,  jefes  y  oficiales 
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al  servicio  en  los  Estados  Majares,  artillería,  ingenieros,  cuer¬ 
po  médico,  justicia  y  administración;  unos  según  su  instituto 
SIEMPRE  EN  LOS  RAMOS  DE  SU  ESPECILIDAD,  co¬ 
mo  los  artilleros  ingenieros, -químicos,  etc.,  ingenieros  electri¬ 
cistas,  constructores,  mecánicos,  etc.,  etc.,  otros  según  lo  re¬ 
clamen  el  perfeccionamiento  de  la  clase  y  las  necesidades  del 
servicio,  unas  veces  en  los  Estados  Mayores,  otros  en  las  filas, 
ú  comisiones  especiales. 

Los  oficiales  simplemente  profesionistas,  serán  aquellos  que 
procedentes  de  las  escuelas,  no  están  en  condiciones  de  reci¬ 
bir  la  facultad,  y  por  lo  mismo  quedan  en  su  categoría  hasta 
capitanes,  por  el  tiempo  hábil  que  la  ley  señale,  pasando  des¬ 
pués  bien  á  la  reserva  ú  á  otra  situación. 

Los  individuos  no  procedentes  de  las  escuela  militar  que  pre¬ 
tendan  considerarse  como  oficiales  reservistas,  quedarán  un 
tiempo  determinado  en  filas  en  la  clase  de  tropa  y  sargentos, 
y  de  allí,  seguirán  un  ligero  curso  de  perfeccionamiento  en 
algunas  de  las  escuelas  militares,  para  que  si  fuesen  aproba¬ 
dos  en  las  pruebas  á  que  fuesen  sometidos  reciban  el  nombra¬ 
miento. 

La  clase  de  soldado  será  puramente  de  oficio,  aún  cuando 
sirva  como  voluntario  mayor  tiempo  que  el  general  para  e! 
servicio  ordinario ;  de  dicha  clase  podrán  tomarse  los  hombres 
mejor  preparados  para  sargentos  y  sub-oficiales. 

Naturalmente  estas  proposiciones  aquí  sólo  tienen  un  ca¬ 
rácter  de  bosquejo,  en  las  leyes  y  reglamentos  relativos  se 
preceptarán  debidamente. 

Hecha  esta  necesaria  explicación,  inútil  juzgo  ya  extender¬ 
me  en  el  punto ;  la  duración  del  servicio  activo  será  de  dos 
años,  DEJANDO  AL  EJECUTIVO  LA  FACULTAD  DE 
ANTICIPAR  PARTE  DEL  TIEMPO  POR  CUMPLIRSE 
NO  MAYOR  DE  SEIS  MESES,  CUANDO  EL  DISPENSA¬ 
DO  LLENE  SEVERAMENTE  LOS  REOUISITOS  PRE¬ 
VENIDOS  EN  EL  REGLAMENTO  DE  LA  LEY  DE  RE- 
CLLITAMIENTO.  Por  este  procedimiento,  llevado  con  EQUI¬ 
DAD,  se  conciliará  el  pensamiento  del  Sr.  General  Mondra- 
gón,  quien  pide  solo  un  año  de  actividad. 

Yo  no  dudo  que  con  los  métodos  actuales  de  enseñanza,  la 
educación  técnica,  se  termine  en  un  año,  pero  hay  que  fijar¬ 
nos,  en  que  para  obtener  tales  resultados  SE  REOUIERE 
UN  GRUPO  REGULAR  DE  OFICIALES  INSTRUCTO¬ 
RES  MUY  COMPETENTES  Y  MIENTRAS  NO  SE  CAM- 
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BIEN  LOS  PROGRAMAS  EDUCATIVOS  DE  LAS  ES¬ 
CUELAS  MILITARES,  Y  SE  FUNDE  LA  SUPERIOR 
DE  GUERRA,  ES  UNA  ILUSION  DE  PELIGROSA  CON¬ 
SECUENCIA,  CONSENTIR  QUE  CON  LOS  CONTADOS 
OFICIALES  MEDIANAMENTE  CAPACES  QUE  HOY 
TENEMOS,  OBTENGAMOS  FELICES  RESULTADOS. 

Si  en  el  transcurso  de  pocos  años,  de  prueba,  nos  persuadi  ¬ 
mos  de  la  posibilidad  de  reducir  dicho  tiempo  de  servicio  ac¬ 
tivo,  nada  más  fácil  que  conseguirlo,  sin  hacernos  acreedores 
á  justos  reproches  que  del  otro  modo  vendrían,  pasando  de  un 
año  á  dos,  porque  confesábamos  la  imposibilidad  de  cumplir 
lo  prometido. 

Hay  por  otra  parte  que  tomar  en  consideración,  que  la  ta¬ 
rea  impuesta  á  las  oficinas  de  reclutamiento,  moviendo  cada 
seis  meses,  los  contingentes  de  primera  clase,  es  muy  dura, 
tanto  más,  cuanto  que  nuestro  territorio  es  muy  grande  y  ma¬ 
las  sus  vías  de  comunicación.  Es  de  suponerse  que  los  prime¬ 
ros  pasos  dados  en  dicho  ejercicio  aún  tratándose  de  dos  años, 
ha  de  provocar  á  gentes  bisoñas  las  irregularidades  subsecuen¬ 
tes  á  todo  lo  nuevo.  Justo  es  fijarse  también  en  que  los  oficia¬ 
les  de  las  oficinas  de  reclutamiento,  serán  los  instructores  de 
la  clase  activa  en  disponibilidad,  para  cubrir  en  los  cuerpos  las 
bajas  que  hubieren,  y  no  entorpecer  la  instrucción  de  dichos 
cuerpos  que  tiene  que  comenzar  rigurosamente  un  día  del  año 
y  terminar  en  otro  señalado,  para  relacionar  armónicamente 
esta  instrucción,  con  las  faenas  del  reclutamiento. 

MAS  LA  PREPARACION  DEL  CONTINGENTE  AC¬ 
TIVO  A  LA  GUERRA  SERA  ILUSORIA,  SI  PERSISTI¬ 
MOS  COMO  HASTA  AOUI,  EN  DISEMINAR  LOS  BA¬ 
TALLONES  Y  REGIMIENTOS  EN  TANTOS  PUESTOS 
DESTACADOS,  DONDE  HACESE  IMPOSIBLE  LA  INS¬ 
TRUCCION,  Y  DONDE  EL  OFICIAL  PIERDE  LA  COS¬ 
TUMBRE  DE  LA  OBEDIENCIA,  CONSTITUYENDO¬ 
SE  MUCHAS  VECES  EN  MAGNATE. 

Nada  diremos  de  la  inconsecuente  manera  de  organizar  el 
servicio  de  las  guarniciones,  falseando  por  completo  el  alto 
papel  del  soldado,  porque  ya  el  Sr.  General  Mondragón  en  su 
exposición,  trata  interesantemente  el  punto.  Con  soldados 
ilustrados,  la  práctica  de  ciertas  faenas  traería  una  protesta 
desfavorable  al  gobierno,  y  haría  odioso  el  servicio  militar 
obligatorio.  Es  pues,  indispensable,  providenciar  lo  conducen¬ 
te,  á  fin  de  que.  los  servicios  de  policía  civil,  prisiones  de  igual 
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carácter,  vigilancia  de  los  caminos,  etc.,  etc.,  sean  desempe¬ 
ñadas  por  cuerpos  ajenos  á  la  institución  militar.  En  cuanto 
á  guarnecer  ciertas  zonas  del  país,  como  Quintana  Roo,  Pri¬ 
sión  Militar  en  San  Juan  de  Ulúa,  etc.,  si  por  cualquiera  ra¬ 
zón  no  se  quieren  implantar  las  compañías  disciplinarias,  hay 
imperiosa  necesidad  de  cubrir  esos  puntos  con  voluntarios 
MUY  BIEN  PAGADOS,  TANTO  LAS  CLASES,  JEEES  Y 
OFICIALES  OUE  PARA  EL  CASO  SE  NOMBREN  CO¬ 
MO  A  LA  TROPA. 

El  soldado,  únicamente  ha  de  atender  intensivamente  su 
educación  propiamente  militar,  y  esto,  dejando  la  vieja  rutina 
de  recurrir  para  el  servicio  de  ciertas  guarniciones  al  empleo 
de  tantos  oficiales,  labor  que  podrá  ya,  hacerse  por  sub-oficia- 
les  ó  sargentos.  PERO  INSISTIMOS  EN  QUE  SOLO  POR 
CAUSAS  DE  TRASTORNO  INTERIOR  DEL  PAIS,  SE 
FRACCIONE  EL  BATALLON  O  REGIMIENTO,  Y  TAM¬ 
BIEN  INSISTIMOS  EN  OÜE  EL  RECLUTAMIENTO 
EN  PRINCIPIO,  SEA  AL  MENOS  POR  ZONAS  DE  BRI¬ 
GADAS,  DEJANDO  LA  DIVISION  DEL  TERRITORIO 
EN  REGIONES  PARA  LA  MOVILIZACION,  BATO  EL 
CONCEPTO  DE  UN  PLAN  DE  GUERRA. 

DE  OTRO  MODO,  MANTENER  UN  BATALLON  RE¬ 
CLUTADO  EN  SONORA,  POR  E TEMPLO  EN  CHIA- 
PAS,  CUANDO  ESTE  BATALLON  AL  MOVILIZARSE. 
HA  DE  RECIBIR  SU  COMPLEMENTO  DE  SONORA  Y 
AUN  OPERAR  EN  EL  TEATRO  PROBABLE  DE  LA 
GUERRA,  ES  PERDER  COMPLETAMENTE  TODAS 
LAS  VENTAJAS  QUE  PROPORCIONARIA  LA  LEY  DE 
RECLUTAMIENTO,  Y  LAS  PROBABILIDADES  DE 
UNA  RESISTENCIA  AL  MENOS  RAZONADA,  EXIGI¬ 
DA  NO  SOLO  POR  LOS  CUANTIOSOS  GASTOS  QUE 
LA  NACION  EROGARA,  SINO  POR  EL  DECORO  DE 
LA  MISMA  NACION. 

Si  la  paz  obtenida  en  la  República  hace  ya  unos  treinta 
años,  no  estuviese  asegurada  para  el  porvenir,  entonces,  inú¬ 
til  considero  el  ocuparse  del  reclutamiento  nacional,  porque 
éste,  pone  á  la  nación  en  condiciones  de  no  aceptar  yugo  al¬ 
guno  contrario  á  sus  principios  políticos,  y  por  la  instrucción 
que  reciba  y  medios  de  armamento  que  se  le  faciliten,  ella 
misma  se  movilizaría,  armaría  y  provocaría  la  insurrección. 
En  tal  caso,  vale  más  un  ejército  ricamente  pagado,  y  perfec¬ 
tamente  ilustrado,  ciego  instrumento  del  partido  que  domine. 


5 — Servicio  Obligatorio. 
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Mas  de  justicia  es,  reconocer  que  la  paz  fruto  sano,  de  bue¬ 
na  semilla  asegurará  por  muchos  años  numerosas  cosechas,  y 
por  lo  mismo,  no  debemos  dudar  que  podria  obsequiarse  el 
ventajosísimo  principio  del  reclutamiento  por  zonas  de  briga¬ 
das,  pudiéndolas  mover  dentro  de  la  jurisdicción  de  su  futura 
región,  siempre  que  los  medios  de  concentración  permitan  un 
rápido  movimiento. 

Procediendo  asi,  la  instrucción  de  los  cuerpos  activos,  será 
provechosa,  sencilla,  pudiendo  exigir  á  quien  corresponda  la 
responsabilidad  en  que  incurra. 

Un  punto  importantísimo  al  buen  éxito,  es  el  relativo  á  los 
programas  de  enseñanza  y  manera  de  cumplirlos,  los  cuales 
deben  AJUSTARSE  PURAMENTE  A  LO  QUE  RIGURO¬ 
SAMENTE  DEBE  PEDIRSE  A  UN  SOLDADO  EN  CA¬ 
SO  DE  GUERRA,  DESTRUYENDO  ESA  RUTINA  FA¬ 
TAL.  SEGUIDA  HOY  DIA,  DE  SUPONER  QUE  EL  UNI¬ 
CO  EDUCADOR  ES  EL  TENIENTE  CORONEL,  CUAN¬ 
DO  ESTE  PAPEL  INCUMBE  MUY  SERIAMENTE  TAN¬ 
TO  AL  SARGENTO  EN  SU  SECCION,  COMO  AL  CAPI¬ 
TAN  EN  SU  COMPAÑIA  Y  AUN  EN  GRADO  SUPE¬ 
RIOR  AL  CORONEL,  NO  FALTANDO  AHORA  JEFES, 
OUE  POR  HABER  PASADO  DE  LA  CATEGORIA  DE 
TENIENTES  CORONELES,  SE  CONSIDEREN  DESLI¬ 
GADOS  EN  SUS  CUERPOS  DE  CONTINUAR  ENSE¬ 
ÑANDO. 

Dichos  programas,  con  nuestros  códigos,  leyes,  especiales, 
reglamentos,  circulares,  anexos.,  etc.,  etc.,  incompatibles  unos 
con  otros  las  más  veces,  no  se  dominan  ni  en  tres  años  para 
un  intelectual  acostumbrado  á  estudiar.  Reflexiónese,  lo  que 
sucedería  con  un  servicio  de  dos  años  ó  uno,  si  no.entrarámos 
desde  luego  á  una  evolución  en  lo  referente  á  la  formación  de 
los  nuevos  métodos  y  preceptos. 

Actualmente,  no  faltan  autoridades  que  hallan  propuesto  di¬ 
versos  métodos  de  enseñanza.  El  General  Bonnal  en  1900,  for¬ 
muló  uno,  verdaderamente  pedagógico  relativo  al  servicio  de 
la  infantería.  Otras  personas :  franceses  v  alemanes  han  con¬ 
tribuido  del  mismo  modo  en  diversas  armas  y  asuntos. 

POR  ESE  LADO,  NO  HAY  QUE  DUDAR  DE  LA  PO¬ 
SIBILIDAD  DE  LA  INSTRUCCION  EN  UN  AÑO,  CUAN¬ 
DO  COMO  SE  HA  PEDIDO  EN  FRANCIA,  LOS  CUA¬ 
DROS  ESPECIALMENTE  LOS  DE  CABALLERIA  SEAN 
POR  EL  MAYOR  TIEMPO  PERMANENTES,  CONSI- 
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DERANDOSE  COMO  PROFESIONISTAS;  DE  CONSI¬ 
GUIENTE,  MIENTRAS  NOSOTROS,  CAREZCAMOS  DE 
VERDADEROS  EDUCADORES  Y  NO  PODAMOS  HA¬ 
CER  PROFESIONISTAS  CIERTOS  CUADROS,  NOS 
AFIRMAMOS  EN  LO  DICHO:  SERVICIO  DE  DOS 
AÑOS  PARA  NUESTROS  SOLDADOS.  DANDO  A  LOS 
DE  CABALLERIA  LOS  MEDIOS  DE  UN  REENGAN¬ 
CHE,  POR  MEDIO  DE  BUENAS  PRIMAS  PARA  DETE¬ 
NERLOS  LO  MENOS  UNO  O  DOS  AÑOS  MAS. 


V. 


Cuestión  hacendaría:  organización  de  los  cuadros. — Imposibi¬ 
lidad  de  llevar  á  debido  efecto  la  ley  de  reclutamiento  con  el 
actual  presupuesto  de  Guerra,  sin  cambiar  la  constitución  y 
número  de  los  batallones,  regimientos  y  otras  corporaciones 
del  ejército. — Ventajas  del  cambio  que  se  propone. 


Dijimos  ya,  que  el  dinero  es  el  nervio  esencial  de  toda  ma¬ 
nifestación  de  progreso  material ;  los  países  ricos,  pueden  con¬ 
servar  en  tiempo  de  paz,  un  ejército  y  una  armada  respetable, 
disponiendo  además,  del  tesoro  de  guerra,  que  cuidadosamen¬ 
te  guardan  y  aumentan,  y  aún  así,  no  dejan  de  tener  sus  te¬ 
rribles  crisis,  siendo  precisamente  la  paz  armada  uno  de  los 
factores  que  intervienen  en  el  movimiento  social  que  miramos 
viene  provocándose.  Por  el  contrario,  los  pueblos  pobres,  tie¬ 
nen  la  condición  de  la  clase  media  que  intentan  codearse  con 
la  rica :  satisfacer  las  exigencias  que  aquella  provoca ;  aparen¬ 
tar  lo  que  no  es ;  vivir  en  eterno  conflicto,  subiendo  incesante¬ 
mente  su  deuda  hasta  llegar  á  una  espantosa  catástrofe. 

México,  está  dando  pruebas  de  su  hábil  gobierno,  habiendo 
conseguido,  no  sólo  nivelar  los  presupuestos,  sino  aumentar¬ 
los  notablemente  y  aún  más,  tener  un  sobrante.  Ciertamente 
que  nuestro  ramo  de  guerra,  no  es  el  más  favorecido,  tal  co¬ 
mo  lo  deseamos  y  con  justicia  desde  cierto  punto  de  vista,  pe¬ 
ro  el  economista  y  político,  juzga  bajo  otro  aspecto,  y  persua¬ 
dido  de  que  nuestra  institución  militar,  apenas  entra  en  un  lí- 
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mitado  campo  de  útil  evolución,  detiene  su  mano  y  se  mues¬ 
tra  esquiva,  pero  no  por  mal  querencia  de  la  institución. 

Que  la  luz  se  haga,  que  se  compruebe  que  la  fuerza  na¬ 
cional  existente  reúne  las  condiciones  que  para  el  caso  se  re¬ 
clama,  y  entonces,  aquella  mano,  se  manifestará  no  pródiga, 
pero  si  justificada,  otorgando  lo  que  pueda  ser  posible  á  la  mar¬ 
cha  que  se  haya  impuesto  la  política,  para  no  caer  en  la  va¬ 
nidad  de  aparentar  lo  que  no  somos,  y  llegar  luego  y  sin  po¬ 
sitivo  fruto  á  la  bancarrota. 

El  Sr.  Limantour,  es  pues  acreedor  á  la  gratitud  y  respeto 
de  los  buenos  mexicanos  que  aprecian  desapasionadamente  la 
evolución  económica  hacendaría  que  viene  sufriendo  la  na¬ 
ción. 

He  aquí  el  punto  de  vista  en  que  los  .Sres.  Generales  Tron- 
coso  y  Mondragón  se  han  puesto,  para  que  respectivamente, 
según  el  plan  seguido  por  cada  uno  de  ellos,  pudieran  conci- 
liarse  las  dificultades  hacendarías  con  las  militares. 

La  ley  de  reclutamiento  que  se  proyecta,  no  podría  aceptar¬ 
se,  sin  estudiar  antes  la  POSIBILIDAD  DE  IMPLANTAR¬ 
LA,  TOMANDO  EN  COSIDERACION  OUE  HA  DE  BA¬ 
SARSE  EN  CUANTO  A  RECURSOS,  A  LO  ACORDADO 
EN  EL  ACTUAL  PRESUPUESTO,  y  esta  es  la  justifica¬ 
da  razón,  por  lo  que,  todo  el  que  intente  hacer  un  trabajo  se¬ 
mejante,  TOCARA  IMPRESINDIBLEMENTE,  lo  relativo 
á  la  organización  del  ejército,  en  un  sentido  general,  sin  pre¬ 
tender  hacerla  parte  del  cuerpo  de  la  ley  que  analizamos. 

Creo,  que  la  Comisión  que  actualmente  revisa  nuestra  Ley 
Orgánica,  podrá  utilizar  las  consideraciones  que  aquí  van  á 
seguir,  si  se  digna  aprobarlas. 

En  organización,  pásanos  lo  que  ha  sucedido  en  otras  dis¬ 
posiciones  :  Acomodar  distintos  espíritus  de  varias  escuelas : 
francesa  ó  alemana,  amoldándolos  luego  á  lo  que  juzgamos 
nuestro  medio  económico  social  y  hacendario.  Tal  cosa  pue¬ 
de  verse  al  estudiar  la  organización  de  la  infantería  por  ejem¬ 
plo,  que  afectando  diversos  pies  en  tiempo  de  paz :  el  reduci¬ 
do  y  el  de  alta  fuerza,  sigue  el  del  presupuesto ;  el  pie  de  gue¬ 
rra  obtiénese  de  un  modo  muy  original :  el  batallón  se  des¬ 
dobla  quedando  en  regimiento  como  sigue :  el  Coronel  man¬ 
dará  el  primer  batallón,  el  Teniente  Coronel  el  segundo;  un 
capitán  primero  en  cada  compañía  mandará  la  primera  com¬ 
pañía  y  un  segundo  la  segunda  desdoblada  y  así  sucesivamente. 

Con  tal  proceder  malamente  fundado,  en  que  los  pies  de 
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guerra  de  las  unidades  tácticas  HAN  DE  CREARSE  AL  MO¬ 
VILIZARSE,  PUES  NO  ES  OTRA  COSA  LO  QUE  HA¬ 
CEMOS,  introducimos  tanto  en  lo  administrativo,  como  en  lo 
táctico  una  labor  nueva  é  inapropiada  para  cada  autoridad. 

Si  la  compañía  en  el  combate,  puede  manejarse  con  un  ca¬ 
pitán  segundo,  está  por  demás  el  primero ;  si  por  el  contrario, 
el  capitán  segundo  hace  falta  en  la  compañía,  es  indebido  su¬ 
primirlo  y  mucho  más  irregular  equipararlo  al  capitán  prime¬ 
ro  dándole  iguales  facultades.  Igual  consideración  puede  ha¬ 
cerse  respecto  al  Coronel  y  Teniente  Coronel. 

La  creación  de  los  capitanes  segundos  en  infantería  tuvo  lu¬ 
gar,  al  reconocerse  como  tipo  de  combate  de  la  compañía,  el 
orden  ternario  propuesto  por  el  General  Lewal  en  Francia  y 
no  aceptada  en  su  ejército. 

Igualmente  aumentaron  en  la  composición  de  la  compañía, 
ios  sargentos  y  cabos. 

Esta  organización,  nos  favoreció  en  parte,  atendiendo  más 
que  al  papel  táctico  de  cada  comandante,  á  la  mala  calidad  del 
soldado  consignado,  dispuesto  á  desertar  en  la  primera  opor¬ 
tunidad,  acto  tanto  más  fácil,  cuanto  que  el  combate  moderno 
hace  perder  la  cohesión  de  las  unidades,  llegando  un  momen¬ 
to  en  que  el  mando  es  ilusorio  y  sólo  la  iniciativa  del  soldado, 
hija  de  su  educación,  resuelve  el  instante  psicológico  de  la 
lucha. 

Pero  natural  es  comprender  cuán  distinta  será  la  cosa,  si  en 
lugar  del  personal  de  tropa  y  clases  que  hoy  tenemos,  vienen 
¿i  constituirse  nuestros  batallones  y  regimientos  con  ciudada¬ 
nos  escogidos  como  lo  exigirá  la  ley  de  reclutamiento,  reci¬ 
biendo  además,  una  instrucción  racional. 

Los  oficiales  no  desempeñando  ya  el  papel  de  capataces, 
entrarán  debidamente  al  cumplimiento  de  sus  funciones  tác¬ 
ticas,  y  no  veremos  lo  que  hoy ;  un  capitán  primero,  un  capi¬ 
tán  segundo,  tres  tenientes  y  tres  subtenientes,  para  mandar 
un  cuadro  de  ciento  y  tantos  hombres,  cuando  para  ello  bas¬ 
taría  un  capitán  y  cuatro  oficiales  subalternos. 

Si  en  sus  diversas  situaciones  tácticas,  nuestra  reducida 
compañía  se  resintiera,  á  causa  del  efectivo  de  oficiales  que 
proponemos,  razón  habría  para  criticar  en  Europa,  en  igual¬ 
dad  de  condiciones  intelectuales  y  morales  en  el  soldado,  el 
mismo  número  de  oficiales  para  compañías  de  doscientos  hom¬ 
bres. 

Considero,  pues,  inútil  el  conservar  los  capitanes  segundos 
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en  los  cuerpos  del  ejército,  extendiéndome  áún  á  los  de  artille¬ 
ría,  por  propornerlo  asi  un  entendido  artillero  el  Sr.  General 
Mondragón. 

Consecuencia  de  tal  cambio,  lleva  el  pensamiento  hasta  los 
capitanes  segundos  de  los  demás  servicios,  porque  no  seria 
justo  conservarlos,  perjudicándolos  en  sus  ascensos  desde  el 
momento  que  sólo  esos  servicios  quedaban  con  un  escalón 
más  en  la  gerarquia  militar. 

Ya  dejamos  comprender,  que  el  orden  binario  ó  ternario 
tiene  poca  importancia  en  la  compañía,  advirtiendo  que  ri¬ 
gurosamente  esta  clasificación  en  las  menores  subdivisiones 
no  siempre  obedece  al  principio. 

He  creido  prudente,  agregar  á  la  compañía,  un  sargento  y 
un  cabo  furriel,  cuyas  atribuciones,  serán  semejantes  á  las  que 
imponen  á  esas  clases  la  compañía  francesa. 

En  tiempo  de  paz  únicamente  considero  tres  compañias 
SIEMPRE  COMPLETAS  Y  ACONDICIONADAS  A  UNA 
CONVENIENTE  INSTRUCCION,  dejando  en  la  cuarta  QUE 
SUPONGO  EN  CUADRO,  AQUELLOS  ELEMENTOS 
LLAMADOS  EN  FRANCIA  “EMBUSQUES”  (i)  QUE 
MOTIVAN  SIEMPRE  REDUCIR  LA  COMPAÑIA  COM¬ 
BATIENTE  CUANDO  ESTAN  REPARTIDOS  EN  TODO 
EL  BATALLON;  PERO  TENIENDO  PRESENTE  LA 
CLASE  DE  JOVENES  QUE  HAN  DE  CONCURRIR  A 
LAS  FILAS,  MEJORO  EL  SERVICIO  ECONOMICO  CO¬ 
MO  PUEDE  APRECIARSE  POR  LO  QUE  SIGUE: 

Las  tres  compañías  tendrían; 

3  Capitanes. 

9  Tenientes. 

3  Subtenientes. 

3  Suboficiales. 

27  Sargentos. 

3  Sargentos  furrieles. 

54  Cabos. 

3  Cabos  furrieles. 

12  Tambores. 

12  Cornetas. 

432  Soldados. 


(1)  Un  regimiento  francés  de  1,900  hombres  tiene  como  “embusqué”: 
peluqueros,  sastres,  ordenanzas  etc.,  cerca  de  250  individuos. 
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Cuarta  Compañía. 

i  Capitán, 
i  Teniente, 
i  Sargento  furriel, 
i  Cabo  furriel. 

12  Camilleros. 

32  Músicos. 

1  Sargento  armero 
1  Sargento  sastre. 

1  Sargento  peluquero. 

1  Sargento  zapatero. 

23  Asistentes,  soldados. 

2  Soldados,  ayudantes  del  sastre. 

2  Soldados,  ayudantes  del  peluquero. 

2  Soldados,  ayudantes  del  zapatero. 

La  Plana  Mayor,  sufre  también  alguna  modificación,  dis¬ 
minuyo  los  escribientes,  y  aumento  una  escuadra  de  explora¬ 
dores  á  caballo,  de  tanta  importancia  hoy  día.  En  ese  sentido 
queda : 

1  Coronel. 

1  Teniente  Coronel,  Jefe  del  Detall. 

1  Mayor,  Director  de  Instrucción. 

1  Capitán  ayudante. 

1  Subteniente  subayudante. 

1  Teniente  depositario. 

2  Sargentos  escribientes  del  Coronel,  prohibiéndose  em¬ 
plear  como  secretario  á  los  oficiales. 

2  Cabos,  escribientes  del  Teniente  Coronel. 

1  Cabo,  ayudante  del  Jefe  Instructor. 

1  Cabo,  conductor. 

6  Soldados  conductores. 

1  Sargento  jefe  explorador  (á  caballo.) 

6  Soldados  exploradores  (á  caballo.) 

38  Muías. 

7  Caballos  de  los  exploradores. 

En  caso  de  movilización,  el  batallón  pasa  al  pie  de  guerra, 
agregando  de  la  reserva:  para  las  tres  compañías,  tres  hombres 
por  escuadra  dejándola  con  11  hombres  y  para  la  cuarta  com¬ 
pañía  : 

2  Tenientes. — 1  Subteniente. — 1  Suboficial. — 9  Sargentos. — 
18  Cabos. — 4  Cornetas  y  198  Soldados. 
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La  rutina,  nos  ha  impuesto  la  costumbre  de  considerar  al 
Teniente  Coronel,  como  Jefe  de  instrucción  de  los  Oficiales  y 
del  batallón,  desprendiéndolo  del  conocimiento  y  ejercicio  de 
la  administración  y  otros  actos,  á  grado  tal,  que  faltando  acci¬ 
dentalmente  el  Coronel,  el  Teniente  Coronel  se  halla  cohibido 
para  informar  y  obrar.  Por  otra  parte,  el  Mayor  Jefe  del  De¬ 
tall,  al  ocuparse  de  su  encargo  OUE  ABSORVE  TODO  SU 
TIEMPO,  NO  VUELVE  A  ESTUDIAR,  RESULTANDO 
DE  AQUI,  QUE  TRASCURRIDOS  CINCO  O  MAS  AÑOS, 

cuando  Asciende  a  teniente  coronel,  es  en 

LO  GENERAL,  EL  MAS  INEPTO  PARA  CONSTITUIR¬ 
SE  DESDE  LUEGO  EN  UN  VERDADERO  INSTRUC¬ 
TOR. 

Mucho  más  lógico  es  hacer  lo  contrario,  según  yo  propongo. 

El  regimiento  de  caballería,  tendría  semejante  composición, 
suprimiendo  la  escuadra  exploradora  en  la  Plana  Mayor,  y 
agregando :  2  Sargentos  mariscales,  1  cabo  mancebo,  y  1  sar¬ 
gento  talabartero. 

Respecto  al  batallón  de  ingenieros  lo  considero  constituido 
desde  tiempo  de  paz  en  un  regimiento.  De  artillería  nada  digo, 
por  ignorar  lo  que  se  pretende. 

Del  Estado  Mayor,  Escuelas  Militares,  Cuerpo  Médico,  etc., 
hay  mucho  que  decir,  y  como  aquí  no  se  trata  en  detalle  de 
toda  la  organización,  callo. 

El  Sr.  General  Mondragón,  en  su  exposición,  propone  algo 
relativo  á  organización,  pero  sus  cálculos  muy  generales,  úni¬ 
camente  van  indicados,  con  el  fin  de  demostrar  la  posibilidad 
de  aceptar  la  ley,  sin  alterar  el  presupuesto  actualmente  en  vigor. 

Los  28  batallones  hoy  existentes  los  reduce  á  22,  con  520 
soldados  razos  cada  uno,  á  razón  de  veinticinco  centavos  dia¬ 
rios.  Deja  los  cuadros  de  batallón,  como  ahora  están  modifi¬ 
cando  únicamente  el  haber  del  soldado  según  queda  expresado. 

El  batallón  de  zapadores  lo  aumenta  á  600  plazas  con  trein¬ 
ta  centavos  diarios  cada  soldado. 

Las  compañías  fijas  del  Norte  y  Sur  de  la  Baja  California 
queda  como  ahora,  siendo  el  haber  del  soldado  60  centavos 
diarios. 

El  Escuadrón  de  Gendarmes  no  cambia. 

Los  catorce  regimientos  de  caballería  los  reduce  á  12  con 
400  soldados  cada  uno,  considerando  el  haber  de  25  centavos 
por  soldado  y  para  forraje  de  cada  caballo  30  centavos. 
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Los  cuadros  de  regimiento,  no  cambian,  asi  como  tampoco 
el  cuerpo  auxiliar  federal. 

Cada  uno  de  los  regimientos  de  artillería  primero  y  segundo, 
(baterías  montadas)  concediendo  á  los  trenistas  de  primera, 
35  centavos  diarios,  y  30  centavos  á  los  trenistas  de  segunda, 
artilleros  y  mancebos  quedan  con  el  personal  actual. 

El  regimiento  de  artillería  de  montaña,  no  'sufre  modifica¬ 
ción  en  el  personal,  pero  sí  en  el  haber,  señalando  35  centavos 
diarios  á  los  conductores  de  primera  y  30  á  los  de  segunda,  ar¬ 
tilleros  y  mancebos.  Igual  consideración  hace  para  el  regimien¬ 
to  de  artillería  ligera  y  demás  servicios  del  arma. 

Como  ya  indiqué,  no  se  consideran  en  estos  cuadros,  el  im¬ 
porte  de  los  sargentos  y  cabos,  ni  el  de  los  oficiales  y  jefes  que 
trata  luego  por  separado,  pero  á  pesar  de  eso,  en  nada  afectan 
estas  pequeñeces,  para  demostrar  como  se  verá  adelante,  que 
su  plan  es  racional,  debiéndose  llamar  la  atención  en  que  si  no 
aumenta  el  sueldo  á  los  cabos  y  sargentos,  lo  hace  muy  venta¬ 
josamente  á  los  jefes  y  oficiales,  hablando  luego  del  modo  de 
mejorar  á  las  clases  según  el  tiempo  de  servicios. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  pido  al  lector,  se  fije  en  los  cua¬ 
dros  que  siguen  y  verá  que  si  en  mi  proyecto,  no  igualo  los 
sueldos  á  los  del  Sr.  General  Mondragón,  sí  me  aprovecho  de 
ellos  en  parte,  más  en  compensación  aumento  notablemente 
el  haber  de  los  cabos  y  sargentos,  y  un  poco  más  á  los  de  los 
soldados,  sin  dejar  de  aceptar  la  idea  del  mejorar  á  dichas  cla¬ 
ses  y  los  soldados  según  el  tiempo  de  servicios. 

Igualmente  podrá  observarse  en  mi  proyecto,  las  mejoras 
que  propongo  en  artillería,  cuerpo  médico,  ingenieros,  colegio 
militar,  batallones  regionales,  considerando  que  las  clases, 
tropas  y  oficiales  subalternos  de  estos  últimos  batallones  go¬ 
cen  de  mejor  sueldo  y  además,  de  sus  raciones,  pagadas  á  me¬ 
nos  de  lo  que  valen,  para  cuyo  efecto  se  completara  su  precio, 
con  los  gastos  que  para  Quintana  Roo  se  consideran  en  el  mis¬ 
mo  presupuesto. 

Suprimo  el  depósito,  pero  aumento  la  partida  de  inválidos ; 
suprimo  los  cuadros  de  batallón  y  regimiento  que  no  tienen 
razón  de  ser. 

Los  asistentes  gozarán,  además  de  su  sueldo,  de  una  gratifi¬ 
cación  que  les  darán  los  oficiales  á  quien  sirven,  desde  3  á  10 
pesos  según  la  clase. 

Los  capitanes  segundos  existentes  ascenderán  á  primeros  ; 
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igual  consideración  hago  para  los  trenistas  de  segunda  por  su¬ 
primir  ese  grado. 

La  creación  de  las  oficinas  de  reclutamiento,  nos  permitirá 
llenar  debidamente  su  servicio. 

En  resumen  dejo  para  infantería  20  batallones  de  línea;  2 
batallones  regionales  y  2  compañías  fijas  en  la  Baja  California. 
De  caballería  10  regimientos.  PREFIRIENDO  A  LA  CAN¬ 
TIDAD  LA  CALIDAD. 


Cuadro  de  Sueldos,  p] 


Categorías. 

Nuevo 
sueldo  sin 
el  10% 

Nuevo 
sueldo  con 
el  10% 

General 

Mondragón 

Coronel  Paz. 

En  Quin¬ 
tana  Roo. 

Gral.  de  División . 

6570.00 

7227.00 

7500.00 

7500.00 

8213.00 

Id.  Brigada..... 

4927.50 

5420.25 

5850.95 

5850.95 

6159.37 

Id.  Brigadier ... 

4661.05 

5127.15 

4635.50 

5127.15 

5826.31 

Coroneles . 

3102.50 

3142.75 

4102.60 

4102.60  [1] 

3878.12 

Tents.  Coroneles . 

2007.50 

2208.25 

2803.20 

2803.20  [1] 

2709.37 

Mavores . 

1679.00 

1846.90 

2522.15 

2522.20  [1] 

2098.75 

Capitanes  los . 

1387.00 

1527.70 

2131.60 

2131.60  [1] 

1733.75 

Id.  2os . 

1204.50 

1324.00 

no  hay 

no  hay 

no  hav 

Tenientes . 

1022.00 

1124.20 

1642.50 

1642.50  [1] 

1277.50 

Subtenientes . 

949.00 

1043.90 

1542.80 

1043.90 

1186.25 

En  el  proyecto  del  General  Mondragón,  como  ya  se  indicó, 
sólo  los  soldados  cambian  de  haber  como  sigue: 


Soldado  de  infantería  y  caballería . 

Id.  compañías  fijas  Baja  California  . 

Id.  trenistas  de  I  9 . 

Id.  trenistas  de  2  o  mancebos  y  arti¬ 
lleros  . 

Soldados  regionales . . 


0 

Ó 

0 


25  cts.  diarios. 
35 
35 


y  y 


y  y 


0  30 
0  32 


yy 
y  y 


El  Coronel  Paz,  propone: 

Sargento  l9  de  todas  armas  [sub-oficial] 

Sargento  29  de  todas  armas . 

Cabos  de  todas  armas . 

Trenistas  y  conductores . 

Soldados  de  todas  armas . 

Soldados  de  las  oficinas  de  reclutamiento 
Músicos . . . 


$  1  50  diario. 
1  25 


0  75 
0  75 
0  30 
0  75 
0  75 


y  y 


y  y 


yy 


y  y 


y  y 


y  y 


[1]  Nota. — Los  de  infantería  y  caballería,  tienen  los  sueldos  nuevos  con 
el  10%  menos  los  de  justicia,  que  considero  en  el  sueldo  de  la  primera 
columna. 
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Sargento  29  obrero . 

Obrero  de  1 * . 

Obrero  de  29 . 

Obrero  de  39 . 

Guarda  Almacén  de  1* 
Guarda  Almacén  de  29 
Guarda  parque  de  1*... 
Guarda  parque  de  2^... 


2  25 
2  00 
1  50 

1  25 
4  25 

3  63 
3  08 

2  86 


>  j 
*  > 


>  > 
»> 
j  > 


n 


En  Quintana  Roo: 

Sargentos  primeros.... 
Sargentos  segundos ... 

Cabos . 

Conductores . . 

Soldados  . . 

Músicos . 


$1 

1 

1 

0 

0 

0 


87  diarios. 


26 

25 

75 

50 

90 


n 


n 


i  > 


Presupuesto  de  Guerra. 

Actual.  General  Coronel  Paz. 

1907-1908.  Mondragón. 


Secretaría . . . 

Oficialía  Mayor,  Departamento  de 

Cuenta  y  Administración . 

Departamento  de  Estado  Mayor... 

Plana  Mayor . . . 

Estado  Mayor  del  Presidente . 

Guardias  Presidenciales . 

Residencias  Presidenciales . 

Cuerpo  de  Estado  Mayor . 

Escoltas.  Comisión  Geográfica . 

Escuela  Militar  de  Aspirantes . 

Academia  de  toques . . . 

Comandancia  Militar  de  México... 

Estado  Mayor  de  id . 

Mayoría  de  Ordenes  de  id . 

Prisión  de  Santiago . 

Comandancia  Militar  de  Veracruz. 

Mayoría  de  Ordenes  de  id . 

Fuerte  de  San  Juan  de  Ulua . 

Prisión  Militar  de  Veracruz  y  Ulua. 
Fuertes  de  Loreto  y  Guadalupe..... 

Fotaleza  de  Perote . 

^0mandancia  Militar  deAcapulco. 


50,543.75 

50,543.75 

50,543.75 

612,753.85 

665,253.85 

665,253.85 

89,726.60 

89,726.60 

89,726.60 

259,950.00 

545,929  60 

545,929.60 

35,850.00 

47,779.55 

45,894.80 

97,479.06 

95,933.96 

95,933.96 

9,476.50 

6,786.31 

4,569.00 

88,622.00 

136,808.60 

136,808.60 

500,58.34 

54,174.46 

47,151.92 

130,323.20 

161,000.45 

157,713.05 

4,000.00 

4,000.00 

32,263.50 

43,230.15 

41,621.00 

6,278.00 

10,887.95 

7,106.55 

16,550.50 

23,956.85 

18,985.50 

12,274.50 

16,976.15 

13,712.70 

17.010.42 

17,010.42 

17,010.42 

6,983.50 

9,969.20 

7,366.85 

17,357.89 

23,774.75 

18,892.24 

6,911.50 

9,764.65 

8,212.25 

534.36 

532  90 

547.50 

183.00 

182.90 

365.90 

8,452.88 

10,811.50 

8,917.78 
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Zonas  Militares. 


Gral.  Mondragón. 

Coronel  Paz 

UNA  ZONA. 

1 

General  de  brigada  [Ya  considerado 

en  la  Plana  Mayor] . . . 

1.  Teniente  Coronel  de  Caballería... 

2,803.20 

2,208.25 

2 

Capitanes  de  Caballería . 

4,263.50 

3,051.40 

1 

Teniente  de  Caballería . 

1,642.50 

1.124.20 

1 

Subteniente  de  Caballería . 

1,542.80 

1,043.90 

Gastos . 

400.00 

400.00 

10,652.00 

7,827.75 

7 

Zonas  más . 

....  74,564.00 

54,794.25 

85,216.00 

62,622.00 

ZONA  DE  QUINTANA  ROO. 

1 

General . 

1 

Teniente  Coronel . « . 

2,803.20 

2,709.37 

1 

Mayor . 

2,522.15 

2,098.75 

4 

Capitanes . 

8,526.40 

6,935.00 

2 

Tenientes . 

3,285.00 

2,555.00 

2 

Subtenientes . 

3.085.50 

2,372.50 

Gastos . 

300.00 

300.00 

20,522.35 

16,970.62 

UNA  JEFATURA. 

1 

Coronel  ó  Teniente  Coronel . 

4,102.60 

2,208.25 

1 

Capitán . 

2,131.60 

1,527.70 

1 

Subteniente . 

1,542.80 

1,043.90 

1 

Sargento  1° . . 

765.00 

547.60 

3 

Soldados  montados . 

492.75 

766.50 

Lavado  á  3  soldados . 

13.68 

13.68 

Forraje  á  3  caballos . 

219  00 

200.00 

Gastos . 

200.00 

200.00 

9,067.43 

6,526.53 

18  Jefaturas  más . . . 

...  163,193.74 

115,475.24 

Suma... 

...  172,261.17 

122,002.07 

MAYORÍA  EN  TEPIC. 

1 

Mayor . 

2,532.15 

1,846.00 

1 

Subteniente . 

1,542.80 

1,043.90 

1 

Cabo . 

164.25 

365.00 

Gastos . 

360.00 

360.00 

4,598.20 

3,615.80 
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UN  DISTRITO  DE  RECLUTAMIENTO. 

Gral.  Mondra 

gón.  Coronel  Paz. 

1 

Teniente . 

1,642.50 

1,124.20 

1 

Sargento  2? . 

255.50 

456.25 

1 

Cabo . 

237.50 

365.00 

2 

Soldados  montados . 

182.50 

511.00 

Forraje:  3  caballos . 

327.50 

327.50 

Lavado: 2  soldados . 

9.12 

9.12 

Gastos . 

180.00 

180.00 

2,834.37 

2,97307 

257 

Distritos  más . 

..  728,433.00 

764,078.99 

731,267.46 

767,052.06 

Actual. 

Gral.  Mondragón. 

Coronel  Paz. 

Total:  Zonas  y  Jefaturas. 

136,496.08 

1.013,856.18 

972,261.93 

Inválidos . 

17,739.05 

23,165.45 

200,000.00 

Depósito  ingenieros  y  de- 

pendencias . . . 

597,280.00 

592,780.00 

592,780.00 

Ingenieros  constructores.. 

91,883.50 

131,427.55 

131,427.55 

Parque  de  ingenieros . 

30,535.58 

33,330.69 

33,330.69 

Compañía  del  Tren . 

39,921.44 

44,000.00 

43,807.26 

Colegio  Militar..... . 

260,618.30 

264,487.60 

264,448.60 

Aumento  al  Colegio  Mili- 

tar . . . . 

35,512.40 

Batallón  de  Zapadores . 

178,886.30 

119,629.47 

Regimiento  de  Zapadores. 

300,000.00 

Escuelas  de  Tropa . 

20,000.00 

20,000.00 

20,000.00 

Departamento  de  Artille- 

ría  v  dependencias . 

250,850.95 

255,289.35 

255,289.35 

Dos  regimientos  de  artille- 

ría  montada . 

304,999.72 

380,452.42 

402,142.52 

Regimiento  de  artillería  de 

montaña . 

138,555.38 

150,844.36 

187,467.60 

Cuadro  de  regimiento  ar- 

tillería  ligera . 

127,245.74 

128,518.49 

Regimiento  de  artillería  li- 

gera . 

143,208.02 

Cuadro  de  regimiento  ar- 

tillería  ligera . 

65,902.58 

67,000.00 

70,000.00 

Compañía  de  ametralla- 

doras . 

55,150.27 

51,516.84 

66,318.52 

Tren  de  artillería . 

60,847.00 

56,513.35 

65,577.86 

Servicio  de  Costas . 

34,920.85 

37,252.98 

46,725.81 
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Actual. 

Gral.  Mondragón. 

Coronel  Paz. 

Escuela  de  Tiro . 

11,940.95 

15,891.10 

15,982.35 

Almacenes  generales . 

65,545.15 

60,883.65 

87,818.55 

Maestranza  y  Biblioteca.. 

68,536.10 

74,377.75 

84,584.40 

Fábrica  de  armas . 

66,493,05 

71,402.95 

81,562.35 

Fundición  Nacional . 

47,878.59 

52,948.55 

61,000.00 

Fábrica  de  Pólvoras . 

46,626.87 

51,700.25 

60,000.00 

Fábrica  de  cartuchería . 

Departamento  de  infante- 

87,762.11 

91,466.86 

100,000.00 

ría . 

Depósito  de  Jefes  y  Oficia- 

36,487.80 

27,486.90 

27,486.90 

les . 

313,656.20 

4.076,563.46 

313,656.20 

3.569,686.58 

Cuerpos  de  infantería . 

Departamento  de  caballe- 

3.375,519.38 

ría  y  dependencias.... . 

35,575.30 

26,574.40 

26,574.40 

Cuerpos  de  caballería . 

Justicia,  Archivo  y  Biblio- 

2.961,278.68 

2.600,104.17 

2.299,151.79 

teca . . 

500,343.65 

568,200.30 

600,000.00 

Cuerpo  Médico . 

741,785.81 

763,257.40 

800,000.00 

Marina . 

2.639,115.95 

2.639,115.95 

2.639,115.95 

Gastos  en  Quintana  Roo  .. 

360,000.00 

200,000.00 

200,000.00 

Gastos  generales . 

Gastos  imprevistos  de  re- 

2.482,000.00 

2.112,000.00 

2.112,000.00 

clutamiento . 

150,000.00 

150,000.00 

RESUMEN. 


Secretaría . 

Oficial  Mayor,  Departa¬ 
mento  cuenta  y  Admi¬ 
nistración . 

Estado  Mayor  y  depen¬ 
dencias  . . . 

Comandancias,  Zonas  etc. 
Ingenieros  y  dependencias 
Artillería  y  dependencias.. 
Caballería  y  dependencias 
Infantería  y  dependencias 
Cuerpo  Médico  y  depen¬ 
dencias  . 

Justicia,  Archivo  y  Biblio¬ 
teca . 

Marina . 

Gastos  generales . 

Gastos  en  Quintana  Roo.. 
Gastos  extraordinarios  de 
reclutamiento . 


50,543.75 

50,543.75 

50,543.75 

612,753.85 

665,253.85 

665,253.85 

761,485.70 

299,037.18 

1.238,882.12 

1.433,255.41 

2.996,853.98 

5.113,051.26 

1.142,136.53 

1.200,953.60 

1,185,655.31 

1.546,078.90 

2.626,678.57 

3.933,995.13 

1.127,727.53 

1.134,999.72 

1.401,345.50 

1.727,677.33 

2.325,726.19 

3.603,006.19 

741,785.81 

763,257.40 

VI:/)  iX'.y.t-t* 

800,000.00 

500,343.65 

2.639,115.85 

2.482,000.00 

360,000.00 

568,200.30 

2.639,115.95 

2.112,000.00 

200,000.00 

600,000.00 

2.639,115.95 

2.112,000.00 

200,000.00 

150,000.00 

150,000.00 

Total. 


19.229,108.56  18.783,886.29  18.537,406.10 


Aceptando  el  plan  del  Sr.  General  Mondragón, 
hay  todavía  un  sobrante  sobre  el  actual  presu¬ 


puesto  de . $445,249.27 

Con  el  proyecto  del  Coronel  Paz,  sobra . 691,702.46 


Queda,  pues  demostrado,  que  no  hay  en  lo  absoluto  nece¬ 
sidad  de  sacrificar  nuestra  libertad,  dejando  las  operaciones  del 
reclutamiento  al  elemento  civil  en  atención  á  que  nuestro  pre¬ 
supuesto  de  guerra  110  lo  permite.  Igualmente  compruebo  que 
si  no  se  cambia  la  organización  y  número  de  los  cuerpos  de  in¬ 
fantería  y  caballería,  entonces  sí  habría  que  aumentar  el  actual 
presupuesto  en  más  de  un  millón  de  pesos. 

Con  el  sobrante  que  á  nuestro  favor  resulta,  es  posible  la 
instrucción,  de  la  primera  reserva  en  el  tiempo  ya  indicado; 
pero  la  Secretaría  de  Gobernación  y  los  Estados  deben  provi¬ 
denciar  lo  necesario,  á  fin  de  libertar  al  ejército  permanente  de 
un  servicio  de  policías,  etc.,  ajeno  á  su  objeto. 

No  porque  hayamos  introducido  economías  en  el  presupues¬ 
to,  ha  de  aplicarse  á  aprovechamiento  el  sobrante  que  pudiera 
resultar,  pues  no  hay  que  forjarse  ilusiones  y  creer  que  con 
las  ventajas  propuestas,  hemos  de  cubrir  todas  nuestras  nece¬ 
sidades,  antes  bien,  el  Gobierno  general,  deberá  decretar  anual¬ 
mente  alguna  partida  extraordinaria  para  la  compra  y  arreglo 
de  los  polígonos  de  ejercicio  y  de  tiro,  mejoramiento  de  nues¬ 
tros  establecimientos,  pudiendo  además,  dejar  á  la  industria 
del  país  la  elaboración  de  armas,  pólvoras  y  demás  pertrechos 
de  guerra. 

Creo  pues,  haber  cumplido  con  un  alto  deber,  como  mexi¬ 
cano  .y  militar,  al  ofrecer  á  la  nación  este  trabajo,  y  para 
terminar  permítaseme  hacer  míos  estos  conceptos  debidos  á 
la  honrada  pluma  del  sabio  Lebón. 

“Y  he  aquí  por  fin  terminado  un  libro  que  será  sin  duda  el 
más  fastidioso  é  inútil  de  cuantos  he  escrito.  Protestar  con¬ 
tra  lo  que  casi  no  puede  ser  cambiado,  es  siempre  tarea,  in¬ 
digna  en  verdad  de  la  labor  de  un  filósofo. 

“Sin  embargo,  si  yo  publico  esta  obra  sin  hacerme  grandes 
ilusiones  sobre  su  utilidad,  es  porque  las  ideas  sembradas  por 
la  pluma  algunas  veces  germinan,  por  dura  que  sea  la  roca  en 
que  llegue  á  caer.  A  pesar  de  tantas  engañosas  apariencias, 
los  pensamientos  que  guían  á  los  hombres  de  cada  raza  ape¬ 
nas  se  modifican  en  el  transcurso  de  las  edades.  Sin  embargo 
algunas  veces  cambian.  ..." 

o 


FfN. 


T 

II 

1 

1  II 

III 

1 

1 II 

lili 

3 

3112 

)98¿ 

1336 

23 

IIIII 

NOTA. 


La  conclusión  relativa  á  la  inmigración  de  los  japoneses  á 
los  Estados  Unidos,  expuesta  en  la  página  19,  párrafo  6°.,  fué 
motivada  en  virtud  de  un  telegrama  publicado  en  el  “Impar- 
da!”  de  México,  del  mes  de  Diciembre  de”  1907,  pero  por  las 
últimas  informaciones  vemos  que. ‘dicha  cuestión  está  aún  por 
resolverse. 


